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El parque Cervantes o también llamado parque viejo, es una superficie 

ajardinada que está ubicada en la parte este de Alcázar y que sirvió de 

ensanche a la ciudad entre el Arroyo Mina y el camino de Murcia (tan 

quijotesco), cuando hubo necesidad de espacio urbanizable debido al 

crecimiento demográfico de principio de siglo y por la influencia del ferrocarril 

que trajo numerosas familias a la ciudad. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los azulejos originales se colocaron en una rotonda octogonal con cuatro 

bancos en el año 1929 (fueron inaugurados el 7 de octubre de ese año -día del 

libro-), se trajeron de Sevilla, de la cerámica Ramos Rejano de Triana. Esta 

glorieta fue promovida por Alfonso Grande en 1925 y su construcción data de 

la época en que siendo concejal José Toribio Elvira, tuvo a su cargo la 

remodelación de los paseos y jardines, así como la construcción de una 

rotonda y biblioteca junto con un molino/palomar.  

La glorieta del parque Cervantes de Alcázar se construyó de forma similar a 

La Glorieta de Cervantes en Sevilla, se trata de un pequeño espacio octogonal 

incluido dentro de la Plaza de América frente al Pabellón Real, que a su vez 

está ubicada al sur del Parque de María Luisa y que fue realizada en 1913. 
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Como en Sevilla, los azulejos que se instalaron inicialmente, son de la fábrica 

trianera de Ramos Rejano. Se deterioraron de forma irrecuperable por estar 

casi un siglo a la intemperie. 

El conjunto actual de azulejos del Quijote del Parque Cervantes data de finales 

del siglo XX. Es fruto de la actividad del Aula de Cerámica de la Universidad 

Popular del Ayuntamiento de Alcázar de San Juan, que con la ayuda de los 

alumnos de una Escuela Taller creada al efecto para los oficios cerámicos,  

tuvieron como objetivo la restauración de la glorieta octogonal existente en 

el parque, con la rehabilitación del monumento y la fabricación de nuevas 

piezas de colección (tomando como modelo las antiguas) para cubrir los 

existentes en el Parque Cervantes que por la acción de los elementos 

meteorológicos, la intemperie, el vandalismo y por qué no decirlo, por el 

abandono, se perdieron. 

La Escuela Taller se creó con este propósito. Su trabajo consistió –mediante la 

aplicación de la técnica de la cuerda seca-, en la creación de una bella serie de 

azulejos, de medidas 15 x 15 cm (azulejos principales), además, trabajaron en 

piezas de menor tamaño empleadas para decorar la parte superior de los 

bancos, así como ángulos ornamentales para la terminación y protección de 

las esquinas. 

Igualmente, el taller de cerámica de la Escuela Taller Municipal, realizó una 

segunda serie de azulejos más pequeños (tamaño 7 x 7 cm) que decoran los 

laterales y los bordes de los bancos, así como el resto de elementos 

decorativos, bordes, cuadros y terminaciones. 

Los dibujos de esta serie secundaria no son distintos de los principales, sino 

que su diseño se tomó directamente de ellos, por lo que no aportan nada 

nuevo al conjunto.  

Alfredo Martínez Pérez, reconocido ceramista local, estuvo al frente del taller 

de cerámica. El dibujante principal fue Francisco Manzaneque, al que 

ayudaron Mila Castillo, Inma, Marina y Juanmi. Hicieron miles de azulejos 

entre los años 1989-1990, incluso algunos con su propia imagen 

caricaturizada. 

Para la primera parte, tomaron como referencia los dibujos que el pintor José 

Jiménez Aranda realizó para la edición madrileña de R.L. Cabrera de 1905-

1908 (cuatro tomos) conocida como “Quijote del Centenario”. Y para la parte  
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segunda las de Salvador Tusell (a partir de G. Doré) de la edición barcelonesa 

de Viuda de Luis Tasso de 1905. 

Como hemos apuntado antes, había varias fábricas de Triana que fabricaron 

azulejos del Quijote, pero todas –sin excepción- dibujaron escenas del inicio 

del libro, tan solo comprenden escenas de hasta el capítulo 20 de la Primera 

Parte.  

Luego repetían las imágenes hasta hacer series muy grandes pero que cuando 

se estudian se observa lo expuesto en el párrafo anterior, poca variedad y 

mucha repetición, así ocurre en la Fonda de la estación FF.CC. de Alcázar, 

Instituto Gaona de Málaga, casas particulares de Sevilla y Ronda, etc… 

En cambio, este Quijote es excepcional, es el único entre todas las azulejerías 

que nosotros conocemos, que representa gráficamente las escenas de la 

novela al completo, es decir desde el principio hasta el final de la Segunda 

Parte en que el hidalgo Alonso Quijano “el bueno”, muere en su cama rodeado 

de su familia y amigos 

Los azulejos que componen la serie principal que relata gráficamente la novela 

completa del Quijote, recubren completamente los asientos y respaldos de los 

cuatro bancos que conforman una glorieta o rotonda. 

El número total de azulejos asciende a 288, corresponden a la primera parte 

del Quijote 179 y 109 a la segunda parte. Faltan 5, hay 5 rotos y 8 más 

vandalizados. 

Están muy trabajados y a nuestro juicio son muy bonitos, llaman la atención 

sus vivos colores y están terminados con un altísimo nivel de detalle; y lo que 

a juicio de esta Sociedad es lo mejor: que recogen fielmente todas y cada una 

de las aventuras y vicisitudes del hidalgo Alonso Quijano a lo largo de las dos 

partes de la novela. 

Aparte de esos 288 azulejos individuales, a los que hemos aludido 

anteriormente, que son la secuencia principal donde se relatan las aventuras 

de Don Quijote y Sancho Panza, hay colocados también ocho esquineros, dos 

por banco, que son grupos de azulejos que forman una imagen relativa a 

pasajes de la obra y que además de estar colocados perfectamente como nexo 

de unión en las series de azulejos, ofrecen escenas muy bellas del Quijote. 
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En este estudio, nos proponemos la tarea de inventariarlos, situarlos en su 

orden cronológico (de aventuras) y ofrecer al lector una breve descripción del 

pasaje al que corresponden dentro de la obra.  

De este modo, será posible acercarse al Quijote de Cervantes de una nueva 

manera y si bien es mucho más fructífero leer y disfrutar la obra completa, no 

cabe duda que los lectores se sentirán muy satisfechos después de haber leído 

únicamente los textos que acompañan a cada azulejo. 

¡Qué los disfruten! 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Constantino López Sánchez-Tinajero 

Sociedad Cervantina de Alcázar de San Juan 
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PRIMERA PARTE  



 

 

Prólogo al lector 

 
Solo quisiera dártela monda y desnuda, sin el ornato de 
prólogo, ni de la inumerabilidad y catálogo de los 

acostumbrados sonetos, epigramas y elogios que al 
principio de los libros suelen ponerse. Porque te sé decir 
que, aunque me costó algún trabajo componerla, ninguno 

tuve por mayor que hacer esta prefación que vas leyendo. 
Muchas veces tomé la pluma para escribille, y muchas la 

dejé, por no saber lo que escribiría; y estando una 
suspenso, con el papel delante, la pluma en la oreja, el 
codo en el bufete y la mano en la mejilla, pensando lo que 

diría, entró a deshora un amigo mío, gracioso y bien 
entendido, el cual, viéndome tan imaginativo, me 

preguntó la causa, y, no encubriéndosela yo, le dije que 
pensaba en el prólogo que había de hacer a la historia de 
don Quijote, y que me tenía de suerte que ni quería 

hacerle, ni menos sacar a luz las hazañas de tan noble 
caballero. 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 
 

 

 

Número 1 

 
 

 
 
 
 
 
 
 



 

 

 
 
 

CAPÍTULO PRIMERO 
Que trata de la condición y ejercicio del 

famoso y valiente hidalgo don Quijote de la 
Mancha 

 
 

En un lugar de la Mancha, de cuyo nombre no quiero 
acordarme, no ha mucho tiempo que vivía un hidalgo de 

los de lanza en astillero, adarga antigua, rocín flaco y 
galgo corredor.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Número 2 

 

 
 
 
 
 
 

En un lugar de la Mancha de cuyo nombre 
no quiero acordarme... 

 



 

 

En resolución, él se enfrascó tanto en su letura, que se le 
pasaban las noches leyendo de claro en claro, y los días 
de turbio en turbio; y así, del poco dormir y del mucho 

leer, se le secó el celebro de manera que vino a perder el 
juicio. Llenósele la fantasía de todo aquello que leía en los 

libros, así de encantamentos como de pendencias, 
batallas, desafíos, heridas, requiebros, amores, tormentas 

y disparates imposibles; y asentósele de tal modo en la 
imaginación que era verdad toda aquella máquina de 
aquellas soñadas invenciones que leía, que para él no 

había otra historia más cierta en el mundo. el cuerpo lleno 
de cicatrices y señales. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 3 
 

 
 
 
 
 

Yasí, del poco dormir y del mucho leer, se 
le secó el celebro de manera que vino a 
perder el juicio 
 



 

 

En efeto, rematado ya su juicio, vino a dar en el más 
estraño pensamiento que jamás dio loco en el mundo, y 
fue que le pareció convenible y necesario, así para el 

aumento de su honra como para el servicio de su 
república, hacerse caballero andante y irse por todo el 

mundo con sus armas y caballo a buscar las aventuras y a 
ejercitarse en todo aquello que él había leído que los 

caballeros andantes se ejercitaban, deshaciendo todo 
género de agravio y poniéndose en ocasiones y peligros 
donde, acabándolos, cobrase eterno nombre y fama. 

Imaginábase el pobre ya coronado por el valor de su 
brazo, por lo menos del imperio de Trapisonda; y así, con 

estos tan agradables pensamientos, llevado del estraño 
gusto que en ellos sentía, se dio priesa a poner en efeto lo 
que deseaba. Y lo primero  que hizo fue limpiar unas 

armas que habían sido de sus bisabuelos, que, tomadas 
de orín y llenas de moho, luengos siglos había que 

estaban puestas y olvidadas en un rincón 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 4 
 

 
 
 
 
 

Y lo primero  que hizo fue limpiar unas 
armas que habían sido de sus bisabuelos 
 

 
 



 

 

Limpiólas y aderezólas lo mejor que pudo; pero vio que 
tenían una gran falta, y era que no tenían celada de 
encaje, sino morrión simple; mas a esto suplió su 

industria, porque de cartones hizo un modo de media 
celada que, encajada con el morrión, hacían una 

apariencia de celada entera. Es verdad que, para probar si 
era fuerte y podía estar al riesgo de una cuchillada, sacó 

su espada y le dio dos golpes, y con el primero y en un 
punto deshizo lo que había hecho en una semana; y no 
dejó de parecerle mal la facilidad con que la había hecho 

pedazos, y, por asegurarse deste peligro, la tornó a hacer 
de nuevo, poniéndole unas barras de hierro por de dentro, 

de tal manera, que él quedó satisfecho de su fortaleza y, 
sin querer hacer nueva experiencia della, la diputó y tuvo 
por celada finísima de encaje. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 5 
 

 
 
 
 
 

La diputó y tuvo por celada finísima de 
encaje 
 

 



 

 

Fue luego a ver su rocín, y aunque tenía más cuartos que 
un real y más tachas que el caballo de Gonela, que 
«tantum pellis et ossafuit», le pareció que ni el Bucéfalo 

de Alejandro ni Babieca el del Cid con él se igualaban. 
Cuatro días se le pasaron en imaginar qué nombre le 

pondría; porque —según se decía él a sí mesmo— no era 
razón que caballo de caballero tan famoso, y tan bueno él 

por sí, estuviese sin nombre conocido; y ansí procuraba 
acomodársele, de manera que declarase quién había sido 
antes que fuese de caballero andante y lo que era 

entonces; pues estaba muy puesto en razón que, 
mudando su señor estado, mudase él también el nombre, 

y le cobrase famoso y de estruendo, como convenía a la 
nueva orden y al nuevo ejercicio que ya profesaba; y así, 
después de muchos nombres que formó, borró y quitó, 

añadió, deshizo y tornó a hacer en su memoria e 
imaginación, al fin le vino a llamar «Rocinante», nombre, 

a su parecer, alto, sonoro y significativo de lo que había 
sido cuando fue rocín, antes de lo que ahora era, que era 
antes y primero de todos los rocines del mundo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 6 
 

 
 
 
 
 

Fue luego a ver a su rocín 
 
 
 



 

 

—Si yo, por malos de mis pecados, o por mi buena suerte, 
me encuentro por ahí con algún gigante, como de 
ordinario les acontece a los caballeros andantes, y le 

derribo de un encuentro, o le parto por mitad del cuerpo, 
o, finalmente, le venzo y le rindo, ¿no será bien tener a 

quien enviarle presentado, y que entre y se hinque de 
rodillas ante mi dulce señora, y diga con voz humilde y 

rendida: «Yo, señora, soy el gigante Caraculiambro, señor 
de la ínsula Malindrania, a quien venció en singular 
batalla el jamás como se debe alabado caballero don 

Quijote de la Mancha, el cual me mandó que me 
presentase ante la vuestra merced, para que la vuestra 

grandeza disponga de mí a su talante»? 
 
¡Oh, cómo se holgó nuestro buen caballero cuando hubo 

hecho este discurso, y más cuando halló a quien dar 
nombre de su dama! Y fue, a lo que se cree, que en un 

lugar cerca del suyo había una moza labradora de muy 
buen parecer, de quien él un tiempo anduvo enamorado, 
aunque, según se entiende, ella jamás lo supo ni le dio 

cata dello. Llamábase Aldonza Lorenzo, y a esta le pareció 
ser bien darle título de señora de sus pensamientos; y, 

buscándole nombre que no desdijese mucho del suyo y 
que tirase y se encaminase al de princesa y gran señora, 
vino a llamarla «Dulcinea del Toboso» porque era natural 

del Toboso: nombre, a su parecer, músico y peregrino y 
significativo, como todos los demás que a él y a sus cosas 

había puesto. 

 
 
 
 
 
 
 

Número 7 
 

 
 
 
 
 

Y fue, a lo que se cree, que en un lugar 
cerca del suyo había una moza labradora 
de muy buen parecer, de quien él un 
tiempo anduvo enamorado 



 

 

CAPÍTULO II 
Que trata de la primera salida que de su 

tierra hizo el ingenioso don Quijote 

 
Hechas, pues, estas prevenciones, no quiso aguardar más 
tiempo a poner en efeto su pensamiento, apretándole a 

ello la falta que él pensaba que hacía en el mundo su 
tardanza, según eran los agravios que pensaba deshacer, 
tuertos que enderezar, sinrazones que emendar y 

abusos que mejorar y deudas que satisfacer. Y así, sin dar 
parte a persona alguna de su intención y sin que nadie le 

viese, una mañana, antes del día, que era uno de los 
calurosos del mes de julio, se armó de todas sus armas, 
subió sobre Rocinante, puesta su mal compuesta celada, 

embrazó su adarga, tomó su lanza y por la puerta falsa de 
un corral salió al campo, con grandísimo contento y 

alborozo de ver con cuánta facilidad había dado principio a 
su buen deseo. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

Número 8 
 

 
 
 
 
 

Y por la puerta falsa de un corral salió al 
campo 

 
 



 

 

Mas apenas se vio en el campo, cuando le asaltó un 
pensamiento terrible, y tal, que por poco le hiciera dejar 
la comenzada empresa; y fue que le vino a la memoria 

que no era armado caballero y que, conforme a ley de 
caballería, ni podía ni debía tomar armas con ningún 

caballero, y puesto que lo fuera, había de llevar armas 
blancas, como novel caballero, sin empresa en el escudo, 

hasta que por su esfuerzo la ganase. Estos pensamientos 
le hicieron titubear en su propósito; mas, pudiendo más 
su locura que otra razón alguna, propuso de hacerse 

armar caballero del primero que topase, a imitación de 
otros muchos que así lo hicieron, según él había leído en 

los libros que tal le tenían. En lo de las armas blancas, 
pensaba limpiarlas de manera, en teniendo lugar, que lo 
fuesen más que un arminio; y con esto se quietó y 

prosiguió su camino, sin llevar otro que aquel que su 
caballo quería, creyendo que en aquello consistía la fuerza 

de las aventuras.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 9 
 

 
 
 
 

 
Y fue que le vino a la memoria que no era 
armado caballero 

 
 



 

 

... y como a nuestro aventurero todo cuanto pensaba, 
veía o imaginaba le parecía ser hecho y pasar al modo de 
lo que había leído, luego que vio la venta se le representó 

que era un castillo con sus cuatro torres y chapiteles de 
luciente plata, sin faltarle su puente levadiza y honda 

cava, con todos aquellos adherentes que 
semejantes castillos se pintan.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 10 
 

 
 
 
 

 
Luego que vio la venta se le representó 
que era un castillo con sus cuatro torres  

 
 



 

 

Diose priesa a caminar y llegó a ella a tiempo que 
anochecía. 

Estaban acaso a la puerta dos mujeres mozas, destas que 

llaman del partido, las cuales iban a Sevilla con unos 
arrieros que en la venta aquella noche acertaron a hacer 

jornada... 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 11 
 

 
 
 
 
 

Estaban acaso a la puerta dos mujeres 
mozas, destas que llaman del partido 

 
 
 



 

 

Fuese llegando a la venta que a él le parecía castillo, y a 
poco trecho della detuvo las riendas a Rocinante, 
esperando que algún enano se pusiese entre las almenas 

a dar señal con alguna trompeta de que llegaba caballero 
al castillo. Pero como vio que se tardaban y que Rocinante 

se daba priesa por llegar a la caballeriza, se llegó a la 
puerta de la venta y vio a las dos destraídas mozas que 

allí estaban, que a él le parecieron dos hermosas 
doncellas o dos graciosas damas que delante de la puerta 

del castillo se estaban solazando. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 12 
 

 
 
 
 

 
 

Y a poco trecho della detuvo las riendas 
a Rocinante 
 
 



 

 

En esto sucedió acaso que un porquero que andaba 
recogiendo de unos rastrojos una manada de puercos 
(que sin perdón así se llaman) tocó un cuerno, a cuya 

señal ellos se recogen, y al instante se le representó a don 
Quijote lo que deseaba, que era que algún enano hacía 

señal de su venida; 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 13 
 

 
 
 
 
 

Un porquero que andaba recogiendo de 
unos rastrojos una manada de puercos 
(que sin perdón así se llaman) tocó un 
cuerno 

 



 

 

... y, así, con estraño contento llegó a la venta y a las 
damas, las cuales, como vieron venir un hombre de 
aquella suerte armado, y con lanza y adarga, llenas de 

miedo se iban a entrar en la venta; pero don Quijote, 
coligiendo por su huida su miedo, alzándose la visera de 

papelón y descubriendo su seco y polvoroso rostro, con 
gentil talante y voz reposada les dijo: 

 
—Non fuyan las vuestras mercedes, ni teman desaguisado 
alguno, ca a la orden de caballería que profeso non toca ni 

atañe facerle a ninguno, cuanto más a tan altas doncellas 
como vuestras presencias demuestran. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 14 
 

 
 
 
 
 

Non fuyan las vuestras mercedes, ni 
teman desaguisado alguno 

 
 



 

 

Mas, en efeto, temiendo la máquina de tantos pertrechos, 
determinó de hablarle comedidamente y, así, le dijo: 
 

—Si vuestra merced, señor caballero, busca posada, amén 
del lecho, porque en esta venta no hay ninguno, todo lo 

demás se hallará en ella en mucha abundancia. 
 

Viendo don Quijote la humildad del alcaide de la fortaleza, 
que tal le pareció a él el ventero y la venta, respondió: 
—Para mí, señor castellano, cualquiera cosa basta, porque 

«mis arreos son las armas, mi descanso el pelear», etc. 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 15 
 

 
 
 
 
 

Para mi señor castellano, cualquiera cosa 
basta 

 
 
 



 

 

—Según eso, las camas de vuestra merced serán 
duras peñas, y su dormir, siempre velar; y siendo así bien 
se puede apear, con seguridad de hallar en esta choza 

ocasión y ocasiones para no dormir en todo un año, 
cuanto más en una noche. 

 
Y diciendo esto fue a tener el estribo a don Quijote, el cual 

se apeó con mucha dificultad y trabajo, como aquel que 
en todo aquel día no se había desayunado. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 16 
 

 
 
 
 

Se apeó con mucha dificultad y trabajo, 
como aquel que en todo aquel día no se 
había desayunado 
 



 

 

Dijo luego al huésped que le tuviese mucho cuidado de su 
caballo, porque era la mejor pieza que comía pan en el 
mundo. Miróle el ventero, y no le pareció tan bueno como 

don Quijote decía, ni aun la mitad; y, acomodándole en la 
caballeriza, volvió a ver lo que su huésped mandaba... 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 17 
 

 
 
 
 
 

Que le tuviese mucho cuidado de su 
caballo, porque era la mejor pieza que 
comía pan en el mundo 
 



 

 

... al cual estaban desarmando las doncellas, que ya se 
habían reconciliado con él; las cuales, aunque le habían 
quitado el peto y el espaldar, jamás supieron ni pudieron 

desencajarle la gola, ni quitalle la contrahecha celada, que 
traía atada con unas cintas verdes, y era menester 

cortarlas, por no poderse quitar los ñudos; mas él no lo 
quiso consentir en ninguna manera y, así, se quedó toda 

aquella noche con la celada puesta, que era la más 
graciosa y estraña figura que se pudiera pensar; y al 
desarmarle, como él se imaginaba que aquellas traídas y 

llevadas que le desarmaban eran algunas principales 
señoras y damas de aquel castillo, les dijo con mucho 

donaire: 
 
—«Nunca fuera caballero 

de damas tan bien servidoo 
como fuera don Quijoteo 

cuando de su aldea vino:o 
doncellas curaban dél;o 
princesas, del su rocino», 
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Y, así, se quedó toda aquella noche con la 
celada puesta, que era la más graciosa y 
estraña figura que se pudiera pensar 
 
 



 

 

A dicha, acertó a ser viernes aquel día, y no había en toda 
la venta sino unas raciones de un pescado que en Castilla 
llaman abadejo, y en Andalucía bacallao, y en otras 

partes curadillo, y en otras truchuela. Preguntáronle si por 
ventura comería su merced truchuela, que no había otro 

pescado que dalle a comer. 
 

—Como haya muchas truchuelas —respondió don 
Quijote—, podrán servir de una trucha, porque eso se me 
da que me den ocho reales en sencillos que en una pieza 

de a ocho. Cuanto más, que podría ser que fuesen estas 
truchuelas como la ternera, que es mejor que la vaca, y el 

cabrito que el cabrón. Pero, sea lo que fuere, venga luego, 
que el trabajo y peso de las armas no se puede llevar sin 
el gobierno de las tripas. 
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Que el trabajo y peso de las armas no se 
puede llevar sin el gobierno de las tripas 
 

 



 

 

Pusiéronle la mesa a la puerta de la venta, por el fresco, y 
trújole el huésped una porción del mal remojado y peor 
cocido bacallao y un pan tan negro y mugriento como sus 

armas; pero era materia de grande risa verle comer, 
porque, como tenía puesta la celada y alzada la visera, no 

podía poner nada en la boca con sus manos si otro no se 
lo daba y ponía, y, ansí, una de aquellas señoras servía 

deste menester. Mas al darle de beber, no fue posible, ni 
lo fuera si el ventero no horadara una caña, y, puesto el 
un cabo en la boca, por el otro le iba echando el vino; y 

todo esto lo recebía en paciencia, a trueco de no romper 
las cintas de la celada. 
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Como tenía puesta la celada y alzada la 
visera, no podía poner nada en la boca 
con sus manos si otro no se lo daba y 
ponía 

 



 

 

CAPÍTULO III 
Donde se cuenta la graciosa manera que tuvo 

don Quijote en armarse caballero 

 
Y, así, fatigado deste pensamiento, abrevió su venteril y 
limitada cena; la cual acabada, llamó al ventero y, 

encerrándose con él en la caballeriza, se hincó de rodillas 
ante él, diciéndole: 

—No me levantaré jamás de donde estoy, valeroso 

caballero, fasta que la vuestra cortesía me otorgue un don 
que pedirle quiero, el cual redundará en alabanza vuestra 

y en pro del género humano. 
 
El ventero, que vio a su huésped a sus pies y oyó 

semejantes razones, estaba confuso mirándole, sin saber 
qué hacerse ni decirle, y porfiaba con él que se levantase, 

y jamás quiso, hasta que le hubo de decir que él le 
otorgaba el don que le pedía. 
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—No me levantaré jamás de donde estoy, 
valeroso caballero, fasta que la vuestra 
cortesía me otorgue un don que pedirle 
quiero 

 
 



 

 

Prometióle don Quijote de hacer lo que se le aconsejaba, 
con toda puntualidad; y, así, se dio luego orden como 
velase las armas en un corral grande que a un lado de la 

venta estaba, y recogiéndolas don Quijote todas, las puso 
sobre una pila que junto a un pozo estaba... 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 22 
 

 
 
 
 
 

Las puso sobre una pila que junto a un 
pozo estaba 

 
 
 
 



 

 

... y, embrazando su adarga, asió de su lanza y con gentil 
continente, se comenzó a pasear delante de la pila; y 
cuando comenzó el paseo comenzaba a cerrar la noche. 
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Se comenzó a pasear delante de la pila 
 
 
 
 



 

 

Contó el ventero a todos cuantos estaban en la venta la 
locura de su huésped, la vela de las armas y la armazón 
de caballería que esperaba. Admiráronse de tan estraño 

género de locura y fuéronselo a mirar desde lejos, y 
vieron que con sosegado ademán unas veces se paseaba; 

otras, arrimado a su lanza, ponía los ojos en las armas, 
sin quitarlos por un buen espacio dellas. Acabó de cerrar 

la noche, pero con tanta claridad de la luna, que podía 
competir con el que se la prestaba, de manera que cuanto 
el novel caballero hacía era bien visto de todos. Antojósele 

en esto a uno de los arrieros que estaban en la venta ir a 
dar agua a su recua, y fue menester quitar las armas de 

don Quijote, que estaban sobre la pila; el cual, viéndole 
llegar, en voz alta le dijo: 
 

—¡Oh tú, quienquiera que seas, atrevido caballero, que 
llegas a tocar las armas del más valeroso andante que 

jamás se ciñó espada! Mira lo que haces, y no las toques, 
si no quieres dejar la vida en pago de tu atrevimiento. 
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Mira lo que haces, y no las toques, si no 
quieres dejar la vida en pago de tu 
atrevimiento 

 
 
 



 

 

No se curó el arriero destas razones (y fuera mejor que se 
curara, porque fuera curarse en salud), antes, trabando 
de las correas, las arrojó gran trecho de sí. Lo cual visto 

por don Quijote, alzó los ojos al cielo y, puesto el 
pensamiento —a lo que pareció— en su señora Dulcinea, 

dijo: 
 

—Acorredme, señora mía, en esta primera afrenta que a 
este vuestro avasallado pecho se le ofrece; no me 
desfallezca en este primero trance vuestro favor y 

amparo. 
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Acorredme señora mía en esta primera 
afrenta 

 
 
 



 

 

Y diciendo estas y otras semejantes razones, soltando la 
adarga, alzó la lanza a dos manos y dio con ella tan gran 
golpe al arriero en la cabeza, que le derribó en el suelo 

tan maltrecho, que, si segundara con otro, no tuviera 
necesidad de maestro que le curara. 
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Y dio con ella tan gran golpe al arriero en 
la cabeza, que le derribó en el suelo 

 
 
 
 



 

 

Hecho esto, recogió sus armas y tornó a pasearse con el 
mismo reposo que primero. 
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Recogió sus armas y tornó a pasearse 
con el mismo reposo que primero 

 
 
 



 

 

Desde allí a poco, sin saberse lo que había pasado —
porque aún estaba aturdido el arriero—, llegó otro con la 
mesma intención de dar agua a sus mulos y, llegando a 

quitar las armas para desembarazar la pila, sin hablar don 
Quijote palabra y sin pedir favor a nadie soltó otra vez la 

adarga y alzó otra vez la lanza y, sin hacerla pedazos, 
hizo más de tres la cabeza del segundo arriero, porque se 

la abrió por cuatro. Al ruido acudió toda la gente de la 
venta, y entre ellos el ventero.  
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Y sin pedir favor a nadie soltó otra vez la 
adarga y alzó otra vez la lanza y, sin 
hacerla pedazos, hizo más de tres la 
cabeza del segundo arriero 
 



 

 

Viendo esto don Quijote, embrazó su adarga y, puesta 
mano a su espada, dijo: 
 

—¡Oh señora de la fermosura, esfuerzo y vigor del 
debilitado corazón mío! Ahora es tiempo que vuelvas los 

ojos de tu grandeza a este tu cautivo caballero, que 
tamaña aventura está atendiendo. 

 
Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo, que si le 
acometieran todos los arrieros del mundo, no volviera el 

pie atrás. 
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Ahora es tiempo que vuelvas los ojos de 
tu grandeza a este tu cautivo caballero 

 
 
 



 

 

Con esto cobró, a su parecer, tanto ánimo, que si le 
acometieran todos los arrieros del mundo, no volviera el 
pie atrás. Los compañeros de los heridos, que tales los 

vieron, comenzaron desde lejos a llover piedras sobre don 
Quijote, el cual lo mejor que podía se reparaba con su 

adarga y no se osaba apartar de la pila, por no 
desamparar las armas. El ventero daba voces que le 

dejasen, porque ya les había dicho como era loco, y que 
por loco se libraría, aunque los matase a todos. También 
don Quijote las daba, mayores, llamándolos de alevosos y 

traidores, y que el señor del castillo era un follón y mal 
nacido caballero, pues de tal manera consentía que se 

tratasen los andantes caballeros; y que si él hubiera 
recebido la orden de caballería, que él le diera a entender 
su alevosía: 

 
—Pero de vosotros, soez y baja canalla, no hago caso 

alguno: tirad, llegad, venid y ofendedme en cuanto 
pudiéredes, que vosotros veréis el pago que lleváis de 
vuestra sandez y demasía. 

 
Decía esto con tanto brío y denuedo, que infundió un 

terrible temor en los que le acometían; y así por esto 
como por las persuasiones del ventero, le dejaron de tirar, 
y él dejó retirar a los heridos y tornó a la vela de sus 

armas con la misma quietud y sosiego que primero. 
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Los compañeros de los heridos, que tales 
los vieron, comenzaron desde lejos a 
llover piedras sobre don Quijote 

 
 
 



 

 

No le parecieron bien al ventero las burlas de su huésped, 
y determinó abreviar y darle la negra orden de caballería 
luego, antes que otra desgracia sucediese. Y, así, 

llegándose a él, se desculpó de la insolencia que aquella 
gente baja con él había usado, sin que él supiese cosa 

alguna, pero que bien castigados quedaban de su 
atrevimiento. Díjole como ya le había dicho que en aquel 

castillo no había capilla, y para lo que restaba de hacer 
tampoco era necesaria, que todo el toque de quedar 
armado caballero consistía en la pescozada y en el 

espaldarazo, según él tenía noticia del ceremonial de la 
orden, y que aquello en mitad de un campo se podía 

hacer, y que ya había cumplido con lo que tocaba al velar 
de las armas, que con solas dos horas de vela se cumplía, 
cuanto más que él había estado más de cuatro. Todo se lo 

creyó don Quijote, que él estaba allí pronto para 
obedecerle y que concluyese con la mayor brevedad que 

pudiese, porque, si fuese otra vez acometido y se viese 
armado caballero, no pensaba dejar persona viva en el 
castillo, eceto aquellas que él le mandase, a quien por su 

respeto dejaría. 
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Y, así, llegándose a él, se desculpó de la 
insolencia que aquella gente baja con él 
había usado 

 
 
 



 

 

Advertido y medroso desto el castellano, trujo luego un 
libro donde asentaba la paja y cebada que daba a los 
arrieros, y con un cabo de vela que le traía un muchacho, 

y con las dos ya dichas doncellas, se vino adonde don 
Quijote estaba, al cual mandó hincar de rodillas; y, 

leyendo en su manual, como que decía alguna devota 
oración, en mitad de la leyenda alzó la mano y diole sobre 

el cuello un buen golpe, y tras él, con su mesma espada, 
un gentil espaldarazo, siempre murmurando entre 
dientes, como que rezaba. Hecho esto, mandó a una de 

aquellas damas que le ciñese la espada, la cual lo hizo con 
mucha desenvoltura y discreción, porque no fue menester 

poca para no reventar de risa a cada punto de las 
ceremonias; pero las proezas que ya habían visto del 
novel caballero les tenía la risa a raya. Al ceñirle la espada 

dijo la buena señora: 
 

—Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y 
le dé ventura en lides. 
.  
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En mitad de la leyenda alzó la mano y 
diole sobre el cuello un buen golpe, y tras 
él, con su mesma espada, un gentil 
espaldarazo 
 



 

 

Don Quijote le preguntó cómo se llamaba, porque él 
supiese de allí adelante a quién quedaba obligado por la 
merced recebida, porque pensaba darle alguna parte de la 

honra que alcanzase por el valor de su brazo. Ella 
respondió con mucha humildad que se llamaba la Tolosa, 

y que era hija de un remendón natural de Toledo, que 
vivía a las tendillas de Sancho Bienaya, y que dondequiera 

que ella estuviese le serviría y le tendría por señor. Don 
Quijote le replicó que, por su amor, le hiciese merced que 
de allí adelante se pusiese don y se llamase «doña 

Tolosa». Ella se lo prometió, y la otra le calzó la espuela, 
con la cual le pasó casi el mismo coloquio que con la de la 

espada. Preguntóle su nombre, y dijo que se llamaba la 
Molinera y que era hija de un honrado molinero de 
Antequera; a la cual también rogó don Quijote que se 

pusiese don y se llamase «doña Molinera», ofreciéndole 
nuevos servicios y mercedes..  
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Ella respondió con mucha humildad que 
se llamaba la Tolosa, y que era hija de un 
remendón natural de Toledo 
 
 



 

 

Hechas, pues, de galope y aprisa las hasta allí nunca vistas 
ceremonias, no vio la hora don Quijote de verse a caballo y 
salir buscando las aventuras, y, ensillando luego a 

Rocinante, subió en él y, abrazando a su huésped, le dijo 
cosas tan estrañas, agradeciéndole la merced de haberle 

armado caballero, que no es posible acertar a referirlas. El 
ventero, por verle ya fuera de la venta, con no menos 

retóricas, aunque con más breves palabras, respondió a las 
suyas y, sin pedirle la costa de la posada, le dejó ir a la 
buen hora.  
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No vio la hora don Quijote de verse a 
caballo y salir buscando las aventuras, y, 
ensillando luego a Rocinante, subió en él 
 

 

 



 

 

CAPÍTULO IIII 
De lo que le sucedió a nuestro 

caballero cuando salió de la venta 
 

La del alba sería cuando don Quijote salió de la venta tan 
contento, tan gallardo, tan alborozado por verse ya 

armado caballero, que el gozo le reventaba por las 
cinchas del caballo. Mas viniéndole a la memoria los 
consejos de su huésped cerca de las prevenciones tan 

necesarias que había de llevar consigo, especial la de los 
dineros y camisas, determinó volver a su casa y 

acomodarse de todo, y de un escudero, haciendo cuenta 
de recebir a un labrador vecino suyo que era pobre y con 
hijos, pero muy a propósito para el oficio escuderil de la 

caballería. Con este pensamiento guió a Rocinante hacia 
su aldea, el cual, casi conociendo la querencia, con tanta 

gana comenzó a caminar, que parecía que no ponía los 
pies en el suelo. 
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Determinó volver a su casa y acomodarse 
de todo, y de un escudero 
 
 
 



 

 

No había andado mucho cuando le pareció que a su 
diestra mano, de la espesura de un bosque que allí 
estaba, salían unas voces delicadas, como de persona que 

se quejaba; y apenas las hubo oído, cuando dijo: 
 

—Gracias doy al cielo por la merced que me hace, pues 
tan presto me pone ocasiones delante donde yo pueda 

cumplir con lo que debo a mi profesión y donde pueda 
coger el fruto de mis buenos deseos. Estas voces, sin 
duda, son de algún menesteroso o menesterosa que ha 

menester mi favor y ayuda. 
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De la espesura de un bosque que allí  

estaba, salían unas voces delicadas 
 
 

 
 
 



 

 

Y, volviendo las riendas, encaminó a Rocinante hacia 
donde le pareció que las voces salían, y, a pocos pasos 
que entró por el bosque, vio atada una yegua a una 

encina, y atado en otra a un muchacho, desnudo de 
medio cuerpo arriba, hasta de edad de quince años, que 

era el que las voces daba, y no sin causa, porque le 
estaba dando con una pretina muchos azotes un labrador 

de buen talle, y cada azote le acompañaba con una 
reprehensión y consejo. Porque decía: 
 

—La lengua queda y los ojos listos. 
Y el muchacho respondía: 

—No lo haré otra vez, señor mío; por la pasión de Dios, 
que no lo haré otra vez, y yo prometo de tener de aquí 
adelante más cuidado con el hato. 
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Y, a pocos pasos que entró por el bosque, 
vio atada una yegua a una encina, y atado 
en otra a un muchacho, desnudo de 
medio cuerpo arriba 

 
 
 
 



 

 

Y viendo don Quijote lo que pasaba, con voz airada dijo: 

—Descortés caballero, mal parece tomaros con quien 
defender no se puede; subid sobre vuestro caballo y 

tomad vuestra lanza —que también tenía una lanza 
arrimada a la encina adonde estaba arrendada la yegua—, 

que yo os haré conocer ser de cobardes lo que estáis 
haciendo. 

 
El labrador, que vio sobre sí aquella figura llena de armas 
blandiendo la lanza sobre su rostro, túvose por muerto, y 

con buenas palabras respondió: 
 

—Señor caballero, este muchacho que estoy castigando es 
un mi criado, que me sirve de guardar una manada de 
ovejas que tengo en estos contornos, el cual es tan 

descuidado, que cada día me falta una; y porque castigo 
su descuido, o bellaquería, dice que lo hago de miserable, 

por no pagalle la soldada que le debo, y en Dios y en mi 

ánima que miente.. 
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Que yo os haré conocer ser de cobardes lo 

que estáis haciendo. 

 
 
 
 
 
 



 

 

—¿«Miente» delante de mí, ruin villano? —dijo don 
Quijote—. Por el sol que nos alumbra, que estoy por 
pasaros de parte a parte con esta lanza. Pagadleluego sin 

más réplica; si no, por el Dios que nos rige, que os 
concluya y aniquile en este punto. Desatadlo luego. 

 
El labrador bajó la cabeza y, sin responder palabra, 

desató a su criado, al cual preguntó don Quijote que 
cuánto le debía su amo. Él dijo que nueve meses, a siete 
reales cada mes. Hizo la cuenta don Quijote y halló que 

montaban setenta y tres reales, y díjole al labrador que al 
momento los desembolsase, si no quería morir por ello. 

 
Respondió el medroso villano que para el paso en que 
estaba y juramento que había hecho —y aún no había 

jurado nada—, que no eran tantos, porque se le habían de 
descontar y recebir en cuenta tres pares de zapatos que le 

había dado, y un real de dos sangrías que le habían hecho 
estando enfermo. 
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Pagadle luego sin más réplica 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Esquinero número 1 
 

Conjunto esquinero primero, formado por varios azulejos 
que conforman un paisaje de Alcázar de San Juan (el 
lugar de don Quijote), con la iglesia de San Francisco, el 

Torreón de don Juan de Austria y los molinos. 

.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



 

 

—Del sahumerio os hago gracia —dijo don Quijote—: 
dádselos en reales, que con eso me contento; y mirad que 
lo cumpláis como lo habéis jurado: si no, por el mismo 

juramento os juro de volver a buscaros y a castigaros, y 
que os tengo de hallar, aunque os escondáis más que una 

lagartija. Y si queréis saber quién os manda esto, para 
quedar con más veras obligado a cumplirlo, sabed que yo 

soy el valeroso don Quijote de la Mancha, el desfacedor 
de agravios y sinrazones, y a Dios quedad, y no se os 
parta de las mientes lo prometido y jurado, so pena de la 

pena pronunciada. 
 

Y, en diciendo esto, picó a su Rocinante y en breve 
espacio se apartó dellos.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 40 
 

 
 
 
 
 
 

Y no se os parta de las mientes lo 

prometido y jurado, so pena de la pena 
pronunciada. 

 
 
 
 
 



 

 

Siguióle el labrador con los ojos y, cuando vio que había 
traspuesto del bosque y que ya no parecía, volvióse a su 
criado Andrés y díjole: 

 
—Venid acá, hijo mío, que os quiero pagar lo que os debo, 

como aquel desfacedor de agravios me dejó mandado. 
 

—Eso juro yo —dijo Andrés—, y ¡cómo que andará vuestra 
merced acertado en cumplir el mandamiento de aquel 
buen caballero, que mil años viva, que, según es de 

valeroso y de buen juez, vive Roque que si no me paga, 
que vuelva y ejecute lo que dijo! 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 41 
 

 
 
 
 
 
 

Venid acá, hijo mío, que os quiero pagar 

lo que os debo, como aquel desfacedor de 
agravios me dejó mandado 
 

 
 
 
 



 

 

—También lo juro yo —dijo el labrador—, pero, por lo 
mucho que os quiero, quiero acrecentar la deuda, por 
acrecentar la paga. 

 
Y, asiéndole del brazo, le tornó a atar a la encina, donde 

le dio tantos azotes, que le dejó por muerto. 

—Llamad, señor Andrés, ahora —decía el labrador— al 

desfacedor de agravios: veréis cómo no desface aqueste; 
aunque creo que no está acabado de hacer, porque me 
viene gana de desollaros vivo, como vos temíades. 
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Y, asiéndole del brazo, le tornó a atar a la 
encina, donde le dio tantos azotes, que le 
dejó por muerto 

 
 
 
 
 
 



 

 

Pero al fin le desató y le dio licencia que fuese a buscar su 
juez, para que ejecutase la pronunciada sentencia. Andrés 
se partió algo mohíno, jurando de ir a buscar al valeroso 

don Quijote de la Mancha y contalle punto por punto lo 
que había pasado, y que se lo había de pagar con las 

setenas. Pero, con todo esto, él se partió llorando y su 
amo se quedó riendo. 
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Él se partió llorando y su amo se quedó 
riendo 

 
 
 
 
 



 

 

En esto, llegó a un camino que en cuatro se dividía, y 
luego se le vino a la imaginación las encrucijadas donde 
los caballeros andantes se ponían a pensar cuál camino de 

aquellos tomarían; y, por imitarlos, estuvo un rato quedo, 
y al cabo de haberlo muy bien pensado soltó la rienda a 

Rocinante, dejando a la voluntad del rocín la suya, el cual 
siguió su primer intento, que fue el irse camino de su 

caballeriza. 
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Soltó la rienda a Rocinante, dejando a la 
voluntad del rocín la suya 

 
 
 
 
 
 



 

 

Y, habiendo andado como dos millas, descubrió don 
Quijote un grande tropel de gente, que, como después se 
supo, eran unos mercaderes toledanos que iban a 

comprar seda a Murcia. Eran seis, y venían con sus 
quitasoles, con otros cuatro criados a caballo y tres mozos 

de mulas a pie.  
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Eran unos mercaderes toledanos que iban 
a comprar seda a Murcia 

 
 
 
 



 

 

Apenas los divisó don Quijote, cuando se imaginó ser cosa 
de nueva aventura; y, por imitar en todo cuanto a él le 
parecía posible los pasos que había leído en sus libros, le 

pareció venir allí de molde uno que pensaba hacer. Y, así, 
con gentil continente y denuedo, se afirmó bien en los 

estribos, apretó la lanza, llegó la adarga al pecho y, 
puesto en la mitad del camino, estuvo esperando que 

aquellos caballeros andantes llegasen, que ya él por tales 
los tenía y juzgaba; y, cuando llegaron a trecho que se 
pudieron ver y oír, levantó don Quijote la voz y con 

ademán arrogante dijo: 
 

—Todo el mundo se tenga, si todo el mundo no confiesa 
que no hay en el mundo todo doncella más hermosa que 
la Emperatriz de la Mancha, la sin par Dulcinea del 

Toboso. 
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Que no hay en el mundo todo doncella 

más hermosa que la Emperatriz de la 
Mancha, la sin par Dulcinea del Toboso 
 

 
 
 
 



 

 

—Señor caballero, nosotros no conocemos quién sea esa 
buena señora que decís; mostrádnosla, que, si ella fuere 
de tanta hermosura como significáis, de buena gana y sin 

apremio alguno confesaremos la verdad que por parte 
vuestra nos es pedida. 

—Si os la mostrara —replicó don Quijote—, ¿qué 
hiciérades vosotros en confesar una verdad tan notoria? 

La importancia está en que sin verla lo habéis de creer, 
confesar, afirmar, jurar y defender; donde no, conmigo 
sois en batalla, gente descomunal y soberbia. Que ahora 

vengáis uno a uno, como pide la orden de caballería, ora 
todos juntos, como es costumbre y mala usanza de los de 

vuestra ralea, aquí os aguardo y espero, confiado en la 
razón que de mi parte tengo. 
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La importancia está en que sin verla lo 

habéis de creer, confesar, afirmar, jurar y 
defender 

 
 
 
 
 



 

 

—No le mana, canalla infame —respondió don Quijote 
encendido en cólera—, no le mana, digo, eso que decís, 
sino ámbar y algalia entre algodones; y no es tuerta ni 

corcovada, sino más derecha que un huso de 
Guadarrama. Pero vosotros pagaréis la grande blasfemia 

que habéis dicho contra tamaña beldad como es la de mi 
señora. 

 
Y, en diciendo esto, arremetió con la lanza baja contra el 
que lo había dicho, con tanta furia y enojo, que si la 

buena suerte no hiciera que en la mitad del camino 
tropezara y cayera Rocinante, lo pasara mal el atrevido 

mercader.  
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Con tanta furia y enojo, que si la buena 
suerte no hiciera que en la mitad del 

camino tropezara y cayera Rocinante, lo 
pasara mal el atrevido mercader 

 
 
 
 
 



 

 

Esquinero número 2 

 
Conjunto esquinero segundo, formado por varios azulejos 
que conforman una imagen de la batalla contra los 

molinos de viento. 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

Cayó Rocinante, y fue rodando su amo una buena pieza 
por el campo; y, queriéndose levantar, jamás pudo: tal 
embarazo le causaban la lanza, adarga, espuelas y celada, 

con el peso de las antiguas armas. Y, entre tanto que 
pugnaba por levantarse y no podía, estaba diciendo: 

 
—Non fuyáis, gente cobarde; gente cautiva, atended que 

no por culpa mía, sino de mi caballo, estoy aquí tendido. 
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Queriéndose levantar, jamás pudo: tal 

embarazo le causaban la lanza, adarga, 
espuelas y celada 

 
 
 
 
 



 

 

Un mozo de mulas de los que allí venían, que no debía de 
ser muy bienintencionado, oyendo decir al pobre caído 
tantas arrogancias, no lo pudo sufrir sin darle la respuesta 

en las costillas. Y, llegándose a él, tomó la lanza y, 
después de haberla hecho pedazos, con uno dellos 

comenzó a dar a nuestro don Quijote tantos palos, que, a 
despecho y pesar de sus armas, le molió como cibera. 

 
Dábanle voces sus amos que no le diese tanto y que le 
dejase; pero estaba ya el mozo picado y no quiso dejar el 

juego hasta envidar todo el resto de su cólera; y, 
acudiendo por los demás trozos de la lanza, los acabó de 

deshacer sobre el miserable caído, que, con toda aquella 
tempestad de palos que sobre él llovía, no cerraba la 
boca, amenazando al cielo y a la tierra, y a los 

malandrines, que tal le parecían. 
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Con uno dellos comenzó a dar a nuestro 
don Quijote tantos palos, que, a despecho 
y pesar de sus armas, le molió como 
cibera 

 
 
 



 

 

Cansóse el mozo, y los mercaderes siguieron su camino, 
llevando que contar en todo él del pobre apaleado. El cual, 
después que se vio solo, tornó a probar si podía 

levantarse; pero si no lo pudo hacer cuando sano y 
bueno, ¿cómo lo haría molido y casi deshecho? Y aun se 

tenía por dichoso, pareciéndole que aquella era propia 
desgracia de caballeros andantes, y toda la atribuía a la 

falta de su caballo; y no era posible levantarse, según 
tenía brumado todo el cuerpo.  
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Y aun se tenía por dichoso, pareciéndole 

que aquella era propia desgracia de 
caballeros andantes 

 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO V 
Donde se prosigue la narración de la 

desgraciade nuestro caballero 

 
Y quiso la suerte que, cuando llegó a este verso, acertó a 
pasar por allí un labrador de su mesmo lugar y vecino 

suyo, que venía de llevar una carga de trigo al molino; el 
cual, viendo aquel hombre allí tendido, se llegó a él y le 

preguntó que quién era y qué mal sentía, que tan 
tristemente se quejaba. Don Quijote creyó sin duda que 

aquel era el marqués de Mantua, su tío, y, así, no le 
respondió otra cosa sino fue proseguir en su romance, 
donde le daba cuenta de su desgracia y de los amores del 

hijo del Emperante con su esposa, todo de la mesma 
manera que el romance lo canta. 

 
El labrador estaba admirado oyendo aquellos disparates; y 
quitándole la visera, que ya estaba hecha pedazos, de los 

palos, le limpió el rostro, que le tenía cubierto de polvo; y 
apenas le hubo limpiado, cuando le conoció y le dijo: 

 
—Señor Quijana —que así se debía de llamar cuando él 
tenía juicio y no había pasado de hidalgo sosegado a 

caballero andante—, ¿quién ha puesto a vuestra merced 
desta suerte? 
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Acertó a pasar por allí un labrador de su 

mesmo lugar y vecino suyo 
 
 
 
 
 
 



 

 

A esto respondió el labrador: 

—Mire vuestra merced, señor, pecador de mí, que yo no 
soy don Rodrigo de Narváez, ni el marqués de Mantua, 

sino Pedro Alonso, su vecino; ni vuestra merced es 
Valdovinos, ni Abindarráez, sino el honrado hidalgo del 

señor Quijana. 
 

—Yo sé quién soy —respondió don Quijote—, y sé que 
puedo ser, no solo los que he dicho, sino todos los Doce 
Pares de Francia, y aun todos los nueve de la Fama, pues 

a todas las hazañas que ellos todos juntos y cada uno por 
sí hicieron se aventajarán las mías. 

 
En estas pláticas y en otras semejantes llegaron al lugar, 
a la hora que anochecía, pero el labrador aguardó a que 

fuese algo más noche, porque no viesen al molido hidalgo 
tan mal caballero. Llegada, pues, la hora que le pareció, 

entró en el pueblo, y en la casa de don Quijote, la cual 
halló toda alborotada, y estaban en ella el cura y el 
barbero del lugar, que eran grandes amigos de don 

Quijote, que estaba diciéndoles su ama a voces: 
 

—¿Qué le parece a vuestra merced, señor licenciado Pero 
Pérez —que así se llamaba el cura—, de la desgracia de 
mi señor? Tres días ha que no parecen él, ni el rocín, ni la 

adarga, ni la lanza, ni las armas. 
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Yo sé quien soy –respondió don Quijote- 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO VII 
De la segunda salida de nuestro buen 
caballero don Quijote de la Mancha 

 
Falta azulejo: Escrutinio de la biblioteca 
 

El cual aún todavía dormía. Pidió las llaves a la sobrina del 
aposento donde estaban los libros autores del daño, y ella 
se las dio de muy buena gana. Entraron dentro todos, y la 

ama con ellos, y hallaron más de cien cuerpos de libros 
grandes, muy bien encuadernados, y otros pequeños; y, 

así como el ama los vio, volvióse a salir del aposento con 
gran priesa, y tornó luego con una escudilla de agua 
bendita y un hisopo, y dijo: 

 
—Tome vuestra merced, señor licenciado; rocíe este 

aposento, no esté aquí algún encantador de los muchos 
que tienen estos libros, y nos encanten, en pena de 
las que les queremos dar echándolos del mundo. 

Causó risa al licenciado la simplicidad del ama y mandó al 
barbero que le fuese dando de aquellos libros uno a uno, 

para ver de qué trataban, pues podía ser hallar algunos 
que no mereciesen castigo de fuego. 
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Y hallaron más de cien cuerpos de libros 
grandes, muy bien encuadernados, y 
otros pequeños 
 



 

 

Falta azulejo: Escrutinio de la biblioteca 
 

Aquella noche quemó y abrasó el ama cuantos libros 
había en el corral y en toda la casa, y tales debieron de 
arder que merecían guardarse en perpetuos archivos; mas 

no lo permitió su suerte y la pereza del escrutiñador, y así 
se cumplió el refrán en ellos de que pagan a las veces 

justos por pecadores. 
 
Uno de los remedios que el cura y el barbero dieron por 

entonces para el mal de su amigo fue que le murasen y 
tapiasen el aposento de los libros, porque cuando se 

levantase no los hallase —quizá quitando la causa cesaría 
el efeto—, y que dijesen que un encantador se los había 
llevado, y el aposento y todo; y así fue hecho con mucha 

presteza. 
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Que le murasen y tapiasen el aposento de 
los libros, porque cuando se levantase no 
los hallase  



 

 

De allí a dos días, se levantó don Quijote, y lo primero 
que hizo fue ir a ver sus libros; y como no hallaba el 
aposento donde le había dejado, andaba de una en otra 

parte buscándole. Llegaba adonde solía tener la puerta, 
y tentábala con las manos, y volvía y revolvía los ojos 

por todo, sin decir palabra; 
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Llegaba adonde solía tener la puerta, y 
tentábala con las manos 



 

 

Pero al cabo de una buena pieza preguntó a su ama que 
hacia qué parte estaba el aposento de sus libros. El ama, 
que ya estaba bien advertida de lo que había de 

responder, le dijo: 
 

—¿Qué aposento o qué nada busca vuestra merced? Ya no 
hay aposento ni libros en esta casa, porque todo se lo 

llevó el mesmo diablo. 
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Preguntó a su ama que hacia qué parte 
estaba el aposento de sus libros 

 

 



 

 

—No era diablo —replicó la sobrina—, sino un encantador 
que vino sobre una nube una noche, después del día que 
vuestra merced de aquí se partió, y, apeándose de una 

sierpe en que venía caballero, entró en el aposento, y no 
sé lo que se hizo dentro, que a cabo de poca pieza salió 

volando por el tejado y dejó la casa llena de humo; y 
cuando acordamos a mirar lo que dejaba hecho, no vimos 

libro ni aposento alguno: solo se nos acuerda muy bien a 
mí y al ama que al tiempo del partirse aquel mal viejo dijo 
en altas voces que por enemistad secreta que tenía al 

dueño de aquellos libros y aposento dejaba hecho el daño 
en aquella casa que después se vería. Dijo también que se 

llamaba «el sabio Muñatón». 
 
—«Frestón» diría —dijo don Quijote. 
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Y, apeándose de una sierpe en que venía 
caballero, entró en el aposento, y no sé lo 
que se hizo dentro 
 



 

 

Es, pues, el caso que él estuvo quince días en casa muy 
sosegado, sin dar muestras de querer segundar sus 
primeros devaneos; en los cuales días pasó graciosísimos 

cuentos con sus dos compadres el cura y el barbero, 
sobre que él decía que la cosa de que más necesidad tenía 

el mundo era de caballeros andantes y de que en él se 
resucitase la caballería andantesca. El cura algunas veces 

le contradecía y otras concedía, porque si no guardaba 
este artificio no había poder averiguarse con él. 
 

En este tiempo solicitó don Quijote a un labrador vecino 
suyo, hombre de bien —si es que este título se puede dar 

al que es pobre—, pero de muy poca sal en la mollera. En 
resolución, tanto le dijo, tanto le persuadió y prometió, 
que el pobre villano se determinó de salirse con él y 

servirle de escudero. Decíale entre otras cosas don 
Quijote que se dispusiese a ir con él de buena gana, 

porque tal vez le podía suceder aventura que ganase, en 
quítame allá esas pajas, alguna ínsula, y le dejase a él por 
gobernador della. Con estas promesas y otras tales, 

Sancho Panza, que así se llamaba el labrador, dejó su 
mujer y hijos y asentó por escudero de su vecino. 
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Tanto le dijo, tanto le persuadió y 
prometió, que el pobre villano se 
determinó de salirse con él y servirle de 
escudero 



 

 

Dio luego don Quijote orden en buscar dineros, y, 
vendiendo una cosa y empeñando otra y malbaratándolas 
todas, llegó una razonable cantidad. Acomodóseasimesmo 

de una rodela que pidió prestada a un su amigo y, 
pertrechando su rota celada lo mejor que pudo, avisó a su 

escudero Sancho del día y la hora que pensaba ponerse 
en camino, para que él se acomodase de lo que viese que 

más le era menester. Sobre todo, le encargó que llevase 
alforjas. Él dijo que sí llevaría y que ansimesmo pensaba 
llevar un asno que tenía muy bueno, porque él no estaba 

duecho a andar mucho a pie. En lo del asno reparó un 
poco don Quijote, imaginando si se le acordaba si algún 

caballero andante había traído escudero caballero 
asnalmente, pero nunca le vino alguno a la memoria; 
mas, con todo esto, determinó que le llevase, con 

presupuesto de acomodarle de más honrada caballería en 
habiendo ocasión para ello, quitándole el caballo al primer 

descortés caballero que topase. Proveyóse de camisas y 
de las demás cosas que él pudo, conforme al consejo que 
el ventero le había dado; todo lo cual hecho y cumplido, 

sin despedirse Panza de sus hijos y mujer, ni don Quijote 
de su ama y sobrina, una noche se salieron del lugar sin 

que persona los viese; en la cual caminaron tanto, que al 
amanecer se tuvieron por seguros de que no los hallarían 
aunque los buscasen. 
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Una noche se salieron del lugar sin que 
persona los viese 

 
 

 



 

 

—Has de saber, amigo Sancho Panza, que fue costumbre 
muy usada de los caballeros andantes antiguos hacer 
gobernadores a sus escuderos de las ínsulas o reinos que 

ganaban, y yo tengo determinado de que por mí no falte 
tan agradecida usanza, antes pienso aventajarme en ella: 

porque ellos algunas veces, y quizá las más, esperaban a 
que sus escuderos fuesen viejos, y, ya después de hartos 

de servir y de llevar malos días y peores noches, les 
daban algún título de conde, o por lo mucho de marqués, 
de algún valle o provincia de poco más a menos; pero si 

tú vives y yo vivo bien podría ser que antes de seis días 
ganase yo tal reino, que tuviese otros a él adherentes que 

viniesen de molde para coronarte por rey de uno dellos. Y 
no lo tengas a mucho, que cosas y casos acontecen a los 
tales caballeros por modos tan nunca vistos ni pensados, 

que con facilidad te podría dar aun más de lo que te 
prometo. 

 
—De esa manera —respondió Sancho Panza—, si yo fuese 
rey por algún milagro de los que vuestra merced dice, por 

lo menos Juana Gutiérrez, mi oíslo, vendría a ser reina, y 
mis hijos infantes. 
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Fue costumbre muy usada de los 
caballeros andantes antiguos hacer 
gobernadores a sus escuderos de las 
ínsulas o reinos que ganaban 
 



 

 

CAPÍTULO VIII 
Del buen suceso que el valeroso don Quijote 

tuvo en la espantable y jamás imaginada 
aventura de los molinos de viento, con otros 

sucesos dignos de felice recordación 

 
En esto, descubrieron treinta o cuarenta molinos de viento 

que hay en aquel campo, y así como don Quijote los vio, 
dijo a su escudero: 

—La ventura va guiando nuestras cosas mejor de lo que 
acertáramos a desear; porque ves allí, amigo Sancho 
Panza, donde se descubren treinta o pocos más 

desaforados gigantes, con quien pienso hacer batalla y 
quitarles a todos las vidas, con cuyos despojos 

comenzaremos a enriquecer, que esta es buena guerra3, y 
es gran servicio de Dios quitar tan mala simiente de sobre 
la faz de la tierra. 

 
—¿Qué gigantes? —dijo Sancho Panza. 
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Porque ves allí, amigo Sancho Panza, 
donde se descubren treinta o pocos más 
desaforados gigantes, con quien pienso 
hacer batalla 
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—Aquellos que allí ves —respondió su amo—, de los 
brazos largos, que los suelen tener algunos de casi dos 
leguas. 

—Mire vuestra merced —respondió Sancho— que aquellos 
que allí se parecen no son gigantes, sino molinos de 

viento, y lo que en ellos parecen brazos son las aspas, 
que, volteadas del viento, hacen andar la piedra del 

molino. 
 
—Bien parece —respondió don Quijote— que no estás 

cursado en esto de las aventuras6: ellos son gigantes; y si 
tienes miedo quítate de ahí, y ponte en oración en el 

espacio que yo voy a entrar con ellos en fiera y desigual 
batalla. 
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—Mire vuestra merced —respondió 
Sancho— que aquellos que allí se 
parecen no son gigantes, sino molinos de 
viento 
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Y, diciendo esto, dio de espuelas a su caballo Rocinante, 
sin atender a las voces que su escudero Sancho le daba, 
advirtiéndole que sin duda alguna eran molinos de viento, 

y no gigantes, aquellos que iba a acometer.  
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Dio de espuelas a su caballo Rocinante, 
sin atender a las voces que su escudero 
Sancho le daba 

 



 

 

Pero él iba tan puesto en que eran gigantes, que ni oía las 
voces de su escudero Sancho, ni echaba de ver, aunque 
estaba ya bien cerca, lo que eran, antes iba diciendo en 

voces altas: 
 

—Non fuyades, cobardes y viles criaturas, que un solo 
caballero es el que os acomete. 
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—Non fuyades, cobardes y viles criaturas 
 

 



 

 

 
Y en diciendo esto, y encomendándose de todo corazón a 
su señora Dulcinea, pidiéndole que en tal trance le 

socorriese, bien cubierto de su rodela 
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Y encomendándose de todo corazón a su 
señora Dulcinea 

 
 



 

 

Con la lanza en el ristre, arremetió a todo el galope de 
Rocinante y embistió con el primero molino que estaba 
delante… 

. 
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Arremetió a todo el galope de Rocinante y 
embistió con el primero molino 
 

 



 

 

Y dándole una lanzada en el aspa, la volvió el viento con 
tanta furia, que hizo la lanza pedazos 
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La volvió el viento con tanta furia 

 
 
 
 



 

 

 
 
Llevándose tras sí al caballo y al caballero, que fue 

rodando muy maltrecho por el campo. 
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Llevándose tras sí al caballo y al caballero 

 
 



 

 

Acudió Sancho Panza a socorrerle, a todo el correr de su 
asno, y cuando llegó halló que no se podía menear: tal fue 
el golpe que dio con él Rocinante. 
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Y cuando llegó halló que no se podía 
menear 
 
 

 



 

 

—¡Válame Dios! —dijo Sancho—. ¿No le dije yo a vuestra 
merced que mirase bien lo que hacía, que no eran sino 
molinos de viento, y no lo podía ignorar sino quien llevase 

otros tales en la cabeza? 

—Calla, amigo Sancho —respondió don Quijote—, que las 

cosas de la guerra más que otras están sujetas a continua 
mudanza; cuanto más, que yo pienso, y es así verdad, 

que aquel sabio Frestón que me robó el aposento y los 
libros ha vuelto estos gigantes en molinos, por quitarme 
la gloria de su vencimiento: tal es la enemistad que me 

tiene; mas al cabo al cabo han de poder poco sus malas 
artes contra la bondad de mi espada. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 71 
 

 
 
 
 
 
 

¿No le dije yo a vuestra merced que 
mirase bien lo que hacía, que no eran sino 
molinos de viento? 
 



 

 

No se dejó de reír don Quijote de la simplicidad de su 
escudero; y, así, le declaró que podía muy bien quejarse 
como y cuando quisiese, sin gana o con ella, que hasta 

entonces no había leído cosa en contrario en la orden de 
caballería. Díjole Sancho que mirase que era hora de 

comer. Respondióle su amo que por entonces no le hacía 
menester, que comiese él cuando se le antojase. Con esta 

licencia, se acomodó Sancho lo mejor que pudo sobre su 
jumento, y, sacando de las alforjas lo que en ellas había 
puesto, iba caminando y comiendo detrás de su amo muy 

de su espacio, y de cuando en cuando empinaba la bota, 
con tanto gusto, que le pudiera envidiar el más regalado 

bodegonero de Málaga. Y en tanto que él iba de aquella 
manera menudeando tragos, no se le acordaba de 
ninguna promesa que su amo le hubiese hecho, ni tenía 

por ningún trabajo, sino por mucho descanso, andar 
buscando las aventuras, por peligrosas que fuesen. 
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Iba caminando y comiendo detrás de su amo muy de 
su espacio, y de cuando en cuando empinaba la bota 

 
 

 



 

 

En resolución, aquella noche la pasaron entre unos 
árboles, y del uno dellos desgajó don Quijote un ramo 
seco que casi le podía servir de lanza, y puso en él el 

hierro que quitó de la que se le había quebrado. Toda 
aquella noche no durmió don Quijote, pensando en su 

señora Dulcinea, por acomodarse a lo que había leído en 
sus libros, cuando los caballeros pasaban sin dormir 

muchas noches en las florestas y despoblados, 
entretenidos con las memorias de sus señoras. No la pasó 
ansí Sancho Panza, que, como tenía el estómago lleno, y 

no de agua de chicoria, de un sueño se la llevó toda, y no 
fueran parte para despertarle, si su amo no lo llamara, los 

rayos del sol, que le daban en el rostro, ni el canto de las 
aves, que muchas y muy regocijadamente la venida del 
nuevo día saludaban. Al levantarse, dio un tiento a la 

bota, y hallóla algo más flaca que la noche antes, y 
afligiósele el corazón, por parecerle que no llevaban 

camino de remediar tan presto su falta. No quiso 
desayunarse don Quijote, porque, como está dicho, dio en 
sustentarse de sabrosas memorias. Tornaron a su 

comenzado camino del Puerto Lápice, y a obra de las tres 
del día le descubrieron. 
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Al levantarse, dio un tiento a la bota, y 
hallóla algo más flaca que la noche antes, 
y afligiósele el corazón 
 
 



 

 

Estando en estas razones, asomaron por el camino dos 
frailes de la orden de San Benito, caballeros sobre dos 
dromedarios, que no eran más pequeñas dos mulas en 

que venían. Traían sus antojos de camino y sus 
quitasoles. Detrás dellos venía un coche, con cuatro o 

cinco de a caballo que le acompañaban y dos mozos de 
mulas a pie. Venía en el coche, como después se supo, 

una señora vizcaína que iba a Sevilla, donde estaba su 
marido, que pasaba a las Indias con un muy honroso 
cargo. No venían los frailes con ella, aunque iban el 

mesmo camino; mas apenas los divisó don Quijote, 
cuando dijo a su escudero: 

 
—O yo me engaño, o esta ha de ser la más famosa 
aventura que se haya visto, porque aquellos bultos 

negros que allí parecen deben de ser y son sin duda 
algunos encantadores que llevan hurtada alguna 

princesa en aquel coche, y es menester deshacer este 
tuerto a todo mi poderío. 
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Detrás dellos venía un coche, con cuatro o 
cinco de a caballo que le acompañaban y 
dos mozos de mulas a pie 
 
 



 

 

Y diciendo esto se adelantó y se puso en la mitad del 
camino por donde los frailes venían, y, en llegando tan 
cerca que a él le pareció que le podrían oír lo que dijese, 

en alta voz dijo: 

—Gente endiablada y descomunal, dejad luego al punto 

las altas princesas que en ese coche lleváis forzadas; si 
no, aparejaos a recebir presta muerte, por justo castigo 

de vuestras malas obras. 
 
Detuvieron los frailes las riendas, y quedaron admirados 

así de la figura de don Quijote como de sus razones, a 
las cuales respondieron: 

—Señor caballero, nosotros no somos endiablados ni 
descomunales, sino dos religiosos de San Benito que 
vamos nuestro camino, y no sabemos si en este coche 

vienen o no ningunas forzadas princesas. 
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—Gente endiablada y descomunal, dejad 
luego al punto las altas princesas que en 
ese coche lleváis forzadas 

 
 
 



 

 

—Señor caballero, nosotros no somos endiablados ni 
descomunales, sino dos religiosos de San Benito que 
vamos nuestro camino, y no sabemos si en este coche 

vienen o no ningunas forzadas princesas. 

—Para conmigo no hay palabras blandas, que ya yo os 

conozco, fementida canalla —dijo don Quijote. 
 

Y sin esperar más respuesta picó a Rocinante y, la lanza 
baja, arremetió contra el primero fraile, con tanta furia y 
denuedo, que si el fraile no se dejara caer de la mula él le 

hiciera venir al suelo mal de su grado, y aun malferido, si 
no cayera muerto. 
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Y sin esperar más respuesta picó a 
Rocinante y, la lanza baja, arremetió 
contra el primero fraile 
 
 



 

 

El segundo religioso, que vio del modo que trataban a su 
compañero, puso piernas al castillo de su buena mula, y 
comenzó a correr por aquella campaña, más ligero que el 

mesmo viento. 
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El segundo religioso, que vio del modo 
que trataban a su compañero, puso 
piernas al castillo de su buena mula 
 

 



 

 

Sancho Panza, que vio en el suelo al fraile, apeándose 
ligeramente de su asno arremetió a él y le comenzó a 
quitar los hábitos. Llegaron en esto dos mozos de los 

frailes y preguntáronle que por qué le desnudaba. 
Respondióles Sancho que aquello le tocaba a él 

ligítimamente como despojos de la batalla que su señor 
don Quijote había ganado. 
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Apeándose ligeramente de su asno 
arremetió a él y le comenzó a quitar los 
hábitos 
 
 



 

 

Los mozos, que no sabían de burlas, ni entendían aquello 
de despojos ni batallas, viendo que ya don Quijote estaba 
desviado de allí hablando con las que en el coche venían, 

arremetieron con Sancho y dieron con él en el suelo, y, 
sin dejarle pelo en las barbas, le molieron a coces. 
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Arremetieron con Sancho y dieron con él 
en el suelo, y, sin dejarle pelo en las 
barbas, le molieron a coces  

 
 



 

 

Y le dejaron tendido en el suelo, sin aliento ni sentido. Y, 
sin detenerse un punto, tornó a subir el fraile, todo 
temeroso y acobardado y sin color en el rostro; y cuando 

se vio a caballo, picó tras su compañero, que un buen 
espacio de allí le estaba aguardando, y esperando en qué 

paraba aquel sobresalto, y, sin querer aguardar el fin de 
todo aquel comenzado suceso, siguieron su camino, 

haciéndose más cruces que si llevaran al diablo a las 
espaldas. 
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Y le dejaron tendido en el suelo, sin 
aliento ni sentido 

 
 



 

 

Don Quijote estaba, como se ha dicho, hablando con la 
señora del coche, diciéndole: 

—La vuestra fermosura, señora mía, puede facer de su 

persona lo que más le viniere en talante, porque ya la 
soberbia de vuestros robadores yace por el suelo, 

derribada por este mi fuerte brazo; y por que no penéis 
por saber el nombre de vuestro libertador, sabed que yo 

me llamo don Quijote de la Mancha, caballero andante y 
aventurero, y cautivo de la sin par y hermosa doña 
Dulcinea del Toboso; y, en pago del beneficio que de mí 

habéis recebido, no quiero otra cosa sino que volváis al 
Toboso y que de mi parte os presentéis ante esta señora y 

le digáis lo que por vuestra libertad he fecho. 
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Y por que no penéis por saber el nombre 
de vuestro libertador, sabed que yo me 
llamo don Quijote de la Mancha 

 
 



 

 

Y, arrojando la lanza en el suelo, sacó su espada y 
embrazó su rodela, y arremetió al vizcaíno, con 
determinación de quitarle la vida. El vizcaíno, que así le 

vio venir, aunque quisiera apearse de la mula, que, por 
ser de las malas de alquiler, no había que fiar en ella, no 

pudo hacer otra cosa sino sacar su espada; pero avínole 
bien que se halló junto al coche, de donde pudo tomar 

una almohada, que le sirvió de escudo, y luego se fueron 
el uno para el otro, como si fueran dos mortales 
enemigos. La demás gente quisiera ponerlos en paz, mas 

no pudo, porque decía el vizcaíno en sus mal trabadas 
razones que si no le dejaban acabar su batalla, que él 

mismo había de matar a su ama y a toda la gente que se 
lo estorbase. La señora del coche, admirada y temerosa 
de lo que veía, hizo al cochero que se desviase de allí 

algún poco, y desde lejos se puso a mirar la rigurosa 
contienda, en el discurso de la cual dio el vizcaíno una 

gran cuchillada a don Quijote encima de un hombro, por 
encima de la rodela, que, a dársela sin defensa, le abriera 
hasta la cintura. Don Quijote, que sintió la pesadumbre de 

aquel desaforado golpe, dio una gran voz, diciendo: 
 

—¡Oh, señora de mi alma, Dulcinea, flor de la fermosura, 
socorred a este vuestro caballero, que por satisfacer a la 
vuestra mucha bondad en este riguroso trance se halla! 
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En el discurso de la cual dio el vizcaíno 
una gran cuchillada a don Quijote encima 
de un hombro, por encima de la rodela 

 



 

 

CAPÍTULO IX 
Donde se concluye y da fin a la estupenda 

batalla que el gallardo vizcaíno y el valiente 
manchego tuvieron 

 
¡Válame Dios, y quién será aquel que buenamente pueda 

contar ahora la rabia que entró en el corazón de nuestro 
manchego, viéndose parar de aquella manera! No se diga 

más sino que fue de manera que se alzó de nuevo en los 
estribos y, apretando más la espada en las dos manos, 
con tal furia descargó sobre el vizcaíno, acertándole de 

lleno sobre la almohada y sobre la cabeza, que, sin ser 
parte tan buena defensa, como si cayera sobre él una 

montaña, comenzó a echar sangre por las narices y por la 
boca y por los oídos, y a dar muestras de caer de la mula 
abajo, de donde cayera, sin duda, si no se abrazara con el 

cuello; pero, con todo eso, sacó los pies de los estribos y 
luego soltó los brazos, y la mula, espantada del terrible 

golpe, dio a correr por el campo, y a pocos corcovos dio 
con su dueño en tierra. 
 

Estábaselo con mucho sosiego mirando don Quijote, y 
como lo vio caer, saltó de su caballo y con mucha ligereza 

se llegó a él, y poniéndole la punta de la espada en los 
ojos, le dijo que se rindiese; si no, que le cortaría la 
cabeza. Estaba el vizcaíno tan turbado, que no podía 

responder palabra; y él lo pasara mal, según estaba ciego 
don Quijote, si las señoras del coche, que hasta entonces 

con gran desmayo habían mirado la pendencia, no fueran 
a donde estaba y le pidieran con mucho encarecimiento 
les hiciesetan gran merced y favor de perdonar la vida a 

aquel su escudero. 
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Y poniéndole la punta de la espada en los 
ojos, le dijo que se rindiese; si no, que le 
cortaría la cabeza 
 

 



 

 

—Por cierto, fermosas señoras, yo soy muy contento de 
hacer lo que me pedís, mas ha de ser con una condición y 
concierto: y es que este caballero me ha de prometer de 

ir al lugar del Toboso y presentarse de mi parte ante la sin 
par doña Dulcinea, para que ella haga dél lo que más 

fuere de su voluntad. 
 

La temerosa y desconsolada señora, sin entrar en cuenta 
de lo que don Quijote pedía, y sin preguntar quién 
Dulcinea fuese, le prometieron que el escudero haría todo 

aquello que de su parte le fuese mandado. 
—Pues en fe de esa palabra yo no le haré más daño, 

puesto que me lo tenía bien merecido. 
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Yes que este caballero me ha de prometer 
de ir al lugar del Toboso y presentarse de 
mi parte ante la sin par doña Dulcinea 

 
 



 

 

CAPÍTULO X 
De lo que más le avino a don Quijote con el 
vizcaíno y del peligro en que se vio con una 

catervade yangüeses 

 
Agradecióselo mucho Sancho y, besándole otra vez la 
mano y la falda de la loriga, le ayudó a subir sobre 
Rocinante, y él subió sobre su asno y comenzó a seguir a 

su señor, que a paso tirado, sin despedirse ni hablar más 
con las del coche, se entró por un bosque que allí junto 

estaba. Seguíale Sancho a todo el trote de su jumento, 
pero caminaba tanto Rocinante, que, viéndose quedar 
atrás, le fue forzoso dar voces a su amo que se 

aguardase. 
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Y, besándole otra vez la mano y la falda 
de la loriga, le ayudó a subir sobre 
Rocinante 
 
 
 



 

 

—Calla —dijo don Quijote—, ¿y dónde has visto tú o leído 
jamás que caballero andante haya sido puesto ante la 
justicia, por más homicidios que hubiese cometido? 

—Yo no sé nada de omecillos —respondió Sancho—, ni en 
mi vida le caté a ninguno; solo sé que la Santa 

Hermandad tiene que ver con los que pelean en el campo, 
y en esotro no me entremeto. 

 
—Pues no tengas pena, amigo —respondió don Quijote—, 
que yo te sacaré de las manos de los caldeos, cuanto más 

de las de la Hermandad. Pero dime por tu vida: ¿has 
visto más valeroso caballero que yo en todo lo descubierto 

de la tierra? ¿Has leído en historias otro que tenga ni haya 
tenido más brío en acometer, más aliento en el 
perseverar, más destreza en el herir, ni más maña en el 

derribar? 
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Pero dime por tu vida: ¿has visto más 
valeroso caballero que yo en todo lo 
descubierto de la tierra? 

  



 

 

—Con menos de tres reales se pueden hacer tres 
azumbres —respondió don Quijote. 
 

—¡Pecador de mí! —replicó Sancho—, pues ¿a qué 
aguarda vuestra merced a hacelle y a enseñármele? 

—Calla, amigo —respondió don Quijote—, que mayores 
secretos pienso enseñarte, y mayores mercedes hacerte; 

y, por agora, curémonos, que la oreja me duele más de lo 
que yo quisiera. 

Sacó Sancho de las alforjas hilas y ungüento. Mas, cuando 

don Quijote llegó a ver rota su celada, pensó perder el 
juicio y, puesta la mano en la espada y alzando los ojos al 

cielo, dijo: 
 
—Yo hago juramento al Criador de todas las cosas y a los 

santos cuatro Evangelios, donde más largamente están 
escritos, de hacer la vida que hizo el grande marqués de 

Mantua cuando juró de vengar la muerte de su sobrino 
Valdovinos, que fue de no comer pan a manteles, ni con 
su mujer folgar, y otras cosas que, aunque dellas no me 

acuerdo, las doy aquí por expresadas, hasta tomar entera 
venganza del que tal desaguisado me fizo. 
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Y, por agora, curémonos, que la oreja me 
duele más de lo que yo quisiera 

  



 

 

Y sacando en esto lo que dijo que traía, comieron los dos 
en buena paz y compaña. Pero, deseosos de buscar donde 
alojar aquella noche, acabaron con mucha brevedad su 

pobre y seca comida. Subieron luego a caballo y diéronse 
priesa por llegar a poblado antes que anocheciese, pero 

faltóles el sol, y la esperanza de alcanzar lo que 
deseaban, junto a unas chozas de unos cabreros, y, así, 

determinaron de pasarla allí; que cuanto fue de 
pesadumbre para Sancho no llegar a poblado fue de 
contento para su amo dormirla al cielo descubierto, por 

parecerle que cada vez que esto le sucedía era hacer un 
acto posesivo que facilitaba la prueba de su caballería. 
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Pero faltóles el sol, y la esperanza de 
alcanzar lo que deseaban, junto a unas 
chozas de unos cabreros, y, así, 
determinaron de pasarla allí 



 

 

CAPÍTULO XI 
De lo que le sucedió a don Quijote con unos 

cabreros 
 

Después que don Quijote hubo bien satisfecho su 
estómago, tomó un puño de bellotas en la mano y, 
mirándolas atentamente, soltó la voz a semejantes 

razones: 
 

—Dichosa edad y siglos dichosos aquellos a quien los 
antiguos pusieron nombre de dorados, y no porque en 
ellos el oro, que en esta nuestra edad de hierro tanto se 

estima, se alcanzase en aquella venturosa sin fatiga 
alguna, sino porque entonces los que en ella vivían 

ignoraban estas dos palabras de tuyo y mío. Eran en 
aquella santa edad todas las cosas comunes: a nadie le 
era necesario para alcanzar su ordinario sustento tomar 

otro trabajo que alzar la mano y alcanzarle de las 
robustas encinas, que liberalmente les estaban 

convidando con su dulce y sazonado fruto. Las claras 
fuentes y corrientes ríos, en magnífica abundancia, 
sabrosas y transparentes aguas les ofrecían. En las 

quiebras de las peñas y en lo hueco de los árboles 
formaban su república las solícitas y discretas abejas, 

ofreciendo a cualquiera mano, sin interés alguno, la fértil 
cosecha de su dulcísimo trabajo. 
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Dichosa edad y siglos dichosos aquellos 
a quien los antiguos pusieron nombre de 
dorados 
 
 



 

 

Más tardó en hablar don Quijote que en acabarse la cena, 
al fin de la cual uno de los cabreros dijo: 

—Para que con más veras pueda vuestra merced decir, 

señor caballeroandante, que le agasajamos con prompta y 
buena voluntad, queremos darle solaz y contento con 

hacer que cante un compañero nuestro que no tardará 
mucho en estar aquí; el cual es un zagal muy entendido y 

muy enamorado, y que, sobre todo, sabe leer y escrebir y 
es músico de un rabel, que no hay más que desear. 
 

Apenas había el cabrero acabado de decir esto, cuando 
llegó a sus oídos el son del rabel, y de allí a poco llegó el 

que le tañía, que era un mozo de hasta veinte y dos años, 
de muy buena gracia. 
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Cuando llegó a sus oídos el son del rabel, 
y de allí a poco llegó el que le tañía 
 



 

 

CAPÍTULO XII 
De lo que contó un cabrero a los que estaban 

con don Quijote 

 
Estando en esto, llegó otro mozo de los que les traían del 
aldea el bastimento, y dijo: 

 
—¿Sabéis lo que pasa en el lugar, compañeros? 

—¿Cómo lo podemos saber? —respondió uno dellos. 

—Pues sabed —prosiguió el mozo— que murió esta 
mañana aquel famoso pastor estudiante llamado 

Grisóstomo, y se murmura que ha muerto de amores de 
aquella endiablada moza de Marcela, la hija de Guillermo 
el rico, aquella que se anda en hábito de pastora por esos 

andurriales. 
 

—Por Marcela, dirás —dijo uno. 
 
—Por esa digo —respondió el cabrero— 
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Y se murmura que ha muerto de 
amores de aquella endiablada moza de 
Marcela 
 

 
 



 

 

Después se vino a entender que el haberse mudado de 
traje no había sido por otra cosa que por andarse por 
estos despoblados en pos de aquella pastora Marcela que 

nuestro zagal nombró denantes, de la cualse había 
enamorado el pobre difunto de Grisóstomo. Y quiéroos 

decir agora, porque es bien que lo sepáis, quién es esta 
rapaza: quizá, y aun sin quizá, no habréis oído semejante 

cosa en todos los días de vuestra vida, aunque viváis más 
años que sarna. 
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El haberse mudado de traje no había sido 
por otra cosa que por andarse por estos 
despoblados en pos de aquella pastora 
Marcela 
 
 



 

 

CAPÍTULO XIII 
Donde se da fin al cuento de la pastora 

Marcela,con otros sucesos 
 

Mas apenas comenzó a descubrirse el día por los balcones 
del oriente1, cuando los cinco de los seis cabreros se 
levantaron y fueron a despertar a don Quijote y a decille 

si estaba todavía con propósito de ir a ver el famoso 
entierro de Grisóstomo, y que ellos le harían compañía. 

Don Quijote, que otra cosa no deseaba, se levantó y 
mandó a Sancho que ensillase y enalbardase al momento, 
lo cual él hizo con mucha diligencia, y con la mesma se 

pusieron luego todos en camino. Y no hubieron andado un 
cuarto de legua, cuando al cruzar de una senda vieron 

venir hacia ellos hasta seis pastores vestidos con pellicos 
negros y coronadas las cabezas con guirnaldas de ciprés y 
de amarga adelfa. Traía cada uno un grueso bastón de 

acebo en la mano. Venían con ellos asimesmo dos 
gentileshombres de a caballo, muy bien aderezados de 

camino, con otros tres mozos de a pie que los 
acompañaban. En llegándose a juntar se saludaron 
cortésmente y, preguntándose los unos a los otros dónde 

iban, supieron que todos se encaminaban al lugar del 
entierro y, así, comenzaron a caminar todos juntos. 
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En llegándose a juntar se saludaron 
cortésmente y, preguntándose los unos a 
los otros dónde iban 
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En estas pláticas iban, cuando vieron que, por la quiebra 
que dos altas montañas hacían, bajaban hasta veinte 
pastores, todos con pellicos de negra lana vestidos y 

coronados con guirnaldas, que, a lo que después pareció, 
eran cuál de tejo y cuál de ciprés. Entre seis dellos traían 

unas andas, cubiertas de mucha diversidad de flores y de 
ramos. 

Lo cual visto por uno de los cabreros, dijo: 

—Aquellos que allí vienen son los que traen el cuerpo de 
Grisóstomo, y el pie de aquella montaña es el lugar donde 

él mandó que le enterrasen. 
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—Aquellos que allí vienen son los que 
traen el cuerpo de Grisóstomo 

 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO XIIII 
Donde se ponen los versos desesperados del 

difunto pastor, con otros no esperados 
sucesos 

 
Y queriendo leer otro papel de los que había reservado del 

fuego, lo estorbó una maravillosa visión —que tal parecía 
ella— que improvisamente se les ofreció a los ojos; y fue 

que por cima de la peña donde se cavaba la sepultura 
pareció la pastora Marcela, tan hermosa, que pasaba a su 
fama su hermosura. Los que hasta entonces no la habían 

visto la miraban con admiración y silencio, y los que ya 
estaban acostumbrados a verla no quedaron menos 

suspensos que los que nunca la habían visto. Mas apenas 
la hubo visto Ambrosio, cuando con muestras de ánimo 
indignado le dijo: 

 
—¿Vienes a ver, por ventura, ¡oh fiero basilisco destas 

montañas!, si con tu presencia vierten sangre las heridas 
deste miserable a quien tu crueldad quitó la vida? ¿O 
vienes a ufanarte en las crueles hazañas de tu condición? 

¿O a ver desde esa altura, como otro despiadado Nero, el 
incendio de su abrasada Roma? ¿O a pisar arrogante este 

desdichado cadáver, como la ingrata hija al de su padre 
Tarquino? Dinos presto a lo que vienes o qué es aquello 
de que más gustas, que, por saber yo que los 

pensamientos de Grisóstomo jamás dejaron de 
obedecerte en vida, haré que, aun él muerto, te 

obedezcan los de todos aquellos que se llamaron sus 
amigos. 
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Y fue que por cima de la peña donde se 
cavaba la sepultura pareció la pastora 
Marcela 
 

 
 
 



 

 

—No vengo, ¡oh Ambrosio!, a ninguna cosa de las que has 
dicho —respondió Marcela—, sino a volver por mí misma y 
a dar a entender cuán fuera de razón van todos aquellos 

que de sus penas y de la muerte de Grisóstomo me 
culpan; y, así, ruego a todos los que aquí estáis me estéis 

atentos, que no será menester mucho tiempo ni gastar 
muchas palabras para persuadir una verdad a los 

discretos. Hízome el cielo, según vosotros decís, hermosa, 
y de tal manera, que, sin ser poderosos a otra cosa, a que 
me améis os mueve mi hermosura, y por el amor que me 

mostráis decís y aun queréis que esté yo obligada a 
amaros. Yo conozco, con el natural entendimiento que 

Dios me ha dado, que todo lo hermoso es amable; mas no 
alcanzo que, por razón de ser amado, esté obligado lo que 
es amado por hermoso a amar a quien le ama.  
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Mas no alcanzo que, por razón de ser 
amado, esté obligado lo que es amado 
por hermoso a amar a quien le ama 

 
 



 

 

Y en diciendo esto, sin querer oír respuesta alguna, volvió 
las espaldas y se entró por lo más cerrado de un monte 
que allí cerca estaba, dejando admirados tanto de su 

discreción como de su hermosura a todos los que allí 
estaban. Y algunos dieron muestras (de aquellos que de la 

poderosa flecha de los rayos de sus bellos ojos estaban 
heridos) de quererla seguir, sin aprovecharse del 

manifiesto desengaño que habían oído. Lo cual visto por 
don Quijote, pareciéndole que allí venía bien usar de su 
caballería, socorriendo a las doncellas menesterosas, 

puesta la mano en el puño de su espada, en altas e 
inteligibles voces dijo: 

 
—Ninguna persona, de cualquier estado y condición que 
sea, se atreva a seguir a la hermosa Marcela, so pena de 

caer en la furiosa indignación mía. Ella ha mostrado con 
claras y suficientes razones la poca o ninguna culpa que 

ha tenido en la muerte de Grisóstomo y cuán ajena vive 
de condescender con los deseos de ninguno de sus 
amantes; a cuya causa es justo que, en lugar de ser 

seguida y perseguida, sea honrada y estimada de todos 
los buenos del mundo, pues muestra que en él ella es sola 

la que con tan honesta intención vive. 
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A cuya causa es justo que, en lugar de ser 
seguida y perseguida, sea honrada y 
estimada de todos los buenos del mundo 
 

 
 



 

 

Luego esparcieron por cima de la sepultura muchas flores 
y ramos, y, dando todos el pésame a su amigo Ambrosio, 
se despidieron dél. Lo mesmo hicieron Vivaldo y su 

compañero, y don Quijote se despidió de sus huéspedes y 
de los caminantes, los cuales le rogaron se viniese con 

ellos a Sevilla, por ser lugar tan acomodado a hallar 
aventuras, que en cada calle y tras cada esquina se 

ofrecen más que en otro alguno. Don Quijote les 
agradeció el aviso y el ánimo que mostraban de hacerle 
merced, y dijo que por entonces no quería ni debía ir a 

Sevilla, hasta que hubiese despejado todas aquellas 
sierras de ladrones malandrines, de quien era fama que 

todas estaban llenas. Viendo su buena determinación, no 
quisieron los caminantes importunarle más, sino, 
tornándose a despedir de nuevo, le dejaron y prosiguieron 

su camino, en el cual no les faltó de qué tratar, así de la 
historia de Marcela y Grisóstomo como de las locuras de 

don Quijote. El cual determinó de ir a buscar a la pastora 
Marcela y ofrecerle todo lo que él podía en su servicio; 
mas no le avino como él pensaba, según se cuenta en el 

discurso desta verdadera historia, dando aquí fin la 
segunda parte. 
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Luego esparcieron por cima de la 
sepultura muchas flores y ramos, y, 
dando todos el pésame a su amigo 
Ambrosio, se despidieron dél 
 



 

 

CAPÍTULO XV 
Donde se cuenta la desgraciada aventura que 

se topó don Quijote en topar con unos 
desalmados yangüeses 

 
Cuenta el sabio CideHameteBenengeli que así como don 
Quijote se despidió de sus huéspedes y de todos los que 
se hallaron al entierro del pastor Grisóstomo, él y su 

escudero se entraron por el mesmo bosque donde vieron 
que se había entrado la pastora Marcela, y, habiendo 

andado más de dos horas por él, buscándola por todas 
partes, sin poder hallarla, vinieron a parar a un prado 
lleno de fresca yerba, junto del cual corría un arroyo 

apacible y fresco: tanto, que convidó y forzó a pasar allí 
las horas de la siesta, que rigurosamente comenzaba ya a 

entrar. 
 
Apeáronse don Quijote y Sancho y, dejando al jumento y 

a Rocinante a sus anchuras pacer de la mucha yerba que 
allí había3, dieron saco a las alforjas y, sin cerimonia 

alguna, en buena paz y compañía, amo y mozo comieron 
lo que en ellas hallaron. 
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Él y su escudero se entraron por el 
mesmo bosque donde vieron que se 
había entrado la pastora Marcela 

 
 
 

http://cvc.cervantes.es/literatura/clasicos/quijote/edicion/parte1/cap15/default.htm#np3n


 

 

Sucedió, pues, que a Rocinante le vino en deseo de 
refocilarse con las señoras facas, y saliendo, así como las 
olió, de su natural paso y costumbre, sin pedir licencia a 

su dueño, tomó un trotico algo picadillo y se fue a 
comunicar su necesidad con ellas. Mas ellas, que, a lo que 

pareció, debían de tener más gana de pacer que de ál, 
recibiéronle con las herraduras y con los dientes, de tal 

manera, que a poco espacio se le rompieron las cinchas, y 
quedó sin silla, en pelota. Pero lo que él debió más de 
sentir fue que, viendo los arrieros la fuerza que a sus 

yeguas se les hacía, acudieron con estacas, y tantos palos 
le dieron, que le derribaron malparado en el suelo. 
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Acudieron con estacas, y tantos palos le 
dieron, que le derribaron malparado en el 
suelo 

 
 



 

 

Y sin hacer más discursos echó mano a su espada y 
arremetió a los yangüeses, y lo mesmo hizo Sancho 
Panza, incitado y movido del ejemplo de su amo; y a las 

primeras dio don Quijote una cuchillada a uno, que le 
abrió un sayo de cuero de que venía vestido, con gran 

parte de la espalda. 
 

Los yangüeses que se vieron maltratar de aquellos dos 
hombres solos, siendo ellos tantos, acudieron a sus 
estacas y, cogiendo a los dos en medio, comenzaron a 

menudear sobre ellos con grande ahínco y vehemencia. 
Verdad es que al segundo toque dieron con Sancho en el 

suelo, y lo mesmo le avino a don Quijote, sin que le 
valiese su destreza y buen ánimo, y quiso su ventura que 
viniese a caer a los pies de Rocinante, que aún no se 

había levantado: donde se echa de ver la furia con que 
machacan estacas puestas en manos rústicas y enojadas. 

Viendo, pues, los yangüeses el mal recado que habían 
hecho, con la mayor presteza que pudieron cargaron su 
recua y siguieron su camino, dejando a los dos 

aventureros de mala traza y de peor talante. 
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Acudieron a sus estacas y, cogiendo a los 
dos en medio, comenzaron a menudear 
sobre ellos con grande ahínco y 
vehemencia 

 



 

 

El primero que se resintió fue Sancho Panza; y hallándose 
junto a su señor, con voz enferma y lastimada dijo: 
 

—¿Señor don Quijote? ¡Ah, señor don Quijote! 

—¿Qué quieres, Sancho hermano? —respondió don 

Quijote, con el mesmo tono afeminado y doliente que 
Sancho. 

 
—Querría, si fuese posible —respondió Sancho Panza—, 
que vuestra merced me diese dos tragos de aquella 

bebida del feo Blas, si es que la tiene vuestra merced ahí 
a mano: quizá será de provecho para los 

quebrantamientos de huesos, como lo es para las feridas. 
 
—Pues a tenerla yo aquí, desgraciado yo, ¿qué nos 

faltaba? —respondió don Quijote—. Mas yo te juro, 
Sancho Panza, a fe de caballero andante, que antes que 

pasen dos días, si la fortuna no ordena otra cosa, la tengo 
de tener en mi poder, o mal me han de andar las manos. 
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—Querría, si fuese posible —respondió 
Sancho Panza—, que vuestra merced me 
diese dos tragos de aquella bebida del feo 
Blas 

 
 



 

 

En resolución, Sancho acomodó a don Quijote sobre el 
asno y puso de reata a Rocinante, y, llevando al asno de 
cabestro, se encaminó poco más a menos hacia donde le 

pareció que podía estar el camino real. Y la suerte, que 
sus cosas de bien en mejor iba guiando, aún no hubo 

andado una pequeña legua cuando le deparó el camino, 
en el cual descubrió una venta, que a pesar suyo y gusto 

de don Quijote había de ser castillo. Porfiaba Sancho que 
era venta, y su amo que no, sino castillo; y tanto duró la 
porfía, que tuvieron lugar, sin acabarla, de llegar a ella, 

en la cual Sancho se entró, sin más averiguación, con 
toda su recua. 
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En resolución, Sancho acomodó a don 
Quijote sobre el asno y puso de reata a 
Rocinante 
 



 

 

CAPÍTULO XVI 
De lo que le sucedió al ingenioso hidalgo en la 

venta que él se imaginaba ser castillo 

 
El ventero, que vio a don Quijote atravesado en el asno, 
preguntó a Sancho qué mal traía. Sancho le respondió 

que no era nada, sino que había dado una caída de una 
peña abajo, y que venía algo brumadas las costillas. Tenía 
el ventero por mujer a una no de la condición que suelen 

tener las de semejante trato, porque naturalmente era 
caritativa y se dolía de las calamidades de sus prójimos; 

y, así, acudió luego a curar a don Quijote y hizo que una 
hija suya doncella, muchacha y de muy buen parecer, la 
ayudase a curar a su huésped. Servía en la venta 

asimesmo una moza asturiana, ancha de cara, llana de 
cogote, de nariz roma, del un ojo tuerta y del otro no muy 

sana. Verdad es que la gallardía del cuerpo suplía las 
demás faltas: no tenía siete palmos de los pies a la 
cabeza, y las espaldas, que algún tanto le cargaban, la 

hacían mirar al suelo más de lo que ella quisiera.  
 

Esta gentil moza, pues, ayudó a la doncella, y las dos 
hicieron una muy mala cama a don Quijote en un 

camaranchón que en otros tiempos daba manifiestos 
indicios que había servido de pajar muchos años; en la 
cual también alojaba un arriero, que tenía su cama hecha 

un poco más allá de la de nuestro don Quijote, y, aunque 
era de las enjalmas y mantas de sus machos, hacía 

mucha ventaja a la de don Quijote, que solo contenía 
cuatro mal lisas tablas sobre dos no muy iguales bancos y 
un colchón que en lo sutil parecía colcha, lleno de 

bodoques 
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Y las dos hicieron una muy mala cama a 
don Quijote en un camaranchón que en 
otros tiempos daba manifiestos indicios 
que había servido de pajar muchos años 



 

 

Y era tanta la ceguedad del pobre hidalgo, que el tacto ni 
el aliento ni otras cosas que traía en sí la buena doncella 
no le desengañaban, las cuales pudieran hacer vomitar a 

otro que no fuera arriero; antes le parecía que tenía entre 
sus brazos a la diosa de la hermosura. Y, teniéndola bien 

asida, con voz amorosa y baja le comenzó a decir: 
 

—Quisiera hallarme en términos, fermosa y alta señora, 
de poder pagar tamaña merced como la que con la vista 
de vuestra gran fermosura me habedes fecho; pero ha 

querido la fortuna, que no se cansa de perseguir a los 
buenos, ponerme en este lecho, donde yago tan molido y 

quebrantado, que aunque de mi voluntad quisiera 
satisfacer a la vuestra fuera imposible. Y más, que se 
añade a esta imposibilidad otra mayor, que es la 

prometida fe que tengo dada a la sin par Dulcinea del 
Toboso, única señora de mis más escondidos 

pensamientos; que si esto no hubiera de por medio, no 
fuera yo tan sandio caballero, que dejara pasar en blanco 
la venturosa ocasión en que vuestra gran bondad me ha 

puesto. 
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Y más, que se añade a esta imposibilidad 
otra mayor, que es la prometida fe que 
tengo dada a la sin par Dulcinea del 
Toboso 



 

 

Maritornes estaba congojadísima y trasudando de verse 
tan asida de don Quijote, y, sin entender ni estar atenta a 
las razones que le decía, procuraba sin hablar palabra 

desasirse. El bueno del arriero, a quien tenían despierto 
sus malos deseos, desde el punto que entró su coima por 

la puerta la sintió, estuvo atentamente escuchando todo 
lo que don Quijote decía, y, celoso de que la asturiana le 

hubiese faltado la  palabra por otro, se fue llegando más 
al lecho de don Quijote y estúvose quedo hasta ver en 
qué paraban aquellas razones que él no podía entender; 

pero como vio que la moza forcejaba por desasirse y don 
Quijote trabajaba por tenella, pareciéndole mal la burla, 

enarboló el brazo en alto y descargó tan terrible puñada 
sobre las estrechas quijadas del enamorado caballero, que 
le bañó toda la boca en sangre; y, no contento con esto, 

se le subió encima de las costillas y con los pies más que 
de trote se las paseó todas de cabo a cabo. 
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Pareciéndole mal la burla, enarboló el 
brazo en alto y descargó tan terrible 
puñada sobre las estrechas quijadas del 
enamorado caballero 

 



 

 

Alojaba acaso aquella noche en la venta un cuadrillero de 
los que llaman de la Santa Hermandad Vieja de Toledo, el 
cual, oyendo ansimesmo el estraño estruendo de la pelea, 

asió de su media vara y de la caja de lata de sus títulos, y 
entró ascuras en el aposento, diciendo: 

 
—¡Ténganse a la justicia! ¡Ténganse a la Santa 

Hermandad! 

Y el primero con quien topó fue con el apuñeado de don 
Quijote, que estaba en su derribado lecho, tendido boca 

arriba sin sentido alguno; y, echándole a tiento mano a 
las barbas, no cesaba de decir: 

 
—¡Favor a la justicia! 
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Y el primero con quien topó fue con el 
apuñeado de don Quijote, que estaba en 
su derribado lecho, tendido boca arriba 
sin sentido alguno 
 

 



 

 

CAPÍTULO XVII 
Donde se prosiguen los innumerables 

trabajos que el bravo don Quijote y su buen 
escudero Sancho Panza pasaron en la venta 

que por su mal pensó que era castillo 
 
En resolución, él tomó sus simples, de los cuales hizo un 

compuesto, mezclándolos todos y cociéndolos un buen 
espacio, hasta que le pareció que estaban en su punto. 
Pidió luego alguna redoma para echallo, y como no la 

hubo en la venta, se resolvió de ponello en una alcuza o 
aceitera de hoja de lata, de quien el ventero le hizo grata 

donación, y luego dijo sobre la alcuza más de ochenta 
paternostres y otras tantas avemarías, salves y credos, y 
a cada palabra acompañaba una cruz, a modo de 

bendición; a todo lo cual se hallaron presentes Sancho, el 
ventero y cuadrillero, que ya el arriero sosegadamente 

andaba entendiendo en el beneficio de sus machos. 
 
Hecho esto, quiso él mesmo hacer luego la esperiencia de 

la virtud de aquel precioso bálsamo que él se imaginaba, 
y, así, se bebió, de lo que no pudo caber en la alcuza y 

quedaba en la olla donde se había cocido, casi media 
azumbre; y apenas lo acabó de beber, cuando comenzó a 
vomitar, de manera que no le quedó cosa en el estómago; 

y con las ansias y agitación del vómito le dio un sudor 
copiosísimo, por lo cual mandó que le arropasen y le 

dejasen solo. Hiciéronloansí y quedóse dormido más de 
tres horas, al cabo de las cuales despertó y se sintió 
aliviadísimo del cuerpo y en tal manera mejor de su 

quebrantamiento, que se tuvo por sano y verdaderamente 
creyó que había acertado con el bálsamo de Fierabrás y 

que con aquel remedio podía acometer desde allí adelante 

sin temor alguno cualesquiera ruinas, batallas y 
pendencias, por peligrosas que fuesen. 
 

Número 108 
 

 
 
 
 
 
 

Y, así, se bebió, de lo que no pudo caber 
en la alcuza y quedaba en la olla donde se 
había cocido, casi media azumbre 

 
 



 

 

Sancho Panza, que también tuvo a milagro la mejoría de 
su amo, le rogó que le diese a él lo que quedaba en la 
olla, que no era poca cantidad. Concedióselo don Quijote, 

y él, tomándola a dos manos, con buena fe y mejor 
talante se la echó a pechos y envasó bien poco menos que 

su amo. Es, pues, el caso que el estómago del pobre 
Sancho no debía de ser tan delicado como el de su amo, 

y, así, primero que vomitase le dieron tantas ansias y 
bascas, con tantos trasudores y desmayos, que él pensó 
bien y verdaderamente que era llegada su última hora; y 

viéndose tan afligido y congojado, maldecía el bálsamo y 
al ladrón que se lo había dado. Viéndole así don Quijote, 

le dijo: 
 
—Yo creo, Sancho, que todo este mal te viene de no ser 

armado caballero, porque tengo para mí que este licor no 
debe de aprovechar a los que no lo son. 

—Si eso sabía vuestra merced —replicó Sancho—, ¡mal 
haya yo y toda mi parentela!, ¿para qué consintió que lo 
gustase? 
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Y, así, primero que vomitase le dieron 
tantas ansias y bascas, con tantos 
trasudores y desmayos, que él pensó bien 
y verdaderamente que era llegada su 
última hora 

 
 



 

 

Quiso la mala suerte del desdichado Sancho que entre la 
gente que estaba en la venta se hallasen cuatro perailes 
de Segovia, tres agujeros del Potro de Córdoba y dos 

vecinos de la Heria de Sevilla, gente alegre, 
bienintencionada, maleante y juguetona, los cuales, casi 

como instigados y movidos de un mesmo espíritu, se 
llegaron a Sancho, y, apeándole del asno, uno dellos entró 

por la manta de la cama del huésped, y, echándole en 
ella, alzaron los ojos y vieron que el techo era algo más 
bajo de lo que habían menester para su obra y 

determinaron salirse al corral, que tenía por límite el 
cielo; y allí, puesto Sancho en mitad de la manta, 

comenzaron a levantarle en alto y a holgarse con él como 
con perro por carnestolendas. 
 

Las voces que el mísero manteado daba fueron tantas, 
que llegaron a los oídos de su amo, el cual, 

deteniéndose a escuchar atentamente, creyó que alguna 
nueva aventura le venía, hasta que claramente conoció 
que el que gritaba era su escudero; y, volviendo las 

riendas, con un penado galope llegó a la venta, y, 
hallándola cerrada, la rodeó por ver si hallaba por donde 

entrar; pero no hubo llegado a las paredes del corral, que 
no eran muy altas, cuando vio el mal juego que se le 
hacía a su escudero. Viole bajar y subir por el aire con 

tanta gracia y presteza, que, si la cólera le dejara, tengo 
para mí que se riera. Probó a subir desde el caballo a las 

bardas, pero estaba tan molido y quebrantado, que aun 
apearse no pudo, y, así, desde encima del caballo 
comenzó a decir tantos denuestos y baldones a los que a 

Sancho manteaban, que no es posible acertar a 

escribillos...  
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Probó a subir desde el caballo a las 
bardas, pero estaba tan molido y 
quebrantado, que aun apearse no pudo 
 

 
 
 



 

 

Esquinero número 3 

 
Conjunto esquinero tercero, formado por varios azulejos 
que conforman una imagen de don Quijote hablando con 

su vecino Sancho Panza, convenciéndolo para que le sirva 
como escudero 
 

.  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO XVIII 
Donde se cuentan las razones que pasó 

Sancho Panza con su señor don Quijote, con 
otras aventurasdignas de ser contadas 

 
En estos coloquios iban don Quijote y su escudero, cuando 

vio don Quijote que por el camino que iban venía hacia 
ellos una grande y espesa polvareda; y, en viéndola, se 

volvió a Sancho y le dijo: 
 
—Este es el día, ¡oh Sancho!, en el cual se ha de ver el 

bien que me tiene guardado mi suerte; este es el día, 
digo, en que se ha de mostrar, tanto como en otro 

alguno, el valor de mi brazo, y en el que tengo de hacer 
obras que queden escritas en el libro de la fama por todos 
los venideros siglos. ¿Ves aquella polvareda que allí se 

levanta, Sancho? Pues toda es cuajada de un copiosísimo 
ejército que de diversas e innumerables gentes por allí 

viene marchando. 
 
—A esa cuenta, dos deben de ser —dijo Sancho—, porque 

desta parte contraria se levanta asimesmo otra semejante 
polvareda. 
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¿Ves aquella polvareda que allí se 

levanta, Sancho? Pues toda es cuajada 
de un copiosísimo ejército que de 
diversas e innumerables gentes por allí 
viene marchando 

  



 

 

Pero no vayas agora, que he menester tu favor y ayuda: 
llégate a mí y mira cuántas muelas y dientes me faltan, 
que me parece que no me ha quedado ninguno en la 

boca. 
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…mira cuántas muelas y dientes me 
faltan, que me parece que no me ha 
quedado ninguno en la boca… 
 

 



 

 

 
Llegóse Sancho tan cerca, que casi le metía los ojos en la 
boca, y fue a tiempo que ya había obrado el bálsamo en el 
estómago de don Quijote; y al tiempo que Sancho llegó a 

mirarle la boca, arrojó de sí, más recio que una escopeta, 
cuanto dentro tenía y dio con todo ello en las barbas del 

compasivo escudero. 
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y al tiempo que Sancho llegó a mirarle la 
boca, arrojó de sí, más recio que una 
escopeta, cuanto dentro tenía 
 
 
 

 
 



 

 

—¡Santa María! —dijo Sancho—, ¿y qué es esto que me 
ha sucedido? Sin duda este pecador está herido de 
muerte, pues vomita sangre por la boca. 

Pero, reparando un poco más en ello, echó de ver en la 
color, sabor y olor que no era sangre, sino el bálsamo de 

la alcuza que él le había visto beber; y fue tanto el asco 
que tomó, que, revolviéndosele el estómago, vomitó las 

tripas sobre su mismo señor, y quedaron entrambos como 
de perlas. Acudió Sancho a su asno para sacar de las 
alforjas con qué limpiarse y con qué curar a su amo, y 

como no las halló estuvo a punto de perder el juicio: 
maldíjose de nuevo y propuso en su corazón de dejar a su 

amo y volverse a su tierra, aunque perdiese el salario de 
lo servido y las esperanzas del gobierno de la prometida 
ínsula. 
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Y fue tanto el asco que tomó, que, 

revolviéndosele el estómago, vomitó las 
tripas sobre su mismo señor 
 
 

 
 

 



 

 

CAPÍTULO XIX 
De las discretas razones que Sancho pasaba 
con su amo y de la aventura que le sucedió 

con un cuerpo muerto, con otros 
acontecimientos famosos 

 
Y, apartándose los dos a un lado del camino, tornaron a 

mirar atentamente lo que aquello de aquellas lumbres que 
caminaban podía ser, y de allí a muy poco descubrieron 
muchos encamisados, cuya temerosa visión de todo punto 

remató el ánimo de Sancho Panza, el cual comenzó a dar 
diente con diente, como quien tiene frío de cuartana; y 

creció más el batir y dentellear cuando distintamente 
vieron lo que era, porque descubrieron hasta veinte 
encamisados, todos a caballo, con sus hachas encendidas 

en las manos, detrás de los cuales venía una litera 
cubierta de luto, a la cual seguían otros seis de a caballo, 

enlutados hasta los pies de las mulas, que bien vieron que 
no eran caballos en el sosiego con que caminaban. Iban 
los encamisados murmurando entre sí con una voz baja y 

compasiva. Esta estraña visión, a tales horas y en tal 
despoblado, bien bastaba para poner miedo en el corazón 

de Sancho y aun en el de su amo; y así fuera en cuanto a 
don Quijote, que ya Sancho había dado al través con todo 
su esfuerzo. Lo contrario le avino a su amo, al cual en 

aquel punto se le representó en su imaginación al vivo 
que aquella era una de las aventuras de sus libros. 
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De allí a muy poco descubrieron muchos 
encamisados, cuya temerosa visión de 
todo punto remató el ánimo de Sancho 
Panza 

 

 



 

 

—Vamos de priesa —respondió uno de los encamisados—, 
y está la venta lejos, y no nos podemos detener a dar 
tanta cuenta como pedís.Y picando la mula pasó adelante. 

Sintiósedesta respuesta grandemente don Quijote y, 
trabando del freno, dijo: 

—Deteneos, y sed más bien criado y dadme cuenta de lo 
que os he preguntado; si no, conmigo sois todos en 

batalla. 
 
Era la mula asombradiza, y al tomarla del freno se 

espantó de manera que alzándose en los pies dio con su 
dueño por las ancas en el suelo. Un mozo que iba a pie, 

viendo caer al encamisado, comenzó a denostar a don 
Quijote; el cual ya encolerizado, sin esperar más, 
enristrando su lanzón arremetió a uno de los enlutados, y 

malferido dio con él en tierra; y revolviéndose por los 
demás, era cosa de ver con la presteza que los acometía y 

desbarataba, que no parecía sino que en aquel instante le 
habían nacido alas a Rocinante, según andaba de ligero y 
orgulloso. 

 
Todos los encamisados era gente medrosa y sin armas, y, 

así, con facilidad en un momento dejaron la refriega y 
comenzaron a correr por aquel campo, con las hachas 
encendidas, que no parecían sino a los de las máscaras 

que en noche de regocijo y fiesta corren. Los enlutados 
asimesmo, revueltos y envueltos en sus faldamentos y 

lobas, no se podían mover, así que muy a su salvo don 
Quijote los apaleó a todos y les hizo dejar el sitio mal de 
su grado, porque todos pensaron que aquel no era 

hombre, sino diablo del infierno, que les salía a quitar el 
cuerpo muerto que en la litera llevaban. 
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Sin esperar más, enristrando su lanzón 

arremetió a uno de los enlutados 

 



 

 

Estaba una hacha ardiendo en el suelo, junto al primero 
que derribó la mula, a cuya luz le pudo ver don Quijote, y, 
llegándose a él, le puso la punta del lanzón en el rostro, 

diciéndole que se rindiese: si no, que le mataría. A lo cual 
respondió el caído: 

—Harto rendido estoy, pues no me puedo mover, que 
tengo una pierna quebrada; suplico a vuestra merced, si 

es caballero cristiano, que no me mate, que cometerá un 
gran sacrilegio, que soy licenciado y tengo las primeras 
órdenes. 

 
—Pues ¿quién diablos os ha traído aquí —dijo don 

Quijote—, siendo hombre de Iglesia? 

—¿Quién, señor? —replicó el caído—. Mi desventura. 

—Pues otra mayor os amenaza —dijo don Quijote—, si no 

me satisfacéis a todo cuanto primero os pregunté. 
 

—Con facilidad será vuestra merced satisfecho —
respondió el licenciado—, y, así, sabrá vuestra merced 
que, aunque denantes dije que yo era licenciado, no soy 

sino bachiller, y llámome Alonso López; soy natural de 
Alcobendas; vengo de la ciudad de Baeza, con otros once 

sacerdotes, que son los que huyeron con las hachas; 
vamos a la ciudad de Segovia acompañando un cuerpo 
muerto que va en aquella litera, que es de un caballero 

que murió en Baeza, donde fue depositado, y ahora, como 
digo, llevábamos sus huesos a su sepultura, que está en 

Segovia, de donde es natural. 
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Y, llegándose a él, le puso la punta del 
lanzón en el rostro, diciéndole que se 
rindiese: si no, que le mataría 

 
 



 

 

CAPÍTULO XX 
De la jamás vista ni oída aventura que con 

más poco peligro fue acabada de 
famoso caballero en el mundo como la 

queacabó el valeroso don Quijote  
de la Mancha 

 
Cuando Sancho oyó las palabras de su amo, comenzó a 
llorar con la mayor ternura del mundo y a decille: 

 
—Señor, yo no sé por qué quiere vuestra merced 

acometer esta tan temerosa aventura. Ahora es de noche, 
aquí no nos vee nadie: bien podemos torcer el camino y 
desviarnos del peligro, aunque no bebamos en tres días; y 

pues no hay quien nos vea, menos habrá quien nos note 
de cobardes, cuanto más que yo he oído predicar al cura 

de nuestro lugar, que vuestra merced bienconoce, que 
quien busca el peligro perece en él. Así que no es bien 
tentar a Dios acometiendo tan desaforado hecho, donde 

no se puede escapar sino por milagro, y basta los que ha 
hecho el cielo con vuestra merced en librarle de ser 

manteado como yo lo fui y en sacarle vencedor, libre y 
salvo de entre tantos enemigos como acompañaban al 
difunto. Y cuando todo esto no mueva ni ablande ese duro 

corazón, muévale el pensar y creer que apenas se habrá 
vuestra merced apartado de aquí, cuando yo, de miedo, 

dé mi ánima a quien quisiere llevarla. Yo salí de mi tierra 
y dejé hijos y mujer por venir a servir a vuestra merced, 
creyendo valer más y no menos; pero como la cudicia 

rompe el saco, a mí me ha rasgado mis esperanzas, pues 
cuando más vivas las tenía de alcanzar aquella negra y 

malhadada ínsula que tantas veces vuestra merced me ha 
prometido, veo que en pago y trueco della me quiere 
ahora dejar en un lugar tan apartado del trato humano. 
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Cuando Sancho oyó las palabras de su 

amo, comenzó a llorar con la mayor 
ternura del mundo 

 
 
 
 



 

 

Viendo, pues, Sancho la última resolución de su amo y 
cuán poco valían con él sus lágrimas, consejos y ruegos, 
determinó de aprovecharse de su industria y hacerle 

esperar hasta el día, si pudiese; y así, cuando apretaba 
las cinchas al caballo, bonitamente y sin ser sentido ató 

con el cabestro de su asno ambos pies a Rocinante, de 
manera que cuando don Quijote se quiso partir no pudo, 

porque el caballo no se podía mover sino a saltos. Viendo 
Sancho Panza el buen suceso de su embuste, dijo: 
 

—Ea, señor, que el cielo, conmovido de mis lágrimas y 
plegarias, ha ordenado que no se pueda mover Rocinante; 

y si vos queréis porfiar y espolear y dalle, será enojar a la 
fortuna y dar coces, como dicen, contra el aguijón. 
 

Desesperábase con esto don Quijote, y, por más que 
ponía las piernas al caballo, menos le podía mover; y, sin 

caer en la cuenta de la ligadura, tuvo por bien de 
sosegarse y esperar o a que amaneciese o a que 
Rocinante se menease, creyendo sin duda que aquello 

venía de otra parte que de la industria de Sancho; y, así, 
le dijo: 

 
—Pues así es, Sancho, que Rocinante no puede moverse, 
yo soy contento de esperar a que ría el alba, aunque yo 

llore lo que ella tardare en venir. 
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Y así, cuando apretaba las cinchas al 
caballo, bonitamente y sin ser sentido ató 

con el cabestro de su asno ambos pies a 
Rocinante 

 

 

 



 

 

—Paréceme, Sancho, que tienes mucho miedo. 

—Sí tengo —respondió Sancho—, mas ¿en qué lo echa de 
ver vuestra merced ahora más que nunca? 

—En que ahora más que nunca hueles, y no a ámbar —
respondió don Quijote. 

—Bien podrá ser —dijo Sancho—, mas yo no tengo la 
culpa, sino vuestra merced, que me trae a deshoras y por 

estos no acostumbrados pasos. 

—Retírate tres o cuatro allá, amigo —dijo don Quijote 
(todo esto sin quitarse los dedos de las narices)—, y 

desde aquí adelante ten más cuenta con tu persona y con 
lo que debes a la mía; que la mucha conversación que 

tengo contigo ha engendrado este menosprecio. 
 
—Apostaré —replicó Sancho— que piensa vuestra merced 

que yo he hecho de mi persona alguna cosa que no deba. 
 

—Peor es meneallo, amigo Sancho —respondió don 
Quijote. 
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—Retírate tres o cuatro allá, amigo —dijo 
don Quijote (todo esto sin quitarse los 

dedos de las narices)—, y desde aquí 
adelante ten más cuenta con tu persona y 
con lo que debes a la mía 

 
 
 

 



 

 

Esquinero cuarto 
 

Esquinero cuarto, con Don Quijote asomándose a las 
bardas del corral de la venta donde los que se 
aposentaban en la venta están manteando a Sancho 

Panza por haberse ido su amo sin pagar. 

 

 
 
 
 
 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 



 

 

Alborotóse Rocinante con el estruendo del agua y de los 
golpes, y, sosegándole don Quijote, se fue llegando poco 
a poco a las casas, encomendándose de todo corazón a su 

señora, suplicándole que en aquella temerosa jornada y 
empresa le favoreciese, y de camino se encomendaba 

también a Dios, que no le olvidase. No se le quitaba 
Sancho del lado, el cual alargaba cuanto podía el cuello y 

la vista por entre las piernas de Rocinante, por ver si vería 
ya lo que tan suspenso y medroso le tenía. 
 

Otros cien pasos serían los que anduvieron, cuando al 
doblar de una punta pareció descubierta y patente la 

misma causa, sin que pudiese ser otra, de aquel horrísono 
y para ellos espantable ruido que tan suspensos y 
medrosos toda la noche los había tenido. Y eran (si no lo 

has, ¡oh lector!, por pesadumbre y enojo) seis mazos de 
batán, que con sus alternativos golpes aquel estruendo 

formaban. 
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Y eran (si no lo has, ¡oh lector!, por 
pesadumbre y enojo) seis mazos de 
batán 
 
 
 

 



 

 

Cuando don Quijote vio lo que era, enmudeció y pasmóse 
de arriba abajo. Miróle Sancho y vio que tenía la cabeza 
inclinada sobre el pecho, con muestras de estar corrido. 

Miró también don Quijote a Sancho y viole que tenía los 
carrillos hinchados y la boca llena de risa, con evidentes 

señales de querer reventar con ella, y no pudo su 
melanconía tanto con él, que a la vista de Sancho pudiese 

dejar de reírse; y como vio Sancho que su amo había 
comenzado, soltó la presa de manera que tuvo necesidad 
de apretarse las ijadas con los puños, por no reventar 

riendo. Cuatro veces sosegó, y otras tantas volvió a su 
risa, con el mismo ímpetu que primero; de lo cual ya se 

daba al diablo don Quijote, y más cuando le oyó decir, 
como por modo de fisga: 
 

—«Has de saber, ¡oh Sancho amigo!, que yo nací por 
querer del cielo en esta nuestra edad de hierro para 

resucitar en ella la dorada, o de oro. Yo soy aquel para 
quien están guardados los peligros, las hazañas grandes, 
los valerosos fechos...» 
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Miró también don Quijote a Sancho y viole 

que tenía los carrillos hinchados y la boca 
llena de risa, con evidentes señales de 
querer reventar con ella 

 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO XXI 
Que trata de la alta aventura y rica ganancia 

del yelmo de Mambrino, con otras cosas 
sucedidas a nuestro invencible caballero 

 
En esto comenzó a llover un poco, y quisiera Sancho que 
se entraran en el molino de los batanes, mas habíales 

cobrado tal aborrecimiento don Quijote por la 
pesada burla, que en ninguna manera quiso entrar 

dentro; y, así, torciendo el camino a la derecha mano, 
dieron en otro como el que habían llevado el día de antes. 

 
De allí a poco, descubrió don Quijote un hombre a caballo 
que traía en la cabeza una cosa que relumbraba como si 

fuera de oro, y aun él apenas le hubo visto, cuando se 
volvió a Sancho y le dijo: 

 
—Paréceme, Sancho, que no hay refrán que no sea 
verdadero, porque todos son sentencias sacadas de la 

mesma experiencia, madre de las ciencias todas, 
especialmente aquel que dice: «Donde una puerta se 

cierra, otra se abre». Dígolo porque si anoche nos cerró la 
ventura la puerta de la que buscábamos, engañándonos 
con los batanes, ahora nos abre de par en par otra, para 

otra mejor y más cierta aventura, que si yo no acertare a 
entrar por ella, mía será la culpa, sin que la pueda dar a 

la poca noticia de batanes ni a la escuridad de la noche. 
Digo esto porque, si no me engaño, hacia nosotros viene 
uno que trae en su cabeza puesto el yelmo de Mambrino, 

sobre que yo hice el juramento que sabes. 
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De allí a poco, descubrió don Quijote un 

hombre a caballo que traía en la cabeza 
una cosa que relumbraba como si fuera 
de oro 
 
 
 



 

 

Mandó a Sancho que alzase el yelmo, el cual, 
tomándola en las manos, dijo: 
 

—Por Dios que la bacía es buena y que vale un real de a 
ocho como un maravedí. 

 
Y, dándosela a su amo, se la puso luego en la cabeza, 

rodeándola a una parte y a otra, buscándole el encaje, y, 
como no se le hallaba, dijo: 
 

—Sin duda que el pagano a cuya medida se forjó primero 
esta famosa celada debía de tener grandísima cabeza; y 

lo peor dello es que le falta la mitad. 

Cuando Sancho oyó llamar a la bacía «celada», no pudo 
tener la risa, mas vínosele a las mientes la cólera de su 

amo y calló en la mitad della. 

—¿De qué te ríes, Sancho? —dijo don Quijote. 

—Ríome —respondió él— de considerar la gran cabeza 
que tenía el pagano dueño deste almete, que no semeja 
sino una bacía de barbero pintiparada 
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Por Dios que la bacía es buena y que vale 
un real de a ocho como un maravedí 

 
 
 
 
 
 



 

 

—No dices mal, Sancho —respondió don Quijote—, mas 
antes que se llegue a ese término es menester andar por 
el mundo, como en aprobación, buscando las aventuras, 

para que acabando algunas se cobre nombre y fama tal, 
que cuando se fuere a la corte de algún gran monarca ya 

sea el caballero conocido por sus obras, y que apenas le 
hayan visto entrar los muchachos por la puerta de la 

ciudad, cuando todos le sigan y rodeen dando voces, 
diciendo: «Este es el Caballero del Sol», o de la Sierpe, o 
de otra insignia alguna, debajo de la cual hubiere acabado 

grandes hazañas. «Este es —dirán— el que venció en 
singular batalla al gigantazoBrocabruno de la Gran 

Fuerza; el que desencantó al Gran Mameluco de Persia del 
largo encantamento en que había estado casi novecientos 
años.» Así que de mano en mano irán pregonando 

sushechos, y luego al alboroto de los muchachos y de la 
demás gente, se parará a las fenestras de su real palacio 

el rey de aquel reino, y así como vea al caballero, 
conociéndole por las armas o por la empresa del escudo, 
forzosamente ha de decir: «¡Ea, sus! Salgan mis 

caballeros, cuantos en mi corte están, a recebir a la flor 
de la caballería, que allí viene». 
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Mas antes que se llegue a ese término es 
menester andar por el mundo, como en 
aprobación, buscando las aventuras 

 
 
 



 

 

CAPÍTULO XXII 
De la libertad que dio don Quijote a muchos 

desdichados que mal de su grado los llevaban 
donde no quisieran ir 

 
Don Quijote alzó los ojos y vio que por el camino que 

llevaba venían hasta doce hombres a pie, ensartados 
como cuentas en una gran cadena de hierro por los 

cuellos, y todos con esposas a las manos; venían 
ansimismo con ellos dos hombres de a caballo y dos de a 
pie: los de a caballo, con escopetas de rueda, y los de a 

pie, con dardos y espadas; y que así como Sancho Panza 
los vido, dijo: 

 
—Esta es cadena de galeotes, gente forzada del rey, que 
va a las galeras. 

 
—¿Cómo gente forzada? —preguntó don Quijote—. ¿Es 

posible que el rey haga fuerza a ninguna gente? 

—No digo eso —respondió Sancho—, sino que es gente 
que por sus delitos va condenada a servir al rey en las 

galeras de por fuerza. 

—En resolución —replicó don Quijote—, como quiera que 

ello sea, esta gente, aunque los llevan, van de por 
fuerza, y no de su voluntad. 
—Así es —dijo Sancho. 

—Pues, desa manera —dijo su amo—, aquí encaja la 
ejecución de mi oficio: desfacer fuerzas y socorrer y 

acudir a los miserables. 
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Por el camino que llevaba venían hasta 
doce hombres a pie, ensartados como 
cuentas en una gran cadena de hierro por 
los cuellos 
 



 

 

Pasó don Quijote al cuarto, que era un hombre de 
venerable rostro, con una barba blanca que le pasaba del 
pecho; el cual, oyéndose preguntar la causa por que allí 

venía, comenzó a llorar y no respondió palabra; mas el 
quinto condenado le sirvió de lengua y dijo: 

 
—Este hombre honrado va por cuatro años a galeras, 

habiendo paseado las acostumbradas, vestido, en pompa 
y a caballo. 
 

—Eso es —dijo Sancho Panza—, a lo que a mí me parece, 
haber salido a la vergüenza. 

—Así es —replicó el galeote—, y la culpa por que le dieron 
esta pena es por haber sido corredor de oreja, y aun de 
todo el cuerpo. En efecto, quiero decir que este caballero 

va por alcahuete y por tener asimesmo sus puntas y collar 
de hechicero. 
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Oyéndose preguntar la causa por que allí 

venía, comenzó a llorar y no respondió 

palabra   



 

 

—¡Donosa majadería! —respondió el comisario—. ¡Bueno 
está el donaire con que ha salido a cabo de rato! ¡Los 
forzados del rey quiere que le dejemos, como si 

tuviéramos autoridad para soltarlos, o él la tuviera para 
mandárnoslo! Váyase vuestra merced, señor, norabuena 

su camino adelante y enderécese ese bacín que trae en 
la cabeza y no ande buscando tres pies al gato. 

 
—¡Vois sois el gato y el rato y el bellaco! —respondió don 
Quijote. 

 
Y, diciendo y haciendo, arremetió con él tan presto, que, 

sin que tuviese lugar de ponerse en defensa, dio con él 
en el suelo malherido de una lanzada; y avínole bien, 
que este era el de la escopeta. Las demás guardas 

quedaron atónitas y suspensas del no esperado 
acontecimiento, pero, volviendo sobre sí, pusieron mano 

a sus espadas los de a caballo, y los de a pie a sus 
dardos, y arremetieron a don Quijote, que con mucho 
sosiego los aguardaba y sin duda lo pasara mal, si los 

galeotes, viendo la ocasión que se les ofrecía de alcanzar 
libertad, no la procuraran, procurando romper la cadena 

donde venían ensartados. Fue la revuelta de manera que 
las guardas, ya por acudir a los galeotes que se 
desataban, ya por acometer a don Quijote que los 

acometía, no hicieron cosa que fuese de provecho.  
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Arremetió con él tan presto, que, sin que 
tuviese lugar de ponerse en defensa, dio 
con él en el suelo malherido de una 
lanzada 
 

 



 

 

Y llamando a todos los galeotes, que andaban alborotados 
y habían despojado al comisario hasta dejarle en cueros, 
se le pusieron todos a la redonda para ver lo que les 

mandaba, y así les dijo: 
 

—De gente bien nacida es agradecer los beneficios que 
reciben, y uno de los pecados que más a Dios ofende es la 

ingratitud. Dígolo porque ya habéis visto, señores, con 
manifiesta experiencia, el que de mí habéis recebido; en 
pago del cual querría y es mi voluntad que, cargados de 

esa cadena que quité de vuestros cuellos, luego os 
pongáis en camino y vais a la ciudad del Toboso y allí os 

presentéis ante la señora Dulcinea del Toboso y le digáis 
que su caballero, el de la Triste Figura, se le envía a 
encomendar, y le contéis punto por punto todos los que 

ha tenido esta famosa aventura hasta poneros en la 
deseada libertad; y, hecho esto, os podréis ir donde 

quisiéredes, a la buena ventura. 
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Os pongáis en camino y vais a la ciudad 
del Toboso y allí os presentéis ante la 
señora Dulcinea del Toboso y le digáis 
que su caballero, el de la Triste Figura, se 
le envía a encomendar  



 

 

Pasamonte, que no era nada bien sufrido, estando ya 
enterado que don Quijote no era muy cuerdo, pues tal 
disparate había acometido como el de querer darles 

libertad, viéndose tratar de aquella manera, hizo del ojo a 
los compañeros, y, apartándose aparte, comenzaron a 

llover tantas piedras sobre don Quijote, que no se daba 
manos a cubrirse con la rodela; y el pobre de Rocinante 

no hacía más caso de la espuela que si fuera hecho de 
bronce. Sancho se puso tras su asno y con él se defendía 
de la nube y pedrisco que sobre entrambos llovía.  
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Y, apartándose aparte, comenzaron a 
llover tantas piedras sobre don Quijote, 
que no se daba manos a cubrirse con la 
rodela 
 
 



 

 

No se pudo escudar tan bien don Quijote, que no le 
acertasen no sé cuántos guijarros en el cuerpo, con tanta 
fuerza, que dieron con él en el suelo; y apenas hubo 

caído, cuando fue sobre él el estudiante y le quitó la bacía 
de la cabeza y diole con ella tres o cuatro golpes en las 

espaldas y otros tantos en la tierra, con que la 
hizo pedazos. 
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Le acertasen no sé cuántos guijarros en el 
cuerpo, con tanta fuerza, que dieron con 
él en el suelo 
 

 



 

 

“Quitáronle una ropilla que traía sobre las armas, y las 
medias calzas le querían quitar si las grebas no lo 
estorbaran. A Sancho le quitaron el gabán y, dejándole en 

pelota, repartiendo entre sí los demás despojos de la 
batalla, se fueron cada uno por su parte, conmás cuidado 

de escaparse de la Hermandad que temían que de 
cargarse de la cadena e ir a presentarse ante la señora 

Dulcinea del Toboso. 
 
Solos quedaron jumento y Rocinante, Sancho y don 

Quijote; el jumento, cabizbajo y pensativo, sacudiendo de 
cuando en cuando las orejas, pensando que aún no había 

cesado la borrasca de las piedras que le perseguían los 
oídos; Rocinante, tendido junto a su amo, que también 
vino al suelo de otra pedrada; Sancho en pelota y 

temeroso de la Santa Hermandad; don Quijote, 
mohinísimo de verse tan malparado por los mismos a 

quien tanto bien había hecho. 
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Rocinante, tendido junto a su amo, que 
también vino al suelo de otra pedrada 
 

 



 

 

CAPÍTULO XXIII 
De lo que le aconteció al famoso don Quijote 

en Sierra Morena, que fue una de las más 
raras aventuras que en esta verdadera 

historia se cuenta 
 
—Siempre, Sancho, lo he oído decir, que el hacer bien a 

villanos es echar agua en la mar. Si yo hubiera creído lo 
que me dijiste, yo hubiera escusado esta pesadumbre; 
pero ya está hecho; paciencia, y escarmentar para desde 

aquí adelante. 
 

—Así escarmentará vuestra merced —respondió Sancho— 
como yo soy turco; pero, pues dice que si me hubiera 
creído se hubiera escusado este daño, créame ahora y 

escusará otro mayor, porque le hago saber que con la 
Santa Hermandad no hay usar de caballerías, que no se le 

da a ella por cuantos caballeros andantes hay dos 
maravedís, y sepa que ya me parece que sus saetas me 
zumban por los oídos. 
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Siempre, Sancho, lo he oído decir, que el 
hacer bien a villanos es echar agua en la 
mar 

 
 



 

 

Subió don Quijote sin replicarle más palabra, y guiando 
Sancho sobre su asno, se entraron por una parte de 
Sierra Morena que allí junto estaba, llevando Sancho 

intención de atravesarla toda e ir a salir al Viso o a 
Almodóvar del Campo y esconderse algunos días por 

aquellas asperezas, por no ser hallados si la Hermandad 
los buscase. Animóle a esto haber visto que de la refriega 

de los galeotes se había escapado libre la despensa que 
sobre su asno venía, cosa que la juzgó a milagro, según 
fue lo que llevaron y buscaron los galeotes. 

 
Así como don Quijote entró por aquellas montañas, se le 

alegró el corazón, pareciéndole aquellos lugares 
acomodados para las aventuras que buscaba. 
Reducíansele a la memoria los maravillosos acaecimientos 

que en semejantes soledades y asperezas habían sucedido 
a caballeros andantes. Iba pensando en estas cosas, tan 

embebecido y trasportado en ellas, que de ninguna otra 
se acordaba. Ni Sancho llevaba otro cuidado, después que 
le pareció que caminaba por parte segura, sino de 

satisfacer su estómago con los relieves que del despojo 
clerical habían quedado, y, así, iba tras su amo, sentado a 

la mujeriega sobre su jumento, sacando de un costal y 
embaulando en su panza; y no se le diera por hallar otra 
aventura, entre tanto que iba de aquella manera, un 

ardite. 
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Así como don Quijote entró por aquellas 
montañas, se le alegró el corazón, 
pareciéndole aquellos lugares acomo-
dados para las aventuras que buscaba 
 



 

 

En esto, alzó los ojos y vio que su amo estaba parado, 
procurando con la punta del lanzón alzar no sé qué bulto 
que estaba caído en el suelo, por lo cual se dio priesa a 

llegar a ayudarle si fuese menester, y cuando llegó fue a 
tiempo que alzaba con la punta del lanzón un cojín y una 

maleta asida a él, medio podridos, o podridos del todo, y 
deshechos; mas pesaba tanto, que fue necesario que 

Sancho se apease a tomarlos, y mandóle su amo que 
viese lo que en la maleta venía. 
 

Hízolo con mucha presteza Sancho, y, aunque la maleta 
venía cerrada con una cadena y su candado, por lo roto y 

podrido della vio lo que en ella había, que eran cuatro 
camisas de delgada holanda y otras cosas de lienzo no 
menos curiosas que limpias, y en un pañizuelo halló un 

buen montoncillo de escudos de oro; y así como los vio 
dijo: 

 
—¡Bendito sea todo el cielo, que nos ha deparado una 
aventura que sea de provecho! 
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Y en un pañizuelo halló un buen 
montoncillo de escudos de oro 
 
 

 



 

 

El cual quedó admirado de lo que al cabrero había oído y 
quedó con más deseo de saber quién era el desdichado 
loco, y propuso en sí lo mesmo que ya tenía pensado: de 

buscalle por toda la montaña, sin dejar rincón ni cueva en 
ella que no mirase, hasta hallarle. Pero hízolo mejor la 

suerte de lo que él pensaba ni esperaba, porque en aquel 
mesmo instante pareció por entre una quebrada de una 

sierra que salía donde ellos estaban el mancebo que 
buscaba, el cual venía hablando entre sí cosas que no 
podían ser entendidas de cerca, cuanto más de lejos. Su 

traje era cual se ha pintado, solo que llegando cerca vio 
don Quijote que un coleto hecho pedazos que sobre sí 

traía era de ámbar, por donde acabó de entender que 
persona que tales hábitos traía no debía de ser de ínfima 
calidad. 

 
En llegando el mancebo a ellos, les saludó con una voz 

desentonada y bronca, pero con mucha cortesía. Don 
Quijote le volvió las saludes con no menos comedimiento, 
y, apeándose de Rocinante, con gentil continente y 

donaire, le fue a abrazar y le tuvo un buen espacio 
estrechamente entre sus brazos, como si de luengos 

tiempos le hubiera conocido. El otro, a quien podemos 
llamar «el Roto de la Mala Figura» (como a don Quijote el 
de la Triste), después de haberse dejado abrazar, le 

apartó un poco de sí y, puestas sus manos en los hombros 
de don Quijote, le estuvo mirando, como que quería ver si 

le conocía, no menos admirado quizá de ver la figura, talle 
y armas de don Quijote que don Quijote lo estaba de verle 
a él. En resolución, el primero que habló después del 

abrazamiento fue el Roto, y dijo lo que se dirá adelante. 
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En llegando el mancebo a ellos, les 
saludó con una voz desentonada y 
bronca, pero con mucha cortesía  

 



 

 

CAPÍTULO XXIIII 
Donde se prosigue la aventura de la Sierra 

Morena 
 

Estábale mirando Cardenio muy atentamente, al cual ya 
había venido el accidente de su locura y no estaba para 
proseguir su historia, ni tampoco don Quijote se la oyera, 

según le había disgustado lo que de Madasima le había 
oído. ¡Estraño caso, que así volvió por ella como si 

verdaderamente fuera su verdadera y natural señora, tal 
le tenían sus descomulgados libros! Digo, pues, que, como 
ya Cardenio estaba loco y se oyó tratar de mentís y de 

bellaco, con otros denuestos semejantes, parecióle mal la 
burla, y alzó un guijarro que halló junto a sí y dio con él 

en los pechos tal golpe a don Quijote, que le hizo caer de 
espaldas. Sancho Panza, que de tal modo vio parar a su 
señor, arremetió al loco con el puño cerrado, y el Roto le 

recibió de tal suerte, que con una puñada dio con él a sus 
pies y luego se subió sobre él y le brumó las costillas muy 

a su sabor. El cabrero, que le quiso defender, corrió el 
mesmo peligro. Y después que los tuvo a todos rendidos y 
molidos, los dejó y se fue con gentil sosiego a emboscarse 

en la montaña. 
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Y alzó un guijarro que halló junto a sí y dio 

con él en los pechos tal golpe a don Quijote, 

que le hizo caer de espaldas 

 



 

 

Levantóse Sancho y, con la rabia que tenía de verse 
aporreado tan sin merecerlo, acudió a tomar la venganza 
del cabrero, diciéndole que él tenía la culpa de no 

haberles avisado que a aquel hombre le tomaba a tiempos 
la locura, que si esto supieran hubieran estado sobre 

aviso para poderse guardar. Respondió el cabrero que ya 
lo había dicho y que si él no lo había oído, que no era 

suya la culpa. Replicó Sancho Panza y tornó a replicar el 
cabrero, y fue el fin de las réplicas asirse de las barbas y 
darse tales puñadas, que si don Quijote no los pusiera en 

paz se hicieran pedazos.  
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Con la rabia que tenía de verse aporreado 
tan sin merecerlo, acudió a tomar la 
venganza del cabrero 
 
 



 

 

Decía Sancho, asido con el cabrero: 

—Déjeme vuestra merced, señor Caballero de la Triste 
Figura, que en este, que es villano como yo y no está 

armado caballero, bien puedo a mi salvo satisfacerme del 
agravio que me ha hecho, peleando con él mano a mano, 

como hombre honrado. 

—Así es —dijo don Quijote—, pero yo sé que él no tiene 

ninguna culpa de lo sucedido. 

Con esto los apaciguó, y don Quijote volvió a preguntar al 
cabrero si sería posible hallar a Cardenio, porque quedaba 

con grandísimo deseo de saber el fin de su historia. Díjole 
el cabrero lo que primero le había dicho, que era no saber 

de cierto su manida, pero que si anduviese mucho por 
aquellos contornos, no dejaría de hallarle, o cuerdo o loco. 
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Pero yo sé que él no tiene ninguna culpa 
de lo sucedido 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO XXV 
Que trata de las estrañas cosas que en Sierra 
Morena sucedieron al valiente caballero de la 

Mancha, y de la imitación que hizo a la 
penitencia de Beltenebros 

 

—Digo, señor, que vuestra merced ha dicho muy bien: 

que para que pueda jurar sin cargo de conciencia que le 
he visto hacer locuras, será bien que vea siquiera una, 
aunque bien grande la he visto en la quedada de vuestra 

merced. 

—¿No te lo decía yo? —dijo don Quijote—. Espérate, 

Sancho, que en un credo las haré. 
 
Y desnudándose con toda priesa los calzones, quedó en 

carnes y en pañalesy luego sin más ni más dio dos 
zapatetas en el aire y dos tumbas la cabeza abajo y los 

pies en alto, descubriendo cosas que, por no verlas otra 
vez, volvió Sancho la rienda a Rocinante y se dio por 
contento y satisfecho de que podía jurar que su amo 

quedaba loco. Y así le dejaremos ir su camino, hasta la 
vuelta, que fue breve. 
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Y desnudándose con toda priesa los 
calzones, quedó en carnes y en pañales y 
luego sin más ni más dio dos zapatetas en 
el aire y dos tumbas la cabeza abajo y los 
pies en alto 

 
 



 

 

CAPÍTULO XXVI 
Donde se prosiguen las finezas que de 

enamorado hizo don Quijote en Sierra Morena 

 
—Dígame, señor licenciado, aquel del caballo ¿no es 

Sancho Panza, el que dijo el ama de nuestro aventurero 
que había salido con su señor por escudero? 

—Sí es —dijo el licenciado—, y aquel es el caballo de 
nuestro don Quijote. 

Y conociéronle tan bien como aquellos que eran el cura y 

el barbero de su mismo lugar y los que hicieron el 
escrutinio y acto general de los libros. Los cuales, así 

como acabaron de conocer a Sancho Panza y a Rocinante, 
deseosos de saber de don Quijote, se fueron a él, y el 
cura le llamó por su nombre, diciéndole: 

 
—Amigo Sancho Panza, ¿adónde queda vuestro amo? 

 
Conociólos luego Sancho Panza y determinó de encubrir el 
lugar y la suerte donde y como su amo quedaba y, así, les 

respondió que su amo quedaba ocupado en cierta parte y 
en cierta cosa que le era de mucha importancia, la cual 

él no podía descubrir, por los ojos que en la cara tenía. 
 
—No, no —dijo el barbero—, Sancho Panza, si vos no nos 

decís dónde queda, imaginaremos, como ya imaginamos, 
que vos le habéis muerto y robado, pues venís encima de 

su caballo. En verdad que nos habéis de dar el dueño del 
rocín, o sobre eso, morena. 
 

—No hay para qué conmigo amenazas, que yo no soy 
hombre que robo ni mato a nadie: a cada uno mate su 

ventura, o Dios, que le hizo. Mi amo queda haciendo 
penitencia en la mitad desta montaña, muy a su sabor. 
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No hay para qué conmigo amenazas, que 
yo no soy hombre que robo ni mato a 
nadie 

 



 

 

CAPÍTULO XXVII 
De cómo salieron con su intención el cura y el 

barbero, con otras cosas dignas de que se 
cuenten en esta grande historia 

 
Mas apenas hubo salido de la venta, cuando le vino al 
cura un pensamiento: que hacía mal en haberse puesto 

de aquella manera, por ser cosa indecente que un 
sacerdote se pusiese así, aunque le fuese mucho en ello; 

y diciéndoselo al barbero, le rogó que trocasen trajes, 
pues era más justo que él fuese la doncella menesterosa, 

y que él haría el escudero, y que así se profanaba menos 
su dignidad; y que si no lo quería hacer, determinaba de 
no pasar adelante, aunque a don Quijote se le llevase el 

diablo. 
 

En esto llegó Sancho, y de ver a los dos en aquel traje no 
pudo tener la risa. En efeto, el barbero vino en todo 
aquello que el cura quiso, y, trocando la invención, el cura 

le fue informando el modo que había de tener y las 
palabras que había de decir a don Quijote para moverle y 

forzarle a que con él se viniese y dejase la querencia del 
lugar que había escogido para su vana penitencia.  
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En esto llegó Sancho, y de ver a los dos 
en aquel traje no pudo tener la risa 

 
 

 



 

 

El barbero respondió que sin que se le diese lición él lo 
pondría bien en su punto. No quiso vestirse por entonces, 
hasta que estuviesen junto de donde don Quijote estaba, 

y, así, dobló sus vestidos, y el cura acomodó su barba, y 
siguieron su camino, guiándolos Sancho Panza; el cual les 

fue contando lo que les aconteció con el loco que hallaron 
en la sierra, encubriendo, empero, el hallazgo de la 

maleta y de cuanto en ella venía, que, maguer que tonto, 
era un poco codicioso el mancebo. 
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No quiso vestirse por entonces, hasta que 
estuviesen junto de donde don Quijote 
estaba 

 
 



 

 

Y si es que vosotros, señores, venís con la mesma 
intención que otros han venido, antes que paséis adelante 
en vuestras discretas persuasiones os ruego que 

escuchéis el cuento, que no le tiene, de mis desventuras, 
porque quizá, después de entendido, ahorraréis del 

trabajo que tomaréis en consolar un mal que de todo 
consuelo es incapaz. 

 
Los dos, que no deseaban otra cosa que saber de su 
mesma boca la causa de su daño, le rogaron se la 

contase, ofreciéndole de no hacer otra cosa de la que él 
quisiese en su remedio o consuelo; y con esto el triste 

caballero comenzó su lastimera historia, casi por las 
mesmas palabras y pasos que la había contado a don 
Quijote y al cabrero pocos días atrás, cuando, por ocasión 

del maestro Elisabat y puntualidad de don Quijote en 
guardar el decoro a la caballería, se quedó el cuento 

imperfeto36, como la historia lo deja contado. Pero ahora 
quiso la buena suerte que se detuvo el accidente de la 
locura y le dio lugar de contarlo hasta el fin. 
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Ycon esto el triste caballero comenzó su 
lastimera historia 
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CAPÍTULO XXVIII 
Que trata de la nueva y agradable aventura 
que al cura y barbero sucedió en la mesma 

sierra 
 
Suspendióles la blancura y belleza de los pies, 

pareciéndoles que no estaban hechos a pisar terrones, ni 
a andar tras el arado y los bueyes, como mostraba el 

hábito de su dueño; y así, viendo que no habían sido 
sentidos, el cura, que iba delante, hizo señas a los otros 
dos que se agazapasen o escondiesen detrás de unos 

pedazos de peña que allí había, y así lo hicieron todos, 
mirando con atención lo que el mozo hacía, el cual traía 

puesto un capotillo pardo de dos haldas, muy ceñido al 
cuerpo con una toalla blanca. Traía ansimesmo unos 
calzones y polainas de paño pardo, y en la cabeza una 

montera parda. Tenía las polainas levantadas hasta la 
mitad de la pierna, que sin duda alguna de blanco 

alabastro parecía. Acabóse de lavar los hermosos pies, y 
luego, con un paño de tocar, que sacó debajo de la 
montera, se los limpió; y al querer quitársele, alzó el 

rostro, y tuvieron lugar los que mirándole estaban de ver 
una hermosura incomparable, tal, que Cardenio dijo al 

cura, con voz baja: 
 
—Esta, ya que no es Luscinda, no es persona humana, 

sino divina. 

El mozo se quitó la montera, y, sacudiendo la cabeza a 

una y a otra parte, se comenzaron a descoger y desparcir 
unos cabellos que pudieran los del sol tenerles envidia. 
Con esto conocieron que el que parecía labrador era 

mujer, y delicada, y aun la más hermosa que hasta 
entonces los ojos de los dos habían visto, y aun los de 

Cardenio si no hubieran mirado y conocido a Luscinda: 

que después afirmó que sola la belleza de Luscinda podía 
contender con aquella. 
 

Número 145 

 

 
 
 
 
 

Con esto conocieron que el que parecía 
labrador era mujer, y delicada 
 
 



 

 

CAPÍTULO XXIX 
Que trata de la discreción de la hermosa 

Dorotea, con otras cosas de mucho gusto y 
pasatiempo 

 
Tres cuartos de legua habrían andado, cuando 

descubrieron a don Quijote entre unas intricadas peñas, 
ya vestido, aunque no armado, y así como Dorotea le vio 

y fue informada de Sancho que aquel era don Quijote, dio 
del azote a su palafrén, siguiéndole el bien barbado 
barbero; y en llegando junto a él, el escudero se arrojó de 

la mula y fue a tomar en los brazos a Dorotea, la cual, 
apeándose con grande desenvoltura, se fue a hincar de 

rodillas ante las dedon Quijote; y aunque él pugnaba por 
levantarla, ella, sin levantarse, le fabló en esta guisa: 
 

—De aquí no me levantaré, ¡oh valeroso y esforzado 
caballero!, fasta que la vuestra bondad y cortesía me 

otorgue un don, el cual redundará en honra y prez de 
vuestra persona y en pro de la más desconsolada y 
agraviada doncella que el sol ha visto. Y si es que el valor 

de vuestro fuerte brazo corresponde a la voz de vuestra 
inmortal fama, obligado estáis a favorecer a la sin ventura 

que de tan lueñes tierras viene, al olor de vuestro famoso 
nombre, buscándoos para remedio de sus desdichas. 
 

—No os responderé palabra, fermosa señora —respondió 
don Quijote—, ni oiré más cosa de vuestra facienda, fasta 

que os levantéis de tierra. 

—No me levantaré, señor —respondió la afligida 
doncella—, si primero por la vuestra cortesía no me es 

otorgado el don que pido. 
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De aquí no me levantaré, ¡oh valeroso y 
esforzado caballero!, fasta que la vuestra 
bondad y cortesía me otorgue un don  
 
 



 

 

—¿Qué se me da a mí que mis vasallos sean negros? 
¿Habrá más que cargar con ellos y traerlos a España, 
donde los podré vender y adonde me los pagarán de 

contado, de cuyo dinero podré comprar algún título o 
algún oficio con que vivir descansado todos los días de mi 

vida? ¡No, sino dormíos, y no tengáis ingenio ni habilidad 
para disponer de las cosas y para vender treinta o diez 

mil vasallos en dácame esas pajas! Par Dios que los he de 
volar, chico con grande, o como pudiere, y que, por 
negros que sean, los he de volver blancos o amarillos43. 

¡Llegaos, que me mamo el dedo! 
 

Con esto andaba tan solícito y tan contento, que se le 
olvidaba la pesadumbre de caminar a pie. 

Todo esto miraban de entre unas breñas Cardenio y el 

cura, y no sabían qué hacerse para juntarse con ellos; 
pero el cura, que era gran tracista, imaginó luego lo que 

harían para conseguir lo que deseaban, y fue que con 
unas tijeras que traía en un estuche quitó con mucha 
presteza la barba a Cardenio, y vistióle un capotillo pardo 

que él traía y diole un herreruelo negro, y él se quedó en 
calzas y en jubón; y quedó tan otro de lo que antes 

parecía Cardenio, que él mesmo no se conociera aunque a 
un espejo se mirara. 
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Y fue que con unas tijeras que traía en un 
estuche quitó con mucha presteza la 
barba a Cardenio 
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Y, apeándose en un punto, convidó al cura con la silla, y 
él la tomó sin hacerse mucho de rogar. Y fue el mal que al 
subir a las ancas el barbero, la mula, que en efeto era de 

alquiler —que para decir que era mala esto basta—, alzó 
un poco los cuartos traseros y dio dos coces en el aire, 

que a darlas en el pecho de maese Nicolás, o en la 
cabeza, él diera al diablo la venida por don Quijote. Con 

todo eso, le sobresaltaron de manera que cayó en el 
suelo, con tan poco cuidado de las barbas, que se le 
cayeron en el suelo; y como se vio sin ellas, no tuvo otro 

remedio sino acudir a cubrirse el rostro con ambas manos 
y a quejarse que le habían derribado las muelas. Don 

Quijote, como vio todo aquel mazo de barbas, sin quijadas 
y sin sangre, lejos del rostro del escudero caído, dijo: 
 

—¡Vive Dios que es gran milagro este! ¡Las barbas le ha 
derribado y arrancado del rostro, como si las quitaran 

aposta! 
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Le sobresaltaron de manera que cayó en 
el suelo, con tan poco cuidado de las 
barbas, que se le cayeron en el suelo 
 

 
 



 

 

CAPÍTULO XXX 
Que trata del gracioso artificio y orden que se 
tuvo en sacar a nuestro enamorado caballero 
de la asperísima penitencia en que se había 

puesto 
 
Aquí la segunda edición de Juan de la Cuesta de 

1605 intercala el hallazgo del rucio, que había sido 
robado por el galeote Ginés de Pasamonte en el 
capítulo XXIII: 

 
Mientras esto pasaba, vieron venir por el camino donde 

ellos iban a un hombrecaballero sobre un jumento y, 
cuando llegó cerca, les parecía que era gitano. 
PeroSancho Panza, que doquiera que vía asnos se le iban 

los ojos y el alma, apenas hubovisto al hombre, cuando 
conoció que era Ginés de Pasamonte, y por el hilo del 

gitanosacó el ovillo de su asno, como era la verdad, pues 
era el rucio sobre quePasamonte venía. El cual, por no ser 
conocido y por vender el asno, se había puestoen traje de 

gitano, cuya lengua y otras muchas sabia hablar como si 
fueran naturalessuyas. Viole Sancho y conociole, y apenas 

le hubo visto y conocido, cuando agrandes voces dijo: 
“Ah, ladrón Ginesillo, deja mi prenda, suelta mi vida, no 
teempaches con mi descanso; deja mi asno, deja mi 

regalo; huye, puto, auséntate,ladrón, y desampara lo que 
no es tuyo. 
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Apenas hubo visto al hombre, cuando 
conoció que era Ginés de Pasamonte, y 
por el hilo del gitano sacó el ovillo de su 
asno 

 



 

 

No fueran menester tantas palabras ni baldones,porque a 
la primera saltó Ginés y, tomando un trote que parecía 
carrera, enun punto se ausentó y alejó de todos. Sancho 

llegó a su rucio, y, abrazándole, ledijo: “¿Cómo has 
estado, bien mío, rucio de mis ojos, compañero mío?” Y, 

conesto, le besaba y acariciaba, como si fuera persona. El 
asno callaba y se dejaba besary acariciar de Sancho, sin 

responderle palabra alguna. Llegaron todos y diéronle 
elparabién del hallazgo del rucio, especialmente don 
Quijote, el cual le dijo que nopor eso anulaba la póliza de 

los tres pollinos. Sancho se lo agradeció». 
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¿Cómo has estado, bien mío, rucio de mis 
ojos, compañero mío?” Y, con esto, le 
besaba y acariciaba, como si fuera 
persona 
 



 

 

CAPÍTULO XXXI 
De los sabrosos razonamientos que pasaron 

entre don Quijote y Sancho Panza, su 
escudero, con otros sucesos 

 

—Así es verdad —respondió don Quijote—, y es forzoso 

que Andrés tenga paciencia hasta la vuelta, como vos, 
señora, decís; que yo le torno a jurar y a prometer de 

nuevo de no parar hasta hacerle vengado y pagado. 

—No me creo desos juramentos —dijo Andrés—. Más 
quisiera tener agora con que llegar a Sevilla que todas las 

venganzas del mundo. Déme, si tiene ahí, algo que coma 
y lleve, y quédese con Dios su merced y todos los 

caballeros andantes, que tan bienandantes sean ellos para 
consigo como lo han sido para conmigo. 
 

Sacó de su repuesto Sancho un pedazo de pan y otro de 
queso, y dándoselo al mozo, le dijo: 

—Tomá, hermano Andrés, que a todos nos alcanza parte 
de vuestra desgracia. 
 

—Pues ¿qué parte os alcanza a vos? —preguntó Andrés. 

—Esta parte de queso y pan que os doy —respondió 

Sancho—, que Dios sabe si me ha de hacer falta o no; 
porque os hago saber, amigo, que los escuderos de los 
caballeros andantes estamos sujetos a mucha hambre y a 

mala ventura, y aun a otras cosas que se sienten mejor 
que se dicen. 
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Sacó de su repuesto Sancho un pedazo 
de pan y otro de queso, y dándoselo al 
mozo, le dijo: Tomá, hermano Andrés 

 



 

 

CAPÍTULO XXXII 
Que trata de lo que sucedió en la venta a 

toda la cuadrilla de don Quijote 
 

Acabóse la buena comida, ensillaron luego y, sin que les 
sucediese cosa digna de contar, llegaron otro día a la 
venta espanto y asombro de Sancho Panza; y aunque él 

quisiera no entrar en ella, no lo pudo huir. La ventera, 
ventero, su hija y Maritornes, que vieron venir a don 

Quijote y a Sancho, les salieron a recebir con muestras de 
mucha alegría, y él las recibió con grave continente y 
aplauso, y díjoles que le aderezasen otro mejor lecho que 

la vez pasada. A lo cual le respondió la huéspeda que 
como la pagase mejor que la otra vez, que ella se le daría 

de príncipes. Don Quijote dijo que sí haría, y, así, le 
aderezaron uno razonable en el mismo camaranchón de 
marras, y él se acostó luego, porque venía muy 

quebrantado y falto de juicio. 
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La ventera, ventero, su hija y Maritornes, 
que vieron venir a don Quijote y a 
Sancho, les salieron a recebir con 
muestras de mucha alegría 
 
 



 

 

—Sí leyera —dijo el cura—, si no fuera mejor gastar este 
tiempo en dormir que en leer. 

—Harto reposo será para mí —dijo Dorotea— entretener el 

tiempo oyendo algún cuento, pues aún no tengo el 
espíritu tan sosegado, que me conceda dormir cuando 

fuera razón. 

—Pues, desa manera —dijo el cura—, quiero leerla, por 

curiosidad siquiera: quizá tendrá alguna de gusto. 
Acudió maese Nicolás a rogarle lo mesmo, y Sancho 
también; lo cual visto del cura, y entendiendo que a todos 

daría gusto y él le recibiría, dijo: 

—Pues así es, esténme todos atentos, que la novela 

comienza desta manera: 
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Esténme todos atentos, que la novela 
comienza desta manera 
 
 
 

 



 

 

CAPÍTULO XXXIIII 
Donde se prosigue la novela del «Curioso 

impertinente» 
 

—Que me maten —dijo a esta sazón el ventero— si don 
Quijote o don diablo no ha dado alguna cuchillada en 
alguno de los cueros de vino tinto que a su cabecera 

estaban llenos, y el vino derramado debe de ser lo que le 
parece sangre a este buen hombre. 

Y con esto entró en el aposento, y todos tras él, y hallaron 
a don Quijote en el más estraño traje del mundo. Estaba 
en camisa, la cual no era tan cumplida que por delante le 

acabase de cubrir los muslos y por detrás tenía seis dedos 
menos; las piernas eran muy largas y flacas, llenas de 

vello y nonada limpias; tenía en la cabeza un bonetillo 
colorado, grasiento, que era del ventero; en el brazo 
izquierdo tenía revuelta la manta de la cama, con quien 

tenía ojeriza Sancho, y él se sabía bien el porqué, y en la 
derecha, desenvainada la espada, con la cual daba 

cuchilladas a todas partes, diciendo palabras como si 
verdaderamente estuviera peleando con algún gigante. Y 
es lo bueno que no tenía los ojos abiertos, porque estaba 

durmiendo y soñando que estaba en batalla con el 
gigante: que fue tan intensa la imaginación de la aventura 

que iba a fenecer, que le hizo soñar que ya había llegado 
al reino de Micomicón y que ya estaba en la pelea con su 
enemigo; y había dado tantas cuchilladas en los cueros, 

creyendo que las daba en el gigante, que todo el aposento 
estaba lleno de vino. Lo cual visto por el ventero, tomó 

tanto enojo, que arremetió con don Quijote y a puño 
cerrado le comenzó a dar tantos golpes, que si Cardenio y 

el cura no se le quitaran, él acabara la guerra del gigante; 
y, con todo aquello, no despertaba el pobre caballero, 

hasta que el barbero trujo un gran caldero de agua fría 
del pozo y se le echó por todo el cuerpo de golpe, con lo 
cual despertó don Quijote, mas no con tanto acuerdo, que 

echase de ver de la manera que estaba. 
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Lo cual visto por el ventero, tomó tanto 
enojo, que arremetió con don Quijote y a 
puño cerrado le comenzó a dar tantos 
golpes 



 

 

CAPÍTULO XXXV 
Donde se da fin a la novela del «Curioso 

impertinente» 
 

¿Quién no había de reír con los disparates de los dos, amo 
y mozo? Todos reían, sino el ventero, que se daba a 
Satanás. Pero, en fin, tanto hicieron el barbero, Cardenio 

y el cura, que con no poco trabajo dieron con don Quijote 
en la cama, el cual se quedó dormido, con muestras de 

grandísimo cansancio. Dejáronle dormir y saliéronse al 
portal de la venta a consolar a Sancho Panza de no haber 
hallado la cabeza del gigante, aunque más tuvieron que 

hacer en aplacar al ventero, que estaba desesperado por 
la repentina muerte de sus cueros. Y la ventera decía en 

voz y en grito: 
 
—En mal punto y en hora menguada entró en mi casa 

este caballero andante, que nunca mis ojos le hubieran 
visto, que tan caro me cuesta. La vez pasada se fue con el 

costo de una noche, de cena, cama, paja y cebada, para 
él y para su escudero y un rocín y un jumento, diciendo 
que era caballero aventurero, que mala ventura le dé Dios 

a él y a cuantos aventureros hay en el mundo, y que por 
esto no estaba obligado a pagar nada, que así estaba 

escrito en los aranceles de la caballería andantesca; y 
ahora por su respeto vino estotro señor y me llevó mi 
cola, y hámela vuelto con más de dos cuartillos de daño, 

toda pelada, que no puede servir para lo que la quiere mi 
marido; y por fin y remate de todo, romperme mis cueros 

y derramarme mi vino, que derramada le vea yo su 
sangre. ¡Pues no se piense, que por los huesos de mi 

padre y por el siglo de mi madre, si no me lo han de 
pagar un cuarto sobre otro, o no me llamaría yo como me 
llamo ni sería hija de quien soy! 
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Que con no poco trabajo dieron con don 
Quijote en la cama, el cual se quedó 
dormido, con muestras de grandísimo 
cansancio 

 
 



 

 

Estando en esto, el ventero, que estaba a la puerta de la 
venta, dijo: 

—Esta que viene es una hermosa tropa de huéspedes; si 

ellos paran aquí, gaudeamus tenemos. 
 

—¿Qué gente es? —dijo Cardenio. 
 

—Cuatro hombres —respondió el ventero— vienen a 
caballo, a la jineta, con lanzas y adargas, y todos con 
antifaces negros; y junto con ellos viene una mujer 

vestida de blanco, en un sillón, ansimesmo cubierto el 
rostro, y otros dos mozos de a pie. 

 
—¿Vienen muy cerca? —preguntó el cura. 

—Tan cerca —respondió el ventero—, que ya llegan. 

Oyendo esto Dorotea, se cubrió el rostro y Cardenio se 
entró en el aposento de don Quijote; y casi no habían 

tenido lugar para esto, cuando entraron en la venta todos 
los que el ventero había dicho, y apeándose los cuatro de 
a caballo, que de muy gentil talle y disposición eran, 

fueron a apear a la mujer que en el sillón venía, y 
tomándola uno dellos en sus brazos, la sentó en una silla 

que estaba a la entrada del aposento donde Cardenio se 
había escondido. En todo este tiempo, ni ella ni ellos 
seIII habían quitado los antifaces, ni hablado palabra 

alguna: solo que al sentarse la mujer en la silla dio un 
profundo suspiro y dejó caer los brazos, como persona 

enferma y desmayada. Los mozos de a pie llevaron los 
caballos a la caballeriza. 
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Y casi no habían tenido lugar para esto, 
cuando entraron en la venta todos los que 
el ventero había dicho 
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CAPÍTULO XXXVI 
Que trata de la brava y descomunal batalla 

que don Quijote tuvo con unos cueros de vino 
tinto, con otros raros sucesos que en la venta 

le sucedieron 
 
Había en este entretanto vuelto Dorotea en sí, y había 

estado escuchando todas las razones que Luscinda dijo, 
por las cuales vino en conocimiento de quién ella era; que 
viendo que don Fernando aún no la dejaba de los brazos 

ni respondía a sus razones, esforzándose lo más que pudo 
se levantó y se fue a hincar de rodillas a sus pies, y, 

derramando mucha cantidad de hermosas y lastimeras 
lágrimas, así le comenzó a decir: 
 

—Si ya no es, señor mío, que los rayos deste sol que en 
tus brazos eclipsado tienes te quitan y ofuscan los de tus 

ojos, ya habrás echado de ver que la que a tus pies está 
arrodillada es la sin ventura hasta que tú quieras y 
ladesdichada Dorotea. Yo soy aquella labradora humilde a 

quien tú, por tu bondad o por tu gusto, quisiste levantar a 
la alteza de poder llamarse tuya; soy la que, encerrada en 

los límites de la honestidad, vivió vida contenta hasta que 
a las voces de tus importunidades y, al parecer, justos y 
amorosos sentimientos abrió las puertas de su recato y te 

entregó las llaves de su libertad, dádiva de ti tan mal 
agradecida cual lo muestra bien claro haber sido forzoso 

hallarme en el lugar donde me hallas y verte yo a ti de la 
manera que te veo. 
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Se levantó y se fue a hincar de rodillas a 
sus pies 
 
 

 



 

 

Y, diciendo esto, la tornó a abrazar y a juntar su rostro 
con el suyo, con tan tierno sentimiento, que le fue 
necesario tener gran cuenta con que las lágrimas no 

acabasen de dar indubitables señas de su amor y 
arrepentimiento. No lo hicieron así las de Luscinda y 

Cardenio, y aun las de casi todos los que allí presentes 
estaban, porque comenzaron a derramar tantas, los unos 

de contento proprio y los otros del ajeno, que no parecía 
sino que algún grave y mal caso a todos había sucedido. 
Hasta Sancho Panza lloraba, aunque después dijo que no 

lloraba él sino por ver que Dorotea no era, como él 
pensaba, la reina Micomicona, de quien él tantas 

mercedes esperaba. Duró algún espacio, junto con el 
llanto, la admiración en todos, y luego Cardenio y 
Luscinda se fueron a poner de rodillas ante don Fernando, 

dándole gracias de la merced que les había hecho, con tan 
corteses razones, que don Fernando no sabía qué 

responderles; y, así, los levantó y abrazó con muestras de 
mucho amor y de mucha cortesía. 
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Y, diciendo esto, la tornó a abrazar y a 
juntar su rostro con el suyo 
 
 

 
 



 

 

CAPÍTULO XXXVII 
Donde se prosigue la historia de la famosa 
infanta Micomicona, con otras graciosas 

aventuras 
 
Muchas palabras de comedimiento y muchos 

ofrecimientos pasaron entre don Quijote y don Fernando, 
pero a todo puso silencio un pasajero que en aquella 

sazón entró en la venta, el cual en su traje mostraba ser 
cristiano recién venido de tierra de moros, porque venía 
vestido con una casaca de paño azul, corta de faldas, con 

medias mangas y sin cuello; los calzones eran asimismo 
de lienzo azul, con bonete de la misma color; traía unos 

borceguíes datilados y un alfanje morisco, puesto en un 
tahelí que le atravesaba el pecho. Entró luego tras él, 
encima de un jumento, una mujer a la morisca vestida, 

cubierto el rostro, con una toca en la cabeza; traía un 
bonetillo de brocado, y vestida una almalafa, que desde 

los hombros a los pies la cubría. 
 
Era el hombre de robusto y agraciado talle, de edad de 

poco más de cuarenta años, algo moreno de rostro, largo 
de bigotes y la barba muy bien puesta; en resolución, él 

mostraba en su apostura que si estuviera bien vestido le 
juzgaran por persona de calidad y bien nacida. 
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A todo puso silencio un pasajero que en 
aquella sazón entró en la venta 
 

 
 
 
 



 

 

A lo cual respondió la mora: 

—¡Sí, sí, María: Zoraida macange! —que quiere decir no. 
 

Ya en esto llegaba la noche, y por orden de los que venían 
con don Fernando había el ventero puesto diligencia y 

cuidado en aderezarles de cenar lo mejor que a él le fue 
posible. Llegada, pues, la hora, sentáronse todos a una 

larga mesa, como de tinelo, porque no la había redonda ni 
cuadrada en la venta, y dieron la cabecera y principal 
asiento, puesto que él lo rehusaba, a don Quijote, el cual 

quiso que estuviese a su lado la señora Micomicona, pues 
él era su aguardador. Luego se sentaron Luscinda y 

Zoraida, y frontero dellas don Fernando y Cardenio, y 
luego el cautivo y los demás caballeros, y al lado de las 
señoras, el cura y el barbero.  
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Llegada, pues, la hora, sentáronse todos a 
una larga mesa, como de tinelo 

 
 

 
 



 

 

Acabaron de cenar, levantaron los manteles, y en tanto que 
la ventera, su hija y Maritornes aderezaban el camaranchón 
de don Quijote de la Mancha, donde habían determinado 

que aquella noche las mujeres solas en él se recogiesen, 
don Fernando rogó al cautivo les contase el discurso de su 

vida, porque no podría ser sino que fuese peregrino y 
gustoso, según las muestras que había comenzado a dar, 

viniendo en compañía de Zoraida. A lo cual respondió el 
cautivo que de muy buena gana haría lo que se le 
mandaba, y que solo temía que el cuento no había de ser 

tal que les diese el gusto que él deseaba, pero que, con 
todo eso, por no faltar en obedecelle, le contaría. El cura y 

todos los demás se lo agradecieron, y de nuevo se lo 
rogaron; y él, viéndose rogar de tantos, dijo que no eran 
menester ruegos adonde el mandar tenía tanta fuerza. 

 
—Y, así, estén vuestras mercedes atentos y oirán un 

discurso verdadero a quien podría ser que no llegasen los 
mentirosos que con curioso y pensado artificio suelen 
componerse. 
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Don Fernando rogó al cautivo les contase 
el discurso de su vida, porque no podría 
ser sino que fuese peregrino y gustoso 
 

 
 
 



 

 

 

CAPÍTULO XLI 
Donde todavía prosigue el cautivo su suceso 

 

A lo que su padre respondió: 
—No importa, hija, que el cristiano se vaya, que ningún 

mal te ha hecho y los turcos ya son idos. No te sobresalte 
cosa alguna, pues ninguna hay que pueda darte 
pesadumbre, pues, como ya te he dicho, los turcos, a mi 

ruego, se volvieron por donde entraron. 
—Ellos, señor, la sobresaltaron, como has dicho —dije yo 

a su padre—, mas pues ella dice que yo me vaya, no la 
quiero dar pesadumbre: quédate en paz, y, con tu 
licencia, volveré, si fuere menester, por yerbas a este 

jardín, que, según dice mi amo, en ninguno las hay 
mejores para ensalada que en él. 

—Todas las que quisieres podrás volver —respondió 
AgiMorato—, que mi hija no dice esto porque tú ni 
ninguno de los cristianos la enojaban, sino que, por decir 

que los turcos se fuesen, dijo que tú te fueses, o porque 
ya era hora que buscases tus yerbas. 

Con esto me despedí al punto de entrambos, y ella, 
arrancándosele el alma al parecer, se fue con su padre, y 
yo, con achaque de buscar las yerbas, rodeé muy bien y a 

mi placer todo el jardín: miré bien las entradas y salidas y 
la fortaleza de la casa y la comodidad que se podía ofrecer 

para facilitar todo nuestro negocio. Hecho esto, me vine y 
di cuenta de cuanto había pasado al renegado y a mis 
compañeros, y ya no veía la hora de verme gozar sin 

sobresalto del bien que en la hermosa y bella Zoraida la 
suerte me ofrecía.  
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Con esto me despedí al punto de 

entrambos, y ella, arrancándosele el alma 
al parecer, se fue con su padre, y yo, con 
achaque de buscar las yerbas, rodeé muy 
bien y a mi placer todo el jardín 

 
 



 

 

Pero viendo yo que llevaba término de no acabar tan 
presto, di priesa a ponelle en tierra, y desde allí a voces 
prosiguió en sus maldiciones y lamentos, rogando a 

Mahoma rogase a Alá que nos destruyese, confundiese y 
acabase; y cuando por habernos hecho a la vela no 

podimos oír sus palabras, vimos sus obras, que eran 
arrancarse las barbas, mesarse los cabellos y 

arrastrarse por el suelo; mas una vez esforzó la voz de tal 
manera, que podimos entender que decía: 
 

—Vuelve, amada hija, vuelve a tierra, que todo te lo 
perdono; entrega a esos hombres ese dinero, que ya es 

suyo, y vuelve a consolar a este triste padre tuyo, que en 
esta desierta arena dejará la vida, si tú le dejas. 
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Y desde allí a voces prosiguió en sus 
maldiciones y lamentos 

 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO XLII 
Que trata de lo que más sucedió en la venta y 

de otras muchas cosas dignas de saberse 
 

En esto llegaba ya la noche, y al cerrar della llegó a la 
venta un coche, con algunos hombres de a caballo. 
Pidieron posada; a quien la ventera respondió que no 

había en toda la venta un palmo desocupado. 
 

—Pues, aunque eso sea —dijo uno de los de a caballo que 
habían entrado—, no ha de faltar para el señor oidor, que 
aquí viene. 

 
A este nombre se turbó la güéspeda y dijo: 

 
—Señor, lo que en ello hay es que no tengo camas: si es 
que su merced del señor oidor la trae, que sí debe de 

traer, entre en buen hora, que yo y mi marido nos 
saldremos de nuestro aposento por acomodar a su 

merced. 
 
—Sea en buen hora —dijo el escudero. 

Pero a este tiempo ya había salido del coche un hombre, 
que en el traje mostró luego el oficio y cargo que tenía, 

porque la ropa luenga con las mangas arrocadas que 
vestía7 mostraron ser oidor, como su criado había dicho. 
Traía de la mano a una doncella, al parecer de hasta diez 

y seis años, vestida de camino, tan bizarra, tan hermosa y 
tan gallarda, que a todos puso en admiración su vista, de 

suerte que a no haber visto a Dorotea y a Luscinda y 
Zoraida, que en la venta estaban, creyeran que otra tal 

hermosura como la desta doncella difícilmente pudiera 
hallarse.  
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En esto llegaba ya la noche, y al cerrar 
della llegó a la venta un coche 
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—Del mesmo nombre de vuestra merced, señor oidor, 
tuve yo una camarada en Costantinopla, donde estuve 
cautivo algunos años; la cual camarada era uno de los 

valientes soldados y capitanes que había en toda la 
infantería española, pero tanto cuanto tenía de esforzado 

y valeroso tenía de desdichado. 
 

—¿Y cómo se llamaba ese capitán, señor mío? —preguntó 
el oidor. 

—Llamábase —respondió el cura— Ruy Pérez de Viedma y 

era natural de un lugar de las montañas de León, el cual 
me contó un caso que a su padrecon sus hermanos le 

había sucedido, que, a no contármelo un hombre tan 
verdadero como él, lo tuviera por conseja de aquellas que 
las viejas cuentan el invierno al fuego. Porque me dijo que 

su padre había dividido su hacienda entre tres hijos que 
tenía, y les había dado ciertos consejos mejores que los 

de Catón. Y sé yo decir que el que él escogió de venir a la 
guerra le había sucedido tan bien, que en pocos años, por 
su valor y esfuerzo, sin otro brazo que el de su mucha 

virtud, subió a ser capitán de infantería y a verse en 
camino y predicamento de ser presto maestre de campo22. 

Pero fuele la fortuna contraria, pues donde la pudiera 
esperar y tener buena, allí la perdió, con perder la libertad 
en la felicísima jornada donde tantos la cobraron, que fue 

en la batalla de Lepanto. Yo la perdí en la Goleta, y 
después, por diferentes sucesos, nos hallamos camaradas 

en Costantinopla. Desde allí vino a Argel, donde sé que le 
sucedió uno de los más estraños casos que en el mundo 
han sucedido. 
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—¿Y cómo se llamaba ese capitán, señor 
mío? —preguntó el oidor 
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Acudió el capitán a abrazar a su hermano, y él le puso 
ambas manos en los pechos, por mirarle algo más 
apartado; mas cuando le acabó de conocer, le abrazó tan 

estrechamente, derramando tan tiernas lágrimas de 
contento, que los más de los que presentes estaban le 

hubieron de acompañar en ellas. Las palabras que 
entrambos hermanos se dijeron, los sentimientos que 

mostraron, apenas creo que pueden pensarse, cuanto 
más escribirse. Allí en breves razones se dieron cuenta de 
sus sucesos, allí mostraron puesta en su punto la buena 

amistad de dos hermanos, allí abrazó el oidor a Zoraida, 
allí la ofreció su hacienda, allí hizo que la abrazase su hija, 

allí la cristiana hermosa y la mora hermosísima renovaron 
las lágrimas de todos. 
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Mas cuando le acabó de conocer, le 
abrazó tan estrechamente, derramando 
tan tiernas lágrimas de contento, que los 
más de los que presentes estaban le 
hubieron de acompañar en ellas 

 



 

 

CAPÍTULO XLIII 
Donde se cuenta la agradable historia del 

mozo de mulas, con otros estraños 
acaecimientos en la venta sucedidos 

 
Sucedió en este tiempo que una de las cabalgaduras en 

que venían los cuatro que llamaban se llegó a oler a 
Rocinante, que, melancólico y triste, con las orejas caídas, 

sostenía sin moverse a su estirado señor; y como en fin 
era de carne, aunque parecía de leño, no pudo dejar de 
resentirse y tornar a oler a quien le llegabaa hacer 

caricias, y, así, no se hubo movido tanto cuanto, cuando 
se desviaron los juntos pies de don Quijote, y, resbalando 

de la silla, dieran con él en el suelo, a no quedar colgado 
del brazo, cosa que le causó tanto dolor, que creyó o que 
la muñeca le cortaban o que el brazo se le arrancaba. 

Porque él quedó tan cerca del suelo, que con los estremos 
de las puntas de los pies besaba la tierra, que era en su 

perjuicio, porque, como sentía lo poco que le faltaba para 
poner las plantas en la tierra, fatigábase y estirábase 
cuanto podía por alcanzar al suelo, bien así como los que 

están en el tormento de la garrucha, puestos a «toca, no 
toca», que ellos mesmos son causa de acrecentar su 

dolor, con el ahínco que ponen en estirarse, engañados de 
la esperanza que se les representa que con poco más que 
se estiren llegarán al suelo. 
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Así, no se hubo movido tanto cuanto, 
cuando se desviaron los juntos pies de 
don Quijote, y, resbalando de la silla, 
dieran con él en el suelo, a no quedar 
colgado del brazo 



 

 

CAPÍTULO XLIIII 
Donde se prosiguen los inauditos sucesos de 

la venta 
 
Ya a esta sazón estaban en paz los huéspedes con el 
ventero, pues por persuasión y buenas razones de don 

Quijote, más que por amenazas, le habían pagado todo lo 
que él quiso, y los criados de don Luis aguardaban el fin 

de la plática del oidor y la resolución de su amo, cuando el 
demonio, que no duerme, ordenó que en aquel mesmo 

punto entró en la venta el barbero a quien don Quijote 
quitó el yelmo de Mambrino y Sancho Panza los aparejos 
del asno que trocó con los del suyo, el cual barbero, 

llevando su jumento a la caballeriza, vio a Sancho Panza 
que estaba aderezando no sé qué de la albarda, y así 

como la vio la conoció, y se atrevió a arremeter a Sancho, 
diciendo: 
 

—¡Ah, don ladrón, que aquí os tengo! ¡Venga mi bacía y 
mi albarda, con todos mis aparejos que me robastes! 

Sancho, que se vio acometer tan de improviso y oyó los 
vituperios que le decían, con la una mano asió de la 
albarda y con la otra dio un mojicón al barbero, que le 

bañó los dientes en sangre. Pero no por esto dejó el 
barbero la presa que tenía hecha en el albarda, antes alzó 

la voz de tal manera, que todos los de la venta acudieron 
al ruido y pendencia, y decía: 
 

—¡Aquí del rey y de la justicia, que sobre cobrar mi 
hacienda me quiere matar este ladrón, salteador de 

caminos! 

—Mentís —respondió Sancho—, que yo no soy salteador 
de caminos, que en buena guerra ganó mi señor don 
Quijote estos despojos. 
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Con la una mano asió de la albarda y con 
la otra dio un mojicón al barbero, que le 
bañó los dientes en sangre 

 



 

 

Aquí no se pudo contener don Quijote sin responder, y 
poniéndose entre los dos y apartándoles, depositando la 
albarda en el suelo, que la tuviese de manifiesto hasta 

que la verdad se aclarase, dijo: 
 

—¡Porque vean vuestras mercedes clara y 
manifiestamente el error en que está este buen escudero, 

pues llama bacía a lo que fue, es y será yelmode 
Mambrino, el cual se le quité yo en buena guerra, y me 
hice señor dél con ligítima y lícita posesión! En lo del 

albarda no me entremeto, que lo que en ello sabré decir 
es que mi escudero Sancho me pidió licencia para quitar 

los jaeces del caballo deste vencido cobarde, y con ellos 
adornar el suyo; yo se la di, y él los tomó, y de haberse 
convertido de jaez en albarda no sabré dar otra razón si 

no es la ordinaria: que como ésas transformaciones se 
ven en los sucesos de la caballería; para confirmación de 

lo cual, corre, Sancho hijo, y saca aquí el yelmo que este 
buen hombre dice ser bacía. 
 

—¡Pardiez, señor —dijo Sancho—, si no tenemos otra 
prueba de nuestra intención que la que vuestra merced 

dice, tan bacía es el yelmo de Malino como el jaez deste 
buen hombre albarda! 
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Aquí no se pudo contener don Quijote sin 
responder, y poniéndose entre los dos y 
apartándoles, depositando la albarda en 
el suelo 

 
 
 



 

 

Sancho fue a do estaba la bacía y la trujo; y así como don 
Quijote la vio, la tomó en las manos y dijo: 

—Miren vuestras mercedes con qué cara podía decir este 

escudero que esta es bacía, y no el yelmo que yo he 
dicho; y juro por la orden de caballería que profeso que 

este yelmo fue el mismo que yo le quité, sin haber 
añadido en él ni quitado cosa alguna. 

 
—En eso no hay duda —dijo a esta sazón Sancho—, 
porque desde que mi señor le ganó hasta agora no ha 

hecho con él más de una batalla, cuando libró a los sin 
ventura encadenados; y si no fuera por este baciyelmo, 

no lo pasara entonces muy bien, porque hubo asaz de 

pedradas en aquel trance. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 170 
 

 
 
 
 
 

—Miren vuestras mercedes con qué cara 

podía decir este escudero que esta es 
bacía, y no el yelmo que yo he dicho 
 
 

 
 



 

 

CAPÍTULO XLV 

Donde se acaba de averiguar la duda del 
yelmo de Mambrino y de la albarda, y otras 

aventuras sucedidas, con toda verdad 

 
El ventero, que era de la cuadrilla, entró al punto por su 

varilla y por su espada, y se puso al lado de sus 
compañeros; los criados de don Luis rodearon a don Luis, 
porque con el alboroto no se les fuese; el barbero, viendo 

la casa revuelta, tornó a asir de su albarda, y lo mismo 
hizo Sancho; don Quijote puso mano a su espada y 

arremetió a los cuadrilleros; don Luis daba voces a sus 
criados, que le dejasen a él y acorriesen a don Quijote, y 
a Cardenio y a don Fernando, que todos favorecían a don 

Quijote; el cura daba voces; la ventera gritaba; su hija se 
afligía; Maritornes lloraba; Dorotea estaba confusa; 

Luscinda, suspensa, y doña Clara, desmayada3. El barbero 
aporreaba a Sancho; Sancho molía al barbero; don Luis, a 
quien un criado suyo se atrevió a asirle del brazo porque 

no se fuese, le dio una puñada que le bañó los dientes en 
sangre; el oidor le defendía; don Fernando tenía debajo 

de sus pies a un cuadrillero, midiéndole el cuerpo con 
ellos muy a su sabor; el ventero tornó a reforzar la voz, 

pidiendo favor a la Santa Hermandad...De modo que toda 
la venta era llantos, voces, gritos, confusiones, temores, 
sobresaltos, desgracias, cuchilladas, mojicones, palos, 

coces y efusión de sangre. 
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De modo que toda la venta era llantos, 

voces, gritos, confusiones, temores, 
sobresaltos, desgracias, cuchilladas, 
mojicones, palos, coces y efusión de 
sangre 

 
 



 

 

Es, pues, el caso que los cuadrilleros se sosegaron, por 
haber entreoído la calidad de los que con ellos se habían 
combatido, y se retiraron de la pendencia, por parecerles 

que de cualquiera manera que sucediese habían de llevar 
lo peor de la batalla; pero uno dellos, que fue el que fue 

molido y pateado por don Fernando, le vino a la memoria 
que, entre algunos mandamientos que traía para prender 

a algunos delincuentes, traía uno contra don Quijote, a 
quien la Santa Hermandad había mandado prender por la 
libertad que dio a los galeotes, y como Sancho con mucha 

razón había temido. 
 

Imaginando, pues, esto, quiso certificarse si las señas que 
de don Quijote traía venían bien, y sacando del seno un 
pergamino, topó con el que buscaba, y poniéndosele a 

leer de espacio, porque no era buen lector, a cada palabra 
que leía ponía los ojos en don Quijote y iba cotejando las 

señas del mandamiento con el rostro de don Quijote, y 
halló que sin duda alguna era el que el mandamiento 
rezaba. Y apenas se hubo certificado, cuando, recogiendo 

su pergamino, con la mano izquierda tomó el 
mandamiento y con la derecha asió a don Quijote del 

cuello fuertemente, que no le dejaba alentar, y a grandes 
voces decía: 
 

—¡Favor a la Santa Hermandad! Y para que se vea que lo 
pido de veras, léase este mandamiento, donde se 

contiene que se prenda a este salteador de caminos. 
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Y apenas se hubo certificado, cuando, 
recogiendo su pergamino, con la mano 
izquierda tomó el mandamiento y con la 
derecha asió a don Quijote del cuello 
fuertemente 
 
 



 

 

CAPÍTULO XLVI 
De la notable aventura de los cuadrilleros y la 
gran ferocidad de nuestro buen caballero don 

Quijote 
 
En efeto, tanto les supo el cura decir y tantas locuras 

supo don Quijote hacer, que más locos fueran que no él 
los cuadrilleros si no conocieran la falta de don Quijote, 

y, así, tuvieron por bien de apaciguarse y aun de ser 
medianeros de hacer las paces entre el barbero y 

Sancho Panza, que todavía asistían con gran rancor a 
su pendencia. Finalmente, ellos, como miembros de 

justicia, mediaron la causa4 y fueron árbitros della, de 
tal modo, que ambas partes quedaron, si no del todo 

contentas, a lo menos en algo satisfechas, porque se 
trocaron las albardas, y no las cinchas y jáquimas. Y en 

lo que tocaba a lo del yelmo de Mambrino, el cura, a 
socapa y sin que don Quijote lo entendiese, le dio por la 

bacía ocho reales, y el barbero le hizo una cédula del 
recibo y de no llamarse a engaño por entonces, ni por 
siempre jamás, amén. 
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El cura, a socapa y sin que don Quijote lo 
entendiese, le dio por la bacía ocho reales 
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Dos días eran ya pasados los que había que toda aquella 
ilustre compañía estaba en la venta; y pareciéndoles que 
ya era tiempo de partirse, dieron orden para que, sin 

ponerse al trabajo de volver Dorotea y don Fernando con 
don Quijote a su aldea, con la invención de la libertad de 

la reina Micomicona pudiesen el cura y el barbero 
llevársele como deseaban y procurar la cura de su locura 

en su tierra. Y lo que ordenaron fue que se concertaron 
con un carretero de bueyes que acaso acertó a pasar por 
allí, para que lo llevase, en esta forma: hicieron una como 

jaula, de palos enrejados, capaz que pudiese en ella caber 
holgadamente don Quijote. 
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Y lo que ordenaron fue que se 
concertaron con un carretero de bueyes 
que acaso acertó a pasar por allí, para 
que lo llevase 
 

 



 

 

Y luego don Fernando y sus camaradas, con los criados de 
don Luis y los cuadrilleros, juntamente con el ventero, 
todos, por orden y parecer del cura, se cubrieron los 

rostros y se disfrazaron, quién de una manera y quién de 
otra, de modo que a don Quijote le pareciese ser otra 

gente de la que en aquel castillo había visto. 
 

Hecho esto, con grandísimo silencio se entraron adonde él 
estaba durmiendo y descansando de las pasadas 
refriegas. Llegáronse a él, que libre y seguro de tal 

acontecimiento dormía, y, asiéndole fuertemente, le 
ataron muy bien las manos y los pies, de modo que 

cuando él despertó con sobresalto no pudo menearse ni 
hacer otra cosa más que admirarse y suspenderse de ver 
delante de sí tan estraños visajes; y luego dio en la 

cuenta de lo que su continua y desvariada imaginación le 
representaba, y se creyó que todas aquellas figuras eran 

fantasmas de aquel encantado castillo, y que sin duda 
alguna ya estaba encantado, pues no se podía menear ni 
defender: todo a punto como había pensado que 

sucedería el cura, trazador desta máquina. 
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Por orden y parecer del cura, se 
cubrieron los rostros y se disfrazaron, 
quién de una manera y quién de otra 

 
 
 



—¡Oh tú, quienquiera que seas, que tanto bien me has 
pronosticado! Ruégote que pidas de mi parte al sabio 
encantador que mis cosas tiene a cargo que no me deje 

perecer en esta prisión donde agora me llevan, hasta ver 
cumplidas tan alegres e incomparables promesas como 

son las que aquí se me han hecho; que, como esto sea, 
tendré por gloria las penas de mi cárcel, y por alivio estas 

cadenas que me ciñen, y no por duro campo de batalla 
este lecho en que me acuestan, sino por cama blanda y 
tálamo dichoso. Y en lo que toca a la consolación de 

Sancho Panza mi escudero, yo confío de su bondad y buen 
proceder que no me dejará en buena ni en mala suerte; 

porque cuando no suceda, por la suya o por mi corta 
ventura, el poderle yo dar la ínsula o otra cosa 
equivalente que le tengo prometida, por lo menos su 

salario no podrá perderse, que en mi testamento, que ya 
está hecho, dejo declarado lo que se le ha de dar, no 

conforme a sus muchos y buenos servicios, sino a la 
posibilidad mía. 
 

Sancho Panza se le inclinó con mucho comedimiento y le 
besó entrambas las manos, porque la una no pudiera, por 

estar atadas entrambas. 
Luego tomaron la jaula en hombros aquellas visiones y la 
acomodaron en el carro de los bueyes. 
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Luego tomaron la jaula en hombros 
aquellas visiones y la acomodaron en el 
carro de los bueyes 
 
 

 
 
 

 



CAPÍTULO XLVII 
Del estraño modo con que fue encantado don 

Quijote de la Mancha, con otros famosos 
sucesos 

  
Ya en esto el cura se había concertado con los cuadrilleros 

que le acompañasen hasta su lugar, dándoles un tanto 
cada día. Colgó Cardenio del arzón de la silla de 

Rocinante, del un cabo, la adarga y, del otro, la bacía, y 
por señas mandó a Sancho que subiese en su asno y 
tomase de las riendas a Rocinante, y puso a los dos lados 

del carro a los dos cuadrilleros con sus escopetas. Pero 
antes que se moviese el carro salió la ventera, su hija y 

Maritornes a despedirse de don Quijote, fingiendo que 
lloraban de dolor de su desgracia; a quien don Quijote 
dijo: 

 
—No lloréis, mis buenas señoras, que todas estas 

desdichas son anexas a los que profesan lo que yo 
profeso, y si estas calamidades no me acontecieran, no 
me tuviera yo por famoso caballero andante, porque a los 

caballeros de poco nombre y fama nunca les suceden 
semejantes casos, porque no hay en el mundo quien se 

acuerde dellos: a los valerosos sí, que tienen envidiosos 
de su virtud y valentía a muchos príncipes y a muchos 
otros caballeros, que procuran por malas vías destruir a 

los buenos.  
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Pero antes que se moviese el carro salió 
la ventera, su hija y Maritornes a 
despedirse de don Quijote 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XLIX 
Donde se trata del discreto coloquio que 

Sancho Panza tuvo con su señor don Quijote 
  

—Sí doy —respondió don Quijote, que todo lo estaba 
escuchando—, cuanto más que el que está encantado, 
como yo, no tiene libertad para hacer de su persona lo 

que quisiere, porque el que le encantó le puede hacer que 
no se mueva de un lugar en tres siglos, y si hubiere 

huido, le hará volver en volandas. —Y que, pues esto era 
así, bien podían soltalle, y más siendo tan en provecho de 
todos; y del no soltalle les protestaba que no podía dejar 

de fatigalles el olfato, si de allí no se desviaban. 
 

Tomóle la mano el canónigo, aunque las tenía atadas, y 
debajo de su buena fe y palabra le desenjaularon, de que 
él se alegró infinito y en grande manera de verse fuera de 

la jaula; y lo primero que hizo fue estirarse todo el 
cuerpo y luego se fue donde estaba Rocinante y, dándole 

dos palmadas en las ancas, dijo: 
 
—Aún espero en Dios y en su bendita Madre, flor y espejo 

de los caballos, que presto nos hemos de ver los dos cual 
deseamos: tú, con tu señor a cuestas; y yo, encima de ti, 

ejercitando el oficio para que Dios me echó al mundo. 
 
Y diciendo esto don Quijote, se apartó con Sancho en 

remota parte, de donde vino más aliviado y con más 
deseos de poner en obra lo que su escudero ordenase. 
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Él se alegró infinito y en grande 
manera de verse fuera de la jaula; y lo 
primero que hizo fue estirarse todo el 
cuerpo  
 

 



CAPÍTULO LII 
De la pendencia que don Quijote tuvo con el 

cabrero, con la rara aventura de los 
deceplinantes, a quien dio felice fin a costa de 

su sudor 
  
Todas estas pláticas pasaron entre Sancho Panza y Juana 

Panza, su mujer, en tanto que el ama y sobrina de don 
Quijote le recibieron y le desnudaron y le tendieron en su 
antiguo lecho. Mirábalas él con ojos atravesados y no 

acababa de entender en qué parte estaba. El cura encargó 
a la sobrina tuviese gran cuenta con regalar a su tío y que 

estuviesen alerta de que otra vez no se les escapase, 
contando lo que había sido menester para traelle a su 
casa. Aquí alzaron las dos de nuevo los gritos al cielo; allí 

se renovaron las maldiciones de los libros de caballerías, 
allí pidieron al cielo que confundiese en el centro del 

abismo a los autores de tantas mentiras y disparates. 
Finalmente, ellas quedaron confusas y temerosas de que 
se habían de ver sin su amo y tío en el mesmo punto que 

tuviese alguna mejoría, y sí fue como ellas se lo 
imaginaron. 
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El cura encargó a la sobrina tuviese gran 
cuenta con regalar a su tío y que 
estuviesen alerta de que otra vez no se 
les escapase 

 
 
 

 
 



 
 
 

 
 

 
 

 
 
 

 
 

 
 

SEGUNDA PARTE 
 
 

 
 



CAPÍTULO II 
Que trata de la notable pendencia que 

Sancho Panza tuvo con la sobrina y ama de 
don Quijote, con otros sujetos graciosos 

  
Cuenta la historia que las voces que oyeron don Quijote, 

el cura y el barbero eran de la sobrina y ama, que las 
daban diciendo a Sancho Panza, que pugnaba por entrar 

a ver a don Quijote, y ellas le defendían la puerta: 
 
—¿Qué quiere este mostrenco en esta casa? Idos a la 

vuestra, hermano, que vos sois, y no otro, el que 
destrae y sonsaca a mi señor y le lleva por esos 

andurriales. 
A lo que Sancho respondió: 
—Ama de Satanás, el sonsacado y el destraído y el 

llevado por esos andurriales soy yo6, que no tu amo: él 
me llevó por esos mundos, y vosotras os engañáis en la 

mitad del justo precio7; él me sacó de mi casa con 
engañifas, prometiéndome una ínsula que hasta agora la 
espero. 

 
—Malas ínsulas te ahoguen —respondió la sobrina—, 

Sancho maldito. ¿Y qué son ínsulas? ¿Es alguna cosa de 
comer, golosazo, comilón que tú eres? 
—No es de comer —replicó Sancho—, sino de gobernar y 

regir mejor que cuatro ciudades y que cuatro alcaldes de 
corte. 

 
—Con todo eso —dijo el ama—, no entraréis acá, saco de 
maldades y costal de malicias. Id a gobernar vuestra 

casa y a labrar vuestros pegujares, y dejaos de 
pretender ínsulas ni ínsulos. 
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Id a gobernar vuestra casa y a labrar 

vuestros pegujares, y dejaos de 
pretender ínsulas ni ínsulos 
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—¿Querrás tú decir agora, Sancho —respondió don 
Quijote—, que no me dolía yo cuando a ti te manteaban? 
Y si lo dices, no lo digas, ni lo pienses, pues más dolor 

sentía yo entonces en mi espíritu que tú en tu cuerpo. 
 

Pero dejemos esto aparte por agora, que tiempo habrá 
donde lo ponderemos y pongamos en su punto, y dime, 

Sancho amigo, qué es lo que dicen de mí por ese lugar.  
 
¿En qué opinión me tiene el vulgo, en qué los hidalgos y 

en qué los caballeros? ¿Qué dicen de mi valentía, qué de 
mis hazañas y qué de mi cortesía? ¿Qué se platica del 

asumpto que he tomado de resucitar y volver al mundo la 
ya olvidada orden caballeresca? Finalmente, quiero, 
Sancho, me digas lo que acerca desto ha llegado a tus 

oídos, y esto me has de decir sin añadir al bien ni quitar al 
mal cosa alguna, que de los vasallos leales es decir la 

verdad a sus señores en su ser y figura propia, sin que la 
adulación la acreciente o otro vano respeto la disminuya; 
y quiero que sepas, Sancho, que si a los oídos de los 

príncipes llegase la verdad desnuda, sin los vestidos de la 
lisonja, otros siglos correrían, otras edades serían tenidas 

por más de hierro que la nuestra, que entiendo que de las 
que ahora se usan es la dorada. Sírvate este 
advertimiento, Sancho, para que discreta y 

bienintencionadamente pongas en mis oídos la verdad de 
las cosas que supieres de lo que te he preguntado. 
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Y dime, Sancho amigo, qué es lo que 
dicen de mí por ese lugar 
 
 

 
 
 

 
 
 



CAPÍTULO III 
Del ridículo razonamiento que pasó entre don 
Quijote, Sancho Panza y el bachiller Sansón 

Carrasco 
  
—Déme vuestra grandeza las manos, señor don Quijote 

de la Mancha, que por el hábito de San Pedro que visto, 
aunque no tengo otras órdenes que las cuatro primeras, 

que es vuestra merced uno de los más famosos caballeros 
andantes que ha habido, ni aun habrá, en toda la 
redondez de la tierra. Bien haya Cide Hamete Benengeli, 

que la historia de vuestras grandezas dejó escritas, y 
rebién haya el curioso que tuvo cuidado de hacerlas 

traducir de arábigo en nuestro vulgar castellano, para 
universal entretenimiento de las gentes. 
 

Hízole levantar don Quijote y dijo: 
—Desa manera, ¿verdad es que hay historia mía y que fue 

moro y sabio el que la compuso? 
 
—Es tan verdad, señor —dijo Sansón—, que tengo para 

mí que el día de hoy están impresos más de doce mil 
libros de la tal historia: si no, dígalo Portugal, Barcelona y 

Valencia, donde se han impreso, y aun hay fama que se 
está imprimiendo en Amberes; y a mí se me trasluce que 
no ha de haber nación ni lengua donde no se traduzga. 

 
—Una de las cosas —dijo a esta sazón don Quijote— que 

más debe de dar contento a un hombre virtuoso y 
eminente es verse, viviendo, andar con buen nombre por 
las lenguas de las gentes, impreso y en estampa. Dije con 

buen nombre, porque, siendo al contrario, ninguna 
muerte se le igualará. 
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Es tan verdad, señor —dijo Sansón—, que 

tengo para mí que el día de hoy están 
impresos más de doce mil libros de la 
tal historia 
 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO V 
De la discreta y graciosa plática que pasó 

entre Sancho Panza y su mujer Teresa 
Panza1, y otros sucesos dignos de felice 

recordación 
  
—Mirad, Teresa —respondió Sancho—, yo estoy alegre 

porque tengo determinado de volver a servir a mi amo 
don Quijote, el cual quiere la vez tercera salir a buscar las 
aventuras; y yo vuelvo a salir con él, porque lo quiere así 

mi necesidad, junto con la esperanza que me alegra de 
pensar si podré hallar otros cien escudos como los ya 

gastados, puesto que me entristece el haberme de apartar 
de ti y de mis hijos; y si Dios quisiera darme de comer a 
pie enjuto y en mi casa, sin traerme por vericuetos y 

encrucijadas, pues lo podía hacer a poca costa y no más 
de quererlo, claro está que mi alegría fuera más firme y 

valedera, pues que la que tengo va mezclada con la 
tristeza del dejarte. Así que dije bien que holgara, si Dios 
quisiera, de no estar contento. 

 
—Mirad, Sancho —replicó Teresa—, después que os 

hicistes miembro de caballero andante, habláis de tan 
rodeada manera, que no hay quien os entienda. 
 

—Basta que me entienda Dios, mujer —respondió 
Sancho—, que Él es el entendedor de todas las cosas, y 

quédese esto aquí. Y advertid, hermana, que os conviene 
tener cuenta estos tres días con el rucio, de manera que 
esté para armas tomar: dobladle los piensos, requerid la 

albarda y las demás jarcias, porque no vamos a bodas, 
sino a rodear el mundo y a tener dares y tomares con 

gigantes, con endriagos y con vestiglos, y a oír silbos, 
rugidos, bramidos y baladros; y aun todo esto fuera flores 
de cantueso, si no tuviéramos que entender con 

yangüeses y con moros encantados. 
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Dobladle los piensos, requerid la albarda 
y las demás jarcias, porque no vamos a 

bodas, sino a rodear el mundo y a tener 
dares y tomares con gigantes, con 
endriagos y con vestiglos 
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Esquinero quinto 
 

Pasaje correspondiente al retablo de Maese Pedro que 
tiene lugar en la Segunda Parte, Capítulo XXVI 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO VI 
De lo que le pasó a don Quijote con su 
sobrina y con su ama, y es uno de los 

importantes capítulos de toda la historia 
  
—Sí digno —respondió Sancho, enternecido y llenos de 

lágrimas los ojos, y prosiguió—: No se dirá por mí, señor 
mío, el pan comido, y la compañía deshecha; sí, que no 

vengo yo de alguna alcurnia desagradecida, que ya sabe 
todo el mundo, y especialmente mi pueblo, quién fueron 
los Panzas, de quien yo deciendo; y más, que tengo 

conocido y calado por muchas buenas obras, y por más 
buenas palabras, el deseo que vuestra merced tiene de 

hacerme merced, y si me he puesto en cuentas de tanto 
más cuanto acerca de mi salario, ha sido por complacer a 
mi mujer, la cual cuando toma la mano a persuadir una 

cosa, no hay mazo que tanto apriete los aros de una cuba 
como ella aprieta a que se haga lo que quiere; pero, en 

efeto, el hombre ha de ser hombre, y la mujer, mujer, y 
pues yo soy hombre dondequiera, que no lo puedo negar, 
también lo quiero ser en mi casa, pese a quien pesare. Y, 

así, no hay más que hacer sino que vuestra merced 
ordene su testamento, con su codicilo, en modo que no se 

pueda revolcar, y pongámonos luego en camino, porque 
no padezca el alma del señor Sansón, que dice que su 
conciencia le lita que persuada a vuestra merced a salir 

vez tercera por ese mundo; y yo de nuevo me ofrezco a 
servir a vuestra merced fiel y legalmente, tan bien y 

mejor que cuantos escuderos han servido a caballeros 
andantes en los pasados y presentes tiempos. 
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Y yo de nuevo me ofrezco a servir a 

vuestra merced fiel y legalmente, tan bien 
y mejor que cuantos escuderos han 
servido a caballeros andantes 
 
 
 



CAPÍTULO VII 
De lo que pasó don Quijote con su escudero, 

con otros sucesos famosísimos 
 
 

En resolución, en aquellos tres días don Quijote y Sancho 

se acomodaron de lo que les pareció convenirles; y 
habiendo aplacado Sancho a su mujer, y don Quijote a su 
sobrina y a su ama, al anochecer, sin que nadie lo viese, 

sino el bachiller, que quiso acompañarles media legua del 
lugar, se pusieron en camino del Toboso, don Quijote 

sobre su buen Rocinante, y Sancho sobre su antiguo 
rucio, proveídas las alforjas de cosas tocantes a la 
bucólica, y la bolsa, de dineros que le dio don Quijote para 

lo que se ofreciese. Abrazóle Sansón, y suplicóle le 
avisase de su buena o mala suerte, para alegrarse con 

esta o entristecerse con aquella, como las leyes de su 
amistad pedían. Prometióselo don Quijote, dio Sansón la 
vuelta a su lugar, y los dos tomaron la de la gran ciudad 

del Toboso. 
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Al anochecer, sin que nadie lo viese, sino 

el bachiller, que quiso acompañarles 
media legua del lugar, se pusieron en 
camino del Toboso 
 
 
  

 
 



CAPÍTULO IX 
Donde se cuenta lo que en él se verá 

  

—Hallemos primero una por una el alcázar —replicó don 
Quijote—, que entonces yo te diré, Sancho, lo que será 

bien que hagamos. Y advierte, Sancho, o que yo veo poco 
o que aquel bulto grande y sombra que desde aquí se 
descubre la debe de hacer el palacio de Dulcinea. 

 
—Pues guíe vuestra merced —respondió Sancho—: quizá 

será así; aunque yo lo veré con los ojos y lo tocaré con las 
manos, y así lo creeré yo como creer que es ahora de día. 
Guió don Quijote, y habiendo andado como docientos 

pasos, dio con el bulto que hacía la sombra, y vio una 
gran torre, y luego conoció que el tal edificio no era 

alcázar, sino la iglesia principal del pueblo. Y dijo: 
—Con la iglesia hemos dado, Sancho. 
 

—Ya lo veo —respondió Sancho—, y plega a Dios que no 
demos con nuestra sepultura, que no es buena señal 

andar por los cimenterios a tales horas, y más habiendo 
yo dicho a vuestra merced, si mal no me acuerdo, que la 
casa desta señora ha de estar en una callejuela sin salida 

 
—¡Maldito seas de Dios, mentecato! —dijo don Quijote—. 

¿Adónde has tú hallado que los alcázares y palacios reales 
estén edificados en callejuelas sin salida? 
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Con la iglesia hemos dado, Sancho 
 
 
 
 
 
 

 
 



CAPÍTULO X 
Donde se cuenta la industria que Sancho tuvo 

para encantar a la señora Dulcinea, y de 
otros sucesos tan ridículos como verdaderos 

  
Esto dicho, volvió Sancho las espaldas y vareó su rucio, y 

don Quijote se quedó a caballo descansando sobre los 
estribos y sobre el arrimo de su lanza, lleno de tristes y 

confusas imaginaciones, donde le dejaremos, yéndonos 
con Sancho Panza, que no menos confuso y pensativo se 
apartó de su señor que él quedaba; y tanto, que apenas 

hubo salido del bosque, cuando, volviendo la cabeza, y 
viendo que don Quijote no parecía, se apeó del jumento y, 

sentándose al pie de un árbol, comenzó a hablar consigo 
mesmo y a decirse: 
—Sepamos agora, Sancho hermano, adónde va vuesa 

merced. ¿Va a buscar algún jumento que se le haya 
perdido? —No, por cierto. —Pues ¿qué va a buscar? —Voy 

a buscar, como quien no dice nada, a una princesa, y en 
ella al sol de la hermosura y a todo el cielo junto. —¿Y 
adónde pensáis hallar eso que decís, Sancho? —¿Adónde? 

En la gran ciudad del Toboso. —Y bien, ¿y de parte de 
quién la vais a buscar? —De parte del famoso caballero 

don Quijote de la Mancha, que desface los tuertos y da de 
comer al que ha sed y de beber al que ha hambre. —Todo 
eso está muy bien. ¿Y sabéis su casa, Sancho? —Mi amo 

dice que han de ser unos reales palacios o unos soberbios 
alcázares. —¿Y habéisla visto algún día por ventura? —Ni 

yo ni mi amo la habemos visto jamás. —¿Y paréceos que 
fuera acertado y bien hecho que si los del Toboso 
supiesen que estáis vos aquí con intención de ir a 

sonsacarles sus princesas y a desasosegarles sus damas, 
viniesen y os moliesen las costillas a puros palos y no os 

dejasen hueso sano? —En verdad que tendrían mucha 
razón, cuando no considerasen que soy mandado, y que 

Mensajero sois, amigo, 
no merecéis culpa, non. 
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Voy a buscar, como quien no dice nada, a 
una princesa, y en ella al sol de la 
hermosura y a todo el cielo junto 
 
 
 
 
 



 
HAY UN ERROR DE COLOCACIÓN, ESTE AZULEJO 
CORRESPONDE A LA PARTE PRIMERA CAPÍTULO 29 

 
—Vamos de aquí, en el nombre de Dios, a favorecer esta 

gran señora. 
Estábase el barbero aún de rodillas, teniendo gran cuenta 

de disimular la risa y de que no se le cayese la barba, con 
cuya caída quizá quedaran todos sin conseguir su buena 
intención; y viendo que ya el don estaba concedido y con 

la diligencia que don Quijote se alistaba para ir a 
cumplirle, se levantó y tomó de la otra mano a su señora, 

y entre los dos la subieron en la mula. Luego subió don 
Quijote sobre Rocinante, y el barbero se acomodó en su 
cabalgadura, quedándose Sancho a pie, donde de nuevo 

se le renovó la pérdida del rucio, con la falta que entonces 
le hacía; mas todo lo llevaba con gusto, por parecerle que 

ya su señor estaba puesto en camino y muy a pique de 
ser emperador, porque sin duda alguna pensaba que se 
había de casar con aquella princesa y ser por lo menos 

rey de Micomicón: solo le daba pesadumbre el pensar que 
aquel reino era en tierra de negros y que la gente que por 

sus vasallos le diesen habían de ser todos negros; a lo 
cual hizo luego en su imaginación un buen remedio, y 
díjose a sí mismo: 

—¿Qué se me da a mí que mis vasallos sean negros? 
¿Habrá más que cargar con ellos y traerlos a España, 

donde los podré vender y adonde me los pagarán de 
contado, de cuyo dinero podré comprar algún título o 
algún oficio con que vivir descansado todos los días de mi 

vida? ¡No, sino dormíos, y no tengáis ingenio ni habilidad 
para disponer de las cosas y para vender treinta o diez 

mil vasallos en dácame esas pajas! Par Dios que los he de 
volar, chico con grande, o como pudiere, y que, por 
negros que sean, los he de volver blancos o amarillos. 

¡Llegaos, que me mamo el dedo! 
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Par Dios que los he de volar, chico con 

grande, o como pudiere, y que, por 
negros que sean, los he de volver blancos 
o amarillos 
 
 
 
 

 



Apenas se vio libre la aldeana que había hecho la figura 
de Dulcinea, cuando, picando a su cananea con un aguijón 
que en un palo traía, dio a correr por el prado adelante; y 

como la borrica sentía la punta del aguijón, que 
le fatigaba más de lo ordinario, comenzó a dar corcovos, 

de manera que dio con la señora Dulcinea en tierra; lo 
cual visto por don Quijote, acudió a levantarla, y Sancho a 

componer y cinchar el albarda, que también vino a la 
barriga de la pollina. Acomodada, pues, la albarda, y 
quiriendo don Quijote levantar a su encantada señora en 

los brazos sobre la jumenta, la señora, levantándose del 
suelo, le quitó de aquel trabajo, porque, haciéndose algún 

tanto atrás, tomó una corridica y, puestas ambas manos 
sobre las ancas de la pollina, dio con su cuerpo, más 
ligero que un halcón, sobre la albarda, y quedó a 

horcajadas, como si fuera hombre; y entonces dijo 
Sancho: 

 
—¡Vive Roque que es la señora nuestra ama más ligera 
que un alcotán y que puede enseñar a subir a la jineta al 

más diestro cordobés o mexicano! El arzón trasero de la 
silla pasó de un salto, y sin espuelas hace correr la 

hacanea como una cebra. Y no le van en zaga sus 
doncellas, que todas corren como el viento. 
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Comenzó a dar corcovos, de manera que 
dio con la señora Dulcinea en tierra 

 
 
 
 

 
 
 



CAPÍTULO XI 
De la estraña aventura que le sucedió al 

valeroso don Quijote con el carro o carreta de 

«Las Cortes de la Muerte» 

Responder quería don Quijote a Sancho Panza, pero 
estorbóselo una carreta que salió al través del camino 

cargada de los más diversos y estraños personajes y 
figuras que pudieron imaginarse. El que guiaba las mulas 
y servía de carretero era un feo demonio. Venía la carreta 

descubierta al cielo abierto, sin toldo ni zarzo. La primera 
figura que se ofreció a los ojos de don Quijote fue la de la 

misma Muerte, con rostro humano; junto a ella venía un 
ángel con unas grandes y pintadas alas; al un lado estaba 
un emperador con una corona, al parecer de oro, en la 

cabeza; a los pies de la Muerte estaba el dios que llaman 
Cupido, sin venda en los ojos, pero con su arco, carcaj y 

saetas. Venía también un caballero armado de punta en 
blanco, excepto que no traía morrión ni celada, sino un 
sombrero lleno de plumas de diversas colores. Con estas 

venían otras personas de diferentes trajes y rostros. Todo 
lo cual visto de improviso, en alguna manera alborotó a 

don Quijote y puso miedo en el corazón de Sancho; mas 
luego se alegró don Quijote, creyendo que se le ofrecía 

alguna nueva y peligrosa aventura, y con este 
pensamiento, y con ánimo dispuesto de acometer 
cualquier peligro, se puso delante de la carreta y con voz 

alta y amenazadora dijo: 
 

—Carretero, cochero o diablo, o lo que eres, no tardes en 
decirme quién eres, a dó vas y quién es la gente que 
llevas en tu carricoche, que más parece la barca de Carón 

que carreta de las que se usan. 
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Pero estorbóselo una carreta que salió al 
través del camino cargada de los más 

diversos y estraños personajes y figuras 
que pudieron imaginarse 

 
 
 
 
 

 
 



Estando en estas pláticas, quiso la suerte que llegase uno 
de la compañía que venía vestido de bojiganga, con 
muchos cascabeles, y en la punta de un palo traía tres 

vejigas de vaca hinchadas; el cual moharracho, 
llegándose a don Quijote, comenzó a esgrimir el palo y a 

sacudir el suelo con las vejigas y a dar grandes saltos, 
sonando los cascabeles; cuya mala visión así alborotó a 

Rocinante, que sin ser poderoso a detenerle don Quijote, 
tomando el freno entre los dientes dio a correr por el 
campo con más ligereza que jamás prometieron los 

huesos de su notomía. Sancho, que consideró el peligro 
en que iba su amo de ser derribado, saltó del rucio y a 

toda priesa fue a valerle; pero cuando a él llegó, ya 
estaba en tierra, y junto a él Rocinante, que con su amo 
vino al suelo: ordinario fin y paradero de las lozanías de 

Rocinante y de sus atrevimientos. 
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El cual moharracho, llegándose a don 
Quijote, comenzó a esgrimir el palo y a 
sacudir el suelo con las vejigas y a dar 
grandes saltos, sonando los cascabeles 
 

 
 
 

 
 

 
 



CAPÍTULO XII 
De la estraña aventura que le sucedió al 

valeroso don Quijote con el bravo Caballero 
de los Espejos 

  
—¿Adónde, Sancho? —replicó don Quijote—. Vuelve los 

ojos y mira, y verás allí tendido un andante caballero, 
que, a lo que a mí se me trasluce, no debe de estar 

demasiadamente alegre, porque le vi arrojar del caballo y 
tenderse en el suelo con algunas muestras de despecho, y 
al caer le crujieron las armas. 

 
—Pues ¿en qué halla vuesa merced —dijo Sancho— que 

esta sea aventura? 
 
—No quiero yo decir —respondió don Quijote— que esta 

sea aventura del todo, sino principio della, que por aquí se 
comienzan las aventuras. Pero escucha, que a lo que 

parece templando está un laúd o vigüela, y, según escupe 
y se desembaraza el pecho, debe de prepararse para 
cantar algo. 

 
—A buena fe que es así —respondió Sancho— y que debe 

de ser caballero enamorado. 
 
—No hay ninguno de los andantes que no lo sea —dijo 

don Quijote—. Y escuchémosle, que por el hilo sacaremos 
el ovillo de sus pensamientos, si es que canta, que de la 

abundancia del corazón habla la lengua. 
 

 
 
 
 
 
 
 

Número 192 
 

 
 
 
 
 
 

Pero escucha, que a lo que parece 
templando está un laúd o vigüela, y, 

según escupe y se desembaraza el 
pecho, debe de prepararse para cantar 
algo 

 
 
 
 
 
 



Esquinero sexto 
 
En la imagen aparece Sancho Panza meditabundo 

tratando de dilucidar una cuestión que le han sometido a 
su juicio mientras es gobernador de la ínsula Barataria. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XIII 
Donde se prosigue la aventura del Caballero 
del Bosque, con el discreto, nuevo y suave 
coloquio que pasó entre los dos escuderos 

 
 Y, levantándose, volvió desde allí a un poco con una gran 
bota de vino y una empanada de media vara, y no es 
encarecimiento, porque era de un conejo albar tan 

grande, que Sancho, al tocarla, entendió ser de algún 
cabrón, no que de cabrito; lo cual visto por Sancho, dijo: 

—¿Y esto trae vuestra merced consigo, señor? 
 
—Pues ¿qué se pensaba? —respondió el otro—. ¿Soy yo 

por ventura algún escudero de agua y lana? Mejor 
repuesto traigo yo en las ancas de mi caballo que lleva 

consigo cuando va de camino un general. 
 
Comió Sancho sin hacerse de rogar, y tragaba a escuras 

bocados de nudos de suelta, y dijo: 
 

—Vuestra merced sí que es escudero fiel y legal, moliente 
y corriente, magnífico y grande, como lo muestra este 
banquete, que si no ha venido aquí por arte de 

encantamento, parécelo a lo menos, y no como yo, 
mezquino y malaventurado, que solo traigo en mis 

alforjas un poco de queso tan duro, que pueden 
descalabrar con ello a un gigante; a quien hacen 

compañía cuatro docenas de algarrobas y otras tantas de 
avellanas y nueces, mercedes a la estrecheza de mi 
dueño, y a la opinión que tiene y orden que guarda de 

que los caballeros andantes no se han de mantener y 
sustentar sino con frutas secas y con las yerbas del 

campo. 
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Vuestra merced sí que es escudero fiel y 

legal, moliente y corriente, magnífico y 
grande, como lo muestra este banquete 
 
 
 
 
 
 
 



CAPÍTULO XIIII 
Donde se prosigue la aventura del Caballero 

del Bosque 
  

Y si todo esto no basta para enteraros en esta verdad que 
digo, aquí está el mesmo don Quijote, que la sustentará 
con sus armas a pie o a caballo o de cualquiera suerte que 

os agradare. 
 

Y diciendo esto se levantó en pie y se empuñó en la 
espada, esperando qué resolución tomaría el Caballero del 
Bosque, el cual, con voz asimismo sosegada, respondió y 

dijo: 
 

—Al buen pagador no le duelen prendas: el que una vez, 
señor don Quijote, pudo venceros transformado, bien 
podrá tener esperanza de rendiros en vuestro propio ser. 

Mas porque no es bien que los caballeros hagan sus 
fechos de armas ascuras, como los salteadores y rufianes, 

esperemos el día, para que el sol vea nuestras obras. Y ha 
de ser condición de nuestra batalla que el vencido ha de 
quedar a la voluntad del vencedor, para que haga dél todo 

lo que quisiere, con tal que sea decente a caballero lo que 
se le ordenare. 
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Y ha de ser condición de nuestra batalla 

que el vencido ha de quedar a la voluntad 
del vencedor 
 
 
 
 
 
 

 



En lo que se detuvo don Quijote en que Sancho subiese 
en el alcornoque tomó el de los Espejos del campo lo que 
le pareció necesario, y, creyendo que lo mismo habría 

hecho don Quijote, sin esperar son de trompeta ni otra 
señal que los avisase volvió las riendas a su caballo, que 

no era más ligero ni de mejor parecer que Rocinante, y a 
todo su correr, que era un mediano trote, iba a encontrar 

a su enemigo; pero, viéndole ocupado en la subida de 
Sancho, detuvo las riendas y paróse en la mitad de la 
carrera, de lo que el caballo quedó agradecidísimo, a 

causa que ya no podía moverse. Don Quijote, que le 
pareció que ya su enemigo venía volando, arrimó 

reciamente las espuelas a las trasijadas ijadas de 
Rocinante y le hizo aguijar de manera, que cuenta la 
historia que esta sola vez se conoció haber corrido algo, 

porque todas las demás siempre fueron trotes declarados, 
y con esta no vista furia llegó donde el de los Espejos 

estaba hincando a su caballo las espuelas hasta los 
botones, sin que le pudiese mover un solo dedo del lugar 
donde había hecho estanco de su carrera. 

 
En esta buena sazón y coyuntura halló don Quijote a su 

contrario, embarazado con su caballo y ocupado con su 
lanza, que nunca o no acertó o no tuvo lugar de ponerla 
en ristre. Don Quijote, que no miraba en estos 

inconvenientes, a salvamano y sin peligro alguno encontró 
al de los Espejos, con tanta fuerza, que mal de su grado le 

hizo venir al suelo por las ancas del caballo, dando tal 
caída, que sin mover pie ni mano dio señales de que 
estaba muerto. 

 
 
 
 
 
 
 
 

Número 195 
 

 
 
 
 
 
 

Don Quijote, que no miraba en estos 
inconvenientes, a salvamano y sin peligro 

alguno encontró al de los Espejos, con 
tanta fuerza, que mal de su grado le hizo 
venir al suelo por las ancas del caballo 
 
 
 
 
 



Apenas le vio caído Sancho, cuando se deslizó del 
alcornoque y a toda priesa vino donde su señor estaba, el 
cual, apeándose de Rocinante, fue sobre el de los Espejos 

y, quitándole las lazadas del yelmo para ver si era muerto 
y para que le diese el aire si acaso estaba vivo, y 

vio... ¿Quién podrá decir lo que vio, sin causar 
admiración, maravilla y espanto a los que lo oyeren? Vio, 

dice la historia, el rostro mesmo, la misma figura, el 
mesmo aspecto, la misma fisonomía, la mesma efigie, la 
perspetiva mesma del bachiller Sansón Carrasco; y así 

como la vio, en altas voces dijo: 
 

—¡Acude, Sancho, y mira lo que has de ver y no lo has de 
creer! ¡Aguija, hijo, y advierte lo que puede la magia, lo 
que pueden los hechiceros y los encantadores! 

 
Llegó Sancho, y como vio el rostro del bachiller Carrasco, 

comenzó a hacerse mil cruces y a santiguarse otras 
tantas. En todo esto no daba muestras de estar vivo el 
derribado caballero, y Sancho dijo a don Quijote: 

 
—Soy de parecer, señor mío, que, por sí o por no, vuesa 

merced hinque y meta la espada por la boca a este que 
parece el bachiller Sansón Carrasco: quizá matará en él a 
alguno de sus enemigos los encantadores. 
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¡Aguija, hijo, y advierte lo que puede la 
magia, lo que pueden los hechiceros y 
los encantadores! 
 
 
 
 
 
 



—¡Y cómo si lo soy! —respondió el ya desnarigado 
escudero—. Tomé Cecial soy, compadre y amigo Sancho 
Panza, y luego os diré los arcaduces, embustes y enredos 

por donde soy aquí venido, y en tanto pedid y suplicad al 
señor vuestro amo que no toque, maltrate, hiera ni mate 

al Caballero de los Espejos, que a sus pies tiene, porque 
sin duda alguna es el atrevido y mal aconsejado del 

bachiller Sansón Carrasco, nuestro compatrioto. 
 
En esto, volvió en sí el de los Espejos, lo cual visto por 

don Quijote, le puso la punta desnuda de su espada 
encima del rostro y le dijo: 

—Muerto sois, caballero, si no confesáis que la sin par 
Dulcinea del Toboso se aventaja en belleza a vuestra 
Casildea de Vandalia; y demás de esto habéis de 

prometer, si de esta contienda y caída quedárades con 
vida, de ir a la ciudad del Toboso y presentaros en su 

presencia de mi parte, para que haga de vos lo que más 
en voluntad le viniere; y si os dejare en la vuestra, 
asimismo habéis de volver a buscarme, que el rastro de 

mis hazañas os servirá de guía que os traiga donde yo 
estuviere, y a decirme lo que con ella hubiéredes pasado; 

condiciones que, conforme a las que pusimos antes de 
nuestra batalla, no salen de los términos de la andante 
caballería. 
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Muerto sois, caballero, si no confesáis que 
la sin par Dulcinea del Toboso se aventaja 
en belleza a vuestra Casildea de Vandalia 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XVI 
De lo que sucedió a don Quijote con un 

discreto caballero de la Mancha 
  

Admirado quedó el del Verde Gabán del razonamiento de 
don Quijote, y tanto, que fue perdiendo de la opinión que 
con él tenía de ser mentecato. Pero a la mitad desta 

plática, Sancho, por no ser muy de su gusto, se había 
desviado del camino a pedir un poco de leche a unos 

pastores que allí junto estaban ordeñando unas ovejas, y 
en esto ya volvía a renovar la plática el hidalgo, satisfecho 
en estremo de la discreción y buen discurso de don 

Quijote, cuando alzando don Quijote la cabeza vio que por 
el camino por donde ellos iban venía un carro lleno de 

banderas reales; y creyendo que debía de ser alguna 
nueva aventura, a grandes voces llamó a Sancho que 
viniese a darle la celada. El cual Sancho, oyéndose llamar, 

dejó a los pastores y a toda priesa picó al rucio y llegó 
donde su amo estaba, a quien sucedió una espantosa y 

desatinada aventura. 
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Cuando alzando don Quijote la cabeza vio 
que por el camino por donde ellos iban 
venía un carro lleno de banderas reales 
 

 
 
 



El del Verde Gabán, que esto oyó, tendió la vista por 
todas partes y no descubrió otra cosa que un carro que 
hacia ellos venía, con dos o tres banderas pequeñas, que 

le dieron a entender que el tal carro debía de traer 
moneda de Su Majestad, y así se lo dijo a don Quijote, 

pero él no le dio crédito, siempre creyendo y pensando 
que todo lo que le sucediese habían de ser aventuras y 

más aventuras, y, así, respondió al hidalgo: 
 
—Hombre apercebido, medio combatido. No se pierde 

nada en que yo me aperciba, que sé por experiencia que 
tengo enemigos visibles e invisibles, y no sé cuándo, ni 

adónde, ni en qué tiempo, ni en qué figuras me han de 
acometer. 
 

Y volviéndose a Sancho, le pidió la celada; el cual, como 
no tuvo lugar de sacar los requesones, le fue forzoso 

dársela como estaba. Tomóla don Quijote, y sin que 
echase de ver lo que dentro venía, con toda priesa se la 
encajó en la cabeza; y como los requesones se apretaron 

y exprimieron, comenzó a correr el suero por todo el 
rostro y barbas de don Quijote, de lo que recibió tal susto, 

que dijo a Sancho: 

—¿Qué será esto, Sancho, que parece que se me 
ablandan los cascos o se me derriten los sesos, o que 

sudo de los pies a la cabeza? Y si es que sudo, en verdad 
que no es de miedo: sin duda creo que es terrible la 

aventura que agora quiere sucederme. Dame, si tienes, 
con que me limpie, que el copioso sudor me ciega los 
ojos. 
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¿Qué será esto, Sancho, que parece que 
se me ablandan los cascos o se me 
derriten los sesos, o que sudo de los pies 
a la cabeza? 

 
 
 



CAPÍTULO XVII 
De donde se declaró el último punto y 
estremo adonde llegó y pudo llegar el 
inaudito ánimo de don Quijote con la 

felicemente acabada aventura de los leones 

 
 Hasta aquí llegó el estremo de su jamás vista locura. 

Pero el generoso león, más comedido que arrogante, no 
haciendo caso de niñerías ni de bravatas, después de 

haber mirado a una y otra parte, como se ha dicho, volvió 
las espaldas y enseñó sus traseras partes a don Quijote, y 
con gran flema y remanso se volvió a echar en la jaula. 

Viendo lo cual don Quijote, mandó al leonero que le diese 
de palos y le irritase para echarle fuera. 

—Eso no haré yo —respondió el leonero—, porque si yo le 
instigo, el primero a quien hará pedazos será a mí mismo. 
Vuesa merced, señor caballero, se contente con lo hecho, 

que es todo lo que puede decirse en género de valentía, y 
no quiera tentar segunda fortuna. El león tiene abierta la 

puerta: en su mano está salir o no salir; pero pues no ha 
salido hasta ahora, no saldrá en todo el día. La grandeza 
del corazón de vuesa merced ya está bien declarada; 

ningún bravo peleante, según a mí se me alcanza, está 
obligado a más que a desafiar a su enemigo y esperarle 

en campaña; y si el contrario no acude, en él se queda la 
infamia y el esperante gana la corona del vencimiento.—
Así es verdad —respondió don Quijote—. Cierra, amigo, la 

puerta, y dame por testimonio en la mejor forma que 
pudieres lo que aquí me has visto hacer, conviene a 

saber: como tú abriste al león, yo le esperé, él no salió, 
volvíle a esperar, volvió a no salir y volvióse a acostar. No 

debo más, y encantos afuera, y Dios ayude a la razón y a 
la verdad y a la verdadera caballería, y cierra, como he 
dicho, en tanto que hago señas a los huidos y ausentes, 

para que sepan de tu boca esta hazaña. 
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El león tiene abierta la puerta: en su 
mano está salir o no salir; pero pues no 
ha salido hasta ahora, no saldrá en todo 
el día. La grandeza del corazón de vuesa 
merced ya está bien declarada 

 
 
 
 



De este azulejo no encontramos correspondencia con su 
ubicación en el texto. En ningún sitio del capítulo XVII (ni 
de la novela) se habla de que don Quijote entrase al 

interior de la carreta de los leones.  
 

No hay ningún dibujo semejante a este en ninguna edición 
del Quijote por lo que no acertamos a comprender en qué 

se ha inspirado el autor del mismo. 
 

 

Parte II, Capítulo 17 
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No encontramos correspondencia de este 
dibujo con ningún texto  
 
 
 
 



CAPÍTULO XIX 
Donde se cuenta la aventura del pastor 

enamorado, con otros en verdad graciosos 
sucesos 

  
Saludóles don Quijote, y después de saber el camino que 
llevaban, que era el mesmo que él hacía, les ofreció su 
compañía y les pidió detuviesen el paso, porque 
caminaban más sus pollinas que su caballo; y, para 
obligarlos, en breves razones les dijo quién era, y su oficio 
y profesión, que era de caballero andante que iba a 
buscar las aventuras por todas las partes del mundo. 
Díjoles que se llamaba de nombre propio «don Quijote de 
la Mancha» y por el apelativo «el Caballero de los 
Leones». Todo esto para los labradores era hablarles en 
griego o en jerigonza, pero no para los estudiantes, que 
luego entendieron la flaqueza del celebro de don Quijote, 
pero con todo eso le miraban con admiración y con 
respecto, y uno dellos le dijo: 
 
—Si vuestra merced, señor caballero, no lleva camino 
determinado, como no le suelen llevar los que buscan las 
aventuras, vuesa merced se venga con nosotros: verá una 
de las mejores bodas y más ricas que hasta el día de hoy 
se habrán celebrado en la Mancha, ni en otras muchas 
leguas a la redonda. 
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Y después de saber el camino que 
llevaban, que era el mesmo que él hacía, 
les ofreció su compañía y les pidió 
detuviesen el paso 

 
 
 
 



Y apeándose de Rocinante y asiendo de su lanza, se puso 
en la mitad del camino, a tiempo que ya el licenciado, con 
gentil donaire de cuerpo y compás de pies, se iba contra 

Corchuelo, que contra él se vino, lanzando, como decirse 
suele, fuego por los ojos. Los otros dos labradores del 

acompañamiento, sin apearse de sus pollinas, sirvieron de 
espectatores en la mortal tragedia. Las cuchilladas, 

estocadas, altibajos, reveses y mandobles que tiraba 
Corchuelo eran sin número, más espesas que hígado y 
más menudas que granizo. Arremetía como un león 

irritado; pero salíale al encuentro un tapaboca de la 
zapatilla de la espada del licenciado, que en mitad de su 

furia le detenía y se la hacía besar como si fuera reliquia, 
aunque no con tanta devoción como las reliquias deben y 
suelen besarse. 

 
Finalmente, el licenciado le contó a estocadas todos los 

botones de una media sotanilla que traía vestida, 
haciéndole tiras los faldamentos, como colas de pulpo; 
derribóle el sombrero dos veces y cansóle de manera que 

de despecho, cólera y rabia asió la espada por la 
empuñadura y arrojóla por el aire con tanta fuerza, que 

uno de los labradores asistentes, que era escribano, que 
fue por ella, dio después por testimonio que la alongó de 
sí casi tres cuartos de legua, el cual testimonio sirve y ha 

servido para que se conozca y vea con toda verdad cómo 
la fuerza es vencida del arte. 
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Las cuchilladas, estocadas, altibajos, 
reveses y mandobles que tiraba 
Corchuelo eran sin número, más espesas 
que hígado y más menudas que granizo 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XXI 
Donde se prosiguen las bodas de Camacho, 

con otros gustosos sucesos 
  

Y diciendo esto asió del bastón que tenía hincado en el 
suelo, y, quedándose la mitad dél en la tierra, mostró que 
servía de vaina a un mediano estoque que en él se 

ocultaba; y puesta la que se podía llamar empuñadura en 
el suelo, con ligero desenfado y determinado propósito se 

arrojó sobre él, y en un punto mostró la punta sangrienta 
a las espaldas, con la mitad del acerada cuchilla, 
quedando el triste bañado en su sangre y tendido en el 

suelo, de sus mismas armas traspasado. 
Acudieron luego sus amigos a favorecerle, condolidos de 

su miseria y lastimosa desgracia; y dejando don Quijote a 
Rocinante, acudió a favorecerle y le tomó en sus brazos, y 
halló que aún no había espirado. Quisiéronle sacar el 

estoque, pero el cura, que estaba presente, fue de 
parecer que no se le sacasen antes de confesarle, porque 

el sacársele y el espirar sería todo a un tiempo. Pero 
volviendo un poco en sí Basilio, con voz doliente y 
desmayada dijo: 

—Si quisieses, cruel Quiteria, darme en este último y 
forzoso trance la mano de esposa, aún pensaría que mi 

temeridad tendría desculpa, pues en ella alcancé el bien 
de ser tuyo.El cura oyendo lo cual, le dijo que atendiese a 
la salud del alma antes que a los gustos del cuerpo y que 

pidiese muy de veras a Dios perdón de sus pecados y de 
su desesperada determinación. A lo cual replicó Basilio 

que en ninguna manera se confesaría si primero Quiteria 
no le daba la mano de ser su esposa, que aquel contento 

le adobaría la voluntad y le daría aliento para confesarse. 
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Y dejando don Quijote a Rocinante, 
acudió a favorecerle y le tomó en sus 
brazos, y halló que aún no había espirado 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XXII 
Donde se da cuenta de la grande aventura  
de la cueva de Montesinos, que está en el 

corazónde la Mancha, a quien dio felice cima 
el valeroso don Quijote de la Mancha 

  
Mirad, discreto Basilio —añadió don Quijote—: opinión fue 

de no sé qué sabio que no había en todo el mundo sino 
una sola mujer buena, y daba por consejo que cada uno 
pensase y creyese que aquella sola buena era la suya, y 

así viviría contento. Yo no soy casado, ni hasta agora me 
ha venido en pensamiento serlo, y, con todo esto, me 

atrevería a dar consejo al que me lo pidiese del modo que 
había de buscar la mujer con quien se quisiese casar. Lo 
primero, le aconsejaría que mirase más a la fama que a la 

hacienda, porque la buena mujer no alcanza la buena 
fama solamente con ser buena, sino con parecerlo, que 

mucho más dañan a las honras de las mujeres las 
desenvolturas y libertades públicas que las maldades 
secretas. Si traes buena mujer a tu casa, fácil cosa 

sería conservarla y aun mejorarla en aquella bondad; pero 
si la traes mala, en trabajo te pondrá el enmendarla, que 

no es muy hacedero pasar de un estremo a otro. Yo no 
digo que sea imposible, pero téngolo por dificultoso. 
 

—Dios haga a vuestra merced muy venturoso caballero y 
le dé ventura en lides..  
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Lo primero, le aconsejaría que mirase 
más a la fama que a la hacienda, porque 
la buena mujer no alcanza la buena fama 
solamente con ser buena, sino con 
parecerlo 
 
 
 



—¡Oh señora de mis acciones y movimientos, clarísima y 
sin par Dulcinea del Toboso! Si es posible que lleguen a 
tus oídos las plegarias y rogaciones deste tu venturoso 

amante, por tu inaudita belleza te ruego las escuches, que 
no son otras que rogarte no me niegues tu favor y 

amparo, ahora que tanto le he menester. Yo voy a 
despeñarme, a empozarme y a hundirme en el abismo 

que aquí se me representa, solo porque conozca el mundo 
que si tú me favoreces no habrá imposible a quien yo no 
acometa y acabe.  

 
Y en diciendo esto se acercó a la sima, vio no ser posible 

descolgarse ni hacer lugar a la entrada, si no era a fuerza 
de brazos o a cuchilladas, y, así, poniendo mano a la 
espada comenzó a derribar y a cortar de aquellas malezas 

que a la boca de la cueva estaban, por cuyo ruido y 
estruendo salieron por ella una infinidad de grandísimos 

cuervos y grajos, tan espesos y con tanta priesa, que 
dieron con don Quijote en el suelo; y si él fuera tan 
agorero como católico cristiano, lo tuviera a mala señal y 

escusara de encerrarse en lugar semejante. 
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Por cuyo ruido y estruendo salieron por 
ella una infinidad de grandísimos cuervos 
y grajos, tan espesos y con tanta priesa, 
que dieron con don Quijote en el suelo 
 
 

 



CAPÍTULO XXIII 
De las admirables cosas que el 

estremado don Quijote contó que había visto 
en la profunda cueva de Montesinos, cuya 

imposibilidad y grandeza hace que se tenga 
esta aventura por apócrifa 

  
—No con menor lo cuento yo —respondió don Quijote—, 
y, así, digo que el venerable Montesinos me metió en el 

cristalino palacio, donde en una sala baja, fresquísima 
sobremodo y toda de alabastro, estaba un sepulcro de 

mármol con gran maestría fabricado, sobre el cual vi a un 
caballero tendido de largo a largo, no de bronce, ni de 
mármol, ni de jaspe hecho, como los suele haber en otros 

sepulcros, sino de pura carne y de puros huesos. Tenía la 
mano derecha (que a mi parecer es algo peluda y 

nervosa, señal de tener muchas fuerzas su dueño) puesta 
sobre el lado del corazón; y antes que preguntase nada a 
Montesinos, viéndome suspenso mirando al del sepulcro, 

me dijo: «Este es mi amigo Durandarte, flor y espejo de 
los caballeros enamorados y valientes de su tiempo. 

Tiénele aquí encantado, como me tiene a mí y a otros 
muchos y muchas, Merlín, aquel francés encantador que 
dicen que fue hijo del diablo; y lo que yo creo es que no 

fue hijo del diablo, sino que supo, como dicen, un punto 
más que el diablo. El cómo o para qué nos encantó nadie 

lo sabe, y ello dirá andando los tiempos, que no están 
muy lejos, según imagino. Lo que a mí me admira es que 
sé, tan cierto como ahora es de día, que Durandarte 

acabó los de su vida en mis brazos, y que después de 
muerto le saqué el corazón con mis propias manos; y en 

verdad que debía de pesar dos libras, porque, según los 
naturales, el que tiene mayor corazón es dotado de mayor 
valentía del que le tiene pequeño. Pues siendo esto así, y 

que realmente murió este caballero, ¿cómo ahora se 

queja y sospira de cuando en cuando como si estuviese 
vivo?». 
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Este es mi amigo Durandarte, flor y 
espejo de los caballeros enamorados y 
valientes de su tiempo 

 
 
 



Oyéronse en esto grandes alaridos y llantos, 
acompañados de profundos gemidos y angustiados 
sollozos; volví la cabeza, y vi por las paredes de cristal 

que por otra sala pasaba una procesión de dos hileras de 
hermosísimas doncellas, todas vestidas de luto, con 

turbantes blancos sobre las cabezas, al modo turquesco. 
Al cabo y fin de las hileras venía una señora, que en la 

gravedad lo parecía, asimismo vestida de negro, con  
tocas blancas tan tendidas y largas, que besaban la tierra. 
Su turbante era mayor dos veces que el mayor de alguna 

de las otras; era cejijunta, y la nariz algo chata; la boca 
grande, pero colorados los labios; los dientes, que tal vez 

los descubría, mostraban ser ralos y no bien puestos, 
aunque eran blancos como unas peladas almendras; traía 
en las manos un lienzo delgado, y entre él, a lo que pude 

divisar, un corazón de carne momia, según venía seco y 
amojamado. Díjome Montesinos como toda aquella gente 

de la procesión eran sirvientes de Durandarte y de 
Belerma, que allí con sus dos señores estaban 
encantados, y que la última, que traía el corazón entre el 

lienzo y en las manos, era la señora Belerma, la cual con 
sus doncellas cuatro días en la semana hacían aquella 

procesión y cantaban o, por mejor decir, lloraban 
endechas sobre el cuerpo y sobre el lastimado corazón de 
su primo; y que si me había parecido algo fea, o no tan 

hermosa como tenía la fama, era la causa las malas 
noches y peores días que en aquel encantamento pasaba, 

como lo podía ver en sus grandes ojeras y en su color 
quebradiza. 
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Volví la cabeza, y vi por las paredes de 
cristal que por otra sala pasaba una 
procesión de dos hileras de hermosísimas 
doncellas 
 
 
 
 



CAPÍTULO XXIIII 
Donde se cuentan mil zarandajas tan 

impertinentes como necesarias al verdadero 
entendimiento desta grande historia 

  
—Yo, señor don Quijote de la Mancha, doy por bien 

empleadísima la jornada que con vuestra merced he 
hecho, porque en ella he granjeado cuatro cosas. La 

primera, haber conocido a vuestra merced, que lo tengo a 
gran felicidad. La segunda, haber sabido lo que se 
encierra en esta cueva de Montesinos, con las mutaciones 

de Guadiana y de las lagunas de Ruidera, que me servirán 
para el Ovidio español que traigo entre manos. La tercera, 

entender la antigüedad de los naipes, que por lo menos ya 
se usaban en tiempo del emperador Carlomagno, según 
puede colegirse de las palabras que vuesa merced dice 

que dijo Durandarte, cuando, al cabo de aquel grande 
espacio que estuvo hablando con él Montesinos, él 

despertó diciendo: «Paciencia y barajar»; y esta razón y 
modo de hablar no la pudo aprender encantado, sino 
cuando no lo estaba, en Francia y en tiempo del referido 

emperador Carlomagno, y esta averiguación me viene 
pintiparada para el otro libro que voy componiendo, que 

es Suplemento de Virgilio Polidoro en la invención de las 
antigüedades, y creo que en el suyo no se acordó de 
poner la de los naipes, como la pondré yo ahora, que será 

de mucha importancia, y más alegando autor tan grave y 
tan verdadero como es el señor Durandarte. La cuarta es 

haber sabido con certidumbre el nacimiento del río 
Guadiana, hasta ahora ignorado de las gentes. 
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La cuarta es haber sabido con 
certidumbre el nacimiento del río 
Guadiana, hasta ahora ignorado de las 
gentes 
 

 
 



CAPÍTULO XXV 
Donde se apunta la aventura del rebuzno y 
la graciosa del titerero, con las memorables 

adivinanzas del mono adivino 
  
En esto, volvió maese Pedro, y en una carreta venía el 

retablo, y el mono, grande y sin cola, con las posaderas 
de fieltro, pero no de mala cara; y apenas le vio don 

Quijote, cuando le preguntó: 
 
—Dígame vuestra merced, señor adivino: ¿qué peje 

pillamo? ¿Qué ha de ser de nosotros? Y vea aquí mis dos 
reales. 

 
Y mandó a Sancho que se los diese a maese Pedro, el cual 
respondió por el mono y dijo: 

—Señor, este animal no responde ni da noticia de las 
cosas que están por venir; de las pasadas sabe algo, y de 

las presentes, algún tanto. 

—¡Voto a Rus —dijo Sancho—, no dé yo un ardite porque 
me digan lo que por mí ha pasado!, porque ¿quién lo 

puede saber mejor que yo mesmo?, y pagar yo porque 
me digan lo que sé sería una gran necedad; pero pues 

sabe las cosas presentes, he aquí mis dos reales, y 
dígame el señor monísimo qué hace ahora mi mujer 
Teresa Panza y en qué se entretiene. 

 
No quiso tomar maese Pedro el dinero, diciendo: 

—No quiero recebir adelantados los premios, sin que 
hayan precedido los servicios. 
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Dígame vuestra merced, señor adivino: 
¿qué peje pillamo? ¿Qué ha de ser de 
nosotros? Y vea aquí mis dos reales. 
 

 
 
 
 



Y dando con la mano derecha dos golpes sobre el hombro 
izquierdo, en un brinco se le puso el mono en él, y 
llegando la boca al oído daba diente con diente muy 

apriesa; y habiendo hecho este ademán por espacio de un 
credo, de otro brinco se puso en el suelo, y al punto, con 

grandísima priesa, se fue maese Pedro a poner de rodillas 
ante don Quijote y, abrazándole las piernas, dijo: 

 
—Estas piernas abrazo, bien así como si abrazara las dos 
colunas de Hércules, ¡oh resucitador insigne de la ya 

puesta en olvido andante caballería, oh no jamás como se 
debe alabado caballero don Quijote de la Mancha, ánimo 

de los desmayados, arrimo de los que van a caer, brazo 
de los caídos, báculo y consuelo de todos los desdichados! 
 

Quedó pasmado don Quijote, absorto Sancho, suspenso el 
primo, atónito el paje, abobado el del rebuzno, confuso el 

ventero, y, finalmente, espantados todos los que oyeron 
las razones del titerero, el cual prosiguió diciendo: 

—Y tú, ¡oh buen Sancho Panza!, el mejor escudero y del 

mejor caballero del mundo, alégrate, que tu buena mujer 
Teresa está buena, y esta es la hora en que ella está 

rastrillando una libra de lino, y, por más señas, tiene a su 
lado izquierdo un jarro desbocado que cabe un buen 
porqué de vino, con que se entretiene en su trabajo. 
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Oh no jamás como se debe alabado 
caballero don Quijote de la Mancha, 
ánimo de los desmayados, arrimo de los 
que van a caer, brazo de los caídos, 
báculo y consuelo de todos los 
desdichados 

 
 
 
 



CAPÍTULO XXVI 
Donde se prosigue la graciosa aventura del 
titerero, con otras cosas en verdad harto 

buenas 
  
Y, diciendo y haciendo, desenvainó la espada y de un 

brinco se puso junto al retablo, y con acelerada y nunca 
vista furia comenzó a llover cuchilladas sobre la titerera 

morisma, derribando a unos, descabezando a otros, 
estropeando a este, destrozando a aquel, y, entre otros 
muchos, tiró un altibajo tal, que si maese Pedro no se 

abaja, se encoge y agazapa, le cercenara la cabeza con 
más facilidad que si fuera hecha de masa de mazapán. 

Daba voces maese Pedro, diciendo: 
 
—Deténgase vuesa merced, señor don Quijote, y advierta 

que estos que derriba, destroza y mata no son verdaderos 
moros, sino unas figurillas de pasta. Mire, ¡pecador de 

mí!, que me destruye y echa a perder toda mi hacienda. 

Mas no por esto dejaba de menudear don Quijote 
cuchilladas, mandobles, tajos y reveses como llovidos.  

 
Finalmente, en menos de dos credos, dio con todo el 

retablo en el suelo, hechas pedazos y desmenuzadas 
todas sus jarcias y figuras, el rey Marsilio malherido, y el 
emperador Carlomagno, partida la corona y la cabeza en 

dos partes. Alborotóse el senado de los oyentes, huyóse el 
mono por los tejados de la venta, temió el primo, 

acobardóse el paje, y hasta el mesmo Sancho Panza tuvo 
pavor grandísimo, porque, como él juró después de 
pasada la borrasca, jamás había visto a su señor con tan 

desatinada cólera.  

 
 
 
 

Número 212 
 

 
 
 
 

Deténgase vuesa merced, señor don 
Quijote, y advierta que estos que derriba, 
destroza y mata no son verdaderos 
moros, sino unas figurillas de pasta 
 

 
 
 



—Así es —dijo don Quijote—, pero hasta ahora yo no sé 
que tenga nada vuestro, maese Pedro. 

—¿Cómo no? —respondió maese Pedro—. Y estas reliquias 

que están por este duro y estéril suelo, ¿quién las 
esparció y aniquiló sino la fuerza invencible dese poderoso 

brazo? ¿Y cúyos eran sus cuerpos sino míos? ¿Y con quién 
me sustentaba yo sino con ellos? 

 
—Ahora acabo de creer —dijo a este punto don Quijote— 
lo que otras muchas veces he creído: que estos 

encantadores que me persiguen no hacen sino ponerme 
las figuras como ellas son delante de los ojos, y luego me 

las mudan y truecan en las que ellos quieren. Real y 
verdaderamente os digo, señores que me oís, que a mí 
me pareció todo lo que aquí ha pasado que pasaba al pie 

de la letra: que Melisendra era Melisendra, don Gaiferos 
don Gaiferos, Marsilio Marsilio, y Carlomagno Carlomagno. 

Por eso se me alteró la cólera, y por cumplir con mi 
profesión de caballero andante quise dar ayuda y favor a 
los que huían, y con este buen propósito hice lo que 

habéis visto: si me ha salido al revés, no es culpa mía, 
sino de los malos que me persiguen; y, con todo esto, 

deste mi yerro, aunque no ha procedido de malicia, quiero 
yo mismo condenarme en costas: vea maese Pedro lo que 
quiere por las figuras deshechas, que yo me ofrezco a 

pagárselo luego, en buena y corriente moneda castellana. 

.  
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Que estos encantadores que me 
persiguen no hacen sino ponerme las 
figuras como ellas son delante de los 
ojos, y luego me las mudan y truecan en 
las que ellos quieren 
 

 
 
 



CAPÍTULO XXVII 
Donde se da cuenta de quiénes eran maese 
Pedro y su mono, con el mal suceso que don 
Quijote tuvo en la aventura del rebuzno, que 
no la acabó como él quisiera y como lo tenía 

pensado 
  
Y volviendo a don Quijote de la Mancha, digo que después 
de haber salido de la venta determinó de ver primero las 

riberas del río Ebro y todos aquellos contornos, antes de 
entrar en la ciudad de Zaragoza, pues le daba tiempo para 

todo el mucho que faltaba desde allí a las justas. Con esta 
intención siguió su camino, por el cual anduvo dos días sin 
acontecerle cosa digna de ponerse en escritura, hasta que 

al tercero, al subir de una loma, oyó un gran rumor de 
atambores, de trompetas y arcabuces. Al principio pensó 

que algún tercio de soldados pasaba por aquella parte, y 
por verlos picó a Rocinante y subió la loma arriba; y 
cuando estuvo en la cumbre, vio al pie della, a su parecer, 

más de docientos hombres armados de diferentes suertes 
de armas, como si dijésemos lanzones, ballestas, 

partesanas, alabardas y picas, y algunos arcabuces y 
muchas rodelas. Bajó del recuesto y acercóse al 
escuadrón tanto, que distintamente vio las banderas, 

juzgó de las colores y notó las empresas que en ellas 
traían, especialmente una que en un estandarte o jirón de 

raso blanco venía, en el cual estaba pintado muy al vivo 
un asno como un pequeño sardesco, la cabeza levantada, 
la boca abierta y la lengua de fuera, en acto y postura 

como si estuviera rebuznando; alrededor dél estaban 
escritos de letras grandes estos dos versos: 

 
No rebuznaron en balde 
el uno y el otro alcalde. 

 

Por esta insignia sacó don Quijote que aquella gente debía 
de ser del pueblo del rebuzno, y así se lo dijo a Sancho, 
declarándole lo que en el estandarte venía escrito. 
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Por esta insignia sacó don Quijote que 
aquella gente debía de ser del pueblo del 
rebuzno 

 
 



Fuese llegando a ellos don Quijote, no con poca 
pesadumbre de Sancho, que nunca fue amigo de hallarse 
en semejantes jornadas. Los del escuadrón le recogieron 

en medio, creyendo que era alguno de los de su 
parcialidad. Don Quijote, alzando la visera, con gentil brío 

y continente llegó hasta el estandarte del asno, y allí se le 
pusieron alrededor todos los más principales del ejército, 

por verle, admirados con la admiración acostumbrada en 
que caían todos aquellos que la vez primera le miraban. 
Don Quijote que los vio tan atentos a mirarle, sin que 

ninguno le hablase ni le preguntase nada, quiso 
aprovecharse de aquel silencio y, rompiendo el suyo, alzó 

la voz y dijo: 
 
—Buenos señores, cuan encarecidamente puedo os 

suplico que no interrumpáis un razonamiento que quiero 
haceros, hasta que veáis que os disgusta y enfada; que si 

esto sucede, con la más mínima señal que me hagáis 
pondré un sello en mi boca y echaré una mordaza a mi 
lengua. 
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Os suplico que no interrumpáis un 
razonamiento que quiero haceros, hasta 
que veáis que os disgusta y enfada 

 
 
 
 
 



—Yo, señores míos, soy caballero andante, cuyo ejercicio 
es el de las armas, y cuya profesión, la de favorecer a los 
necesitados de favor y acudir a los menesterosos. Días ha 

que he sabido vuestra desgracia y la causa que os mueve 
a tomar las armas a cada paso, para vengaros de 

vuestros enemigos; y habiendo discurrido una y muchas 
veces en mi entendimiento sobre vuestro negocio, hallo, 

según las leyes del duelo, que estáis engañados en 
teneros por afrentados, porque ningún particular puede 
afrentar a un pueblo entero, si no es retándole de traidor 

por junto, porque no sabe en particular quién cometió la 
traición por que le reta. Ejemplo desto tenemos en don 

Diego Ordóñez de Lara, que retó a todo el pueblo 
zamorano porque ignoraba que solo Vellido Dolfos había 
cometido la traición de matar a su rey, y, así, retó a 

todos, y a todos tocaba la venganza y la respuesta; 
aunque bien es verdad que el señor don Diego anduvo 

algo demasiado y aun pasó muy adelante de los límites 
del reto, porque no tenía para qué retar a los muertos, a 
las aguas, ni a los panes, ni a los que estaban por nacer, 

ni a las otras menudencias que allí se declaran; pero 
vaya, pues cuando la cólera sale de madre, no tiene la 

lengua padre, ayo ni freno que la corrija. Siendo, pues, 
esto así, que uno solo no puede afrentar a reino, 
provincia, ciudad, república, ni pueblo entero, queda en 

limpio que no hay para qué salir a la venganza del reto de 
la tal afrenta, pues no lo es; porque ¡bueno sería que se 

matasen a cada paso los del pueblo de la Reloja con quien 
se lo llama, ni los cazoleros, berenjeneros, ballenatos, 
jaboneros, ni los de otros nombres y apellidos que andan 

por ahí en boca de los muchachos y de gente de poco más 
a menos! 
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Queda en limpio que no hay para qué salir 
a la venganza del reto de la tal afrenta, 
pues no lo es 
 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XXVIII 
De cosas que dice Benengeli que las sabrá 

quien le leyere, si las lee con atención 
  

Con esto se metieron en la alameda, y don Quijote se 
acomodó al pie de un olmo y Sancho al de una haya, que 
estos tales árboles y otros sus semejantes siempre tienen 

pies, y no manos. Sancho pasó la noche penosamente, 
porque el varapalo se hacía más sentir con el sereno; don 

Quijote la pasó en sus continuas memorias. Pero, con 
todo eso, dieron los ojos al sueño, y al salir del alba 
siguieron su camino buscando las riberas del famoso Ebro, 

donde les sucedió lo que se contará en el capítulo 
venidero. 
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Sancho pasó la noche penosamente, 
porque el varapalo se hacía más sentir 
con el sereno; don Quijote la pasó en sus 
continuas memorias 

 
 
 
 



CAPÍTULO XXIX 
De la famosa aventura del barco encantado 

  

Yendo, pues, desta manera, se le ofreció a la vista un 
pequeño barco sin remos ni otras jarcias algunas, que 

estaba atado en la orilla a un tronco de un árbol que en la 
ribera estaba. Miró don Quijote a todas partes, y no vio 
persona alguna; y luego sin más ni más se apeó de 

Rocinante y mandó a Sancho que lo mesmo hiciese del 
rucio y que a entrambas bestias las atase muy bien juntas 

al tronco de un álamo o sauce que allí estaba. Preguntóle 
Sancho la causa de aquel súbito apeamiento y de aquel 
ligamiento. Respondió don Quijote: 

—Has de saber, Sancho, que este barco que aquí está, 
derechamente y sin poder ser otra cosa en contrario, me 

está llamando y convidando a que entre en él y vaya en él 
a dar socorro a algún caballero o a otra necesitada y 
principal persona que debe de estar puesta en alguna 

grande cuita. Porque este es estilo de los libros de las 
historias caballerescas y de los encantadores que en ellas 

se entremeten y platican: cuando algún caballero está 
puesto en algún trabajo que no puede ser librado dél sino 
por la mano de otro caballero, puesto que estén distantes 

el uno del otro dos o tres mil leguas, y aun más, o le 
arrebatan en una nube o le deparan un barco donde se 

entre, y en menos de un abrir y cerrar de ojos le llevan, o 
por los aires o por la mar, donde quieren y adonde es 

menester su ayuda. Así que, ¡oh Sancho!, este barco está 
puesto aquí para el mesmo efecto, y esto es tan verdad 
como es ahora de día; y antes que este se pase, ata 

juntos al rucio y a Rocinante, y a la mano de Dios que nos 
guíe, que no dejaré de embarcarme si me lo pidiesen 

frailes descalzos. 
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Has de saber, Sancho, que este barco que 
aquí está, derechamente y sin poder ser 
otra cosa en contrario, me está llamando 
y convidando a que entre en él y vaya en 
él a dar socorro a algún caballero o a otra 
necesitada 
 

 



Y en esto comenzó a llorar tan amargamente, que don 
Quijote, mohíno y colérico, le dijo: 

—¿De qué temes, cobarde criatura? ¿De qué lloras, 

corazón de mantequillas? ¿Quién te persigue, o quién te 
acosa, ánimo de ratón casero, o qué te falta, menesteroso 

en la mitad de las entrañas de la abundancia? ¿Por dicha 
vas caminando a pie y descalzo por las montañas rifeas, 

sino sentado en una tabla, como un archiduque, por el 
sesgo curso deste agradable río, de donde en breve 
espacio saldremos al mar dilatado? Pero ya habemos de 

haber salido y caminado por lo menos setecientas o 
ochocientas leguas; y si yo tuviera aquí un astrolabio con 

que tomar la altura del polo, yo te dijera las que hemos 
caminado: aunque o yo sé poco o ya hemos pasado o 
pasaremos presto por la línea equinocial, que divide y 

corta los dos contrapuestos polos en igual distancia. 
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Pero ya habemos de haber salido y 
caminado por lo menos setecientas o 
ochocientas leguas 

 
 
 
 



Y, puesto en pie en el barco, con grandes voces comenzó 
a amenazar a los molineros, diciéndoles: 

—Canalla malvada y peor aconsejada, dejad en su libertad 

y libre albedrío a la persona que en esa vuestra fortaleza 
o prisión tenéis oprimida, alta o baja, de cualquiera suerte 

o calidad que sea, que yo soy don Quijote de la Mancha, 
llamado «el Caballero de los Leones» por otro nombre, a 

quien está reservada por orden de los altos cielos el dar 
fin felice a esta aventura. 
 

Y diciendo esto echó mano a su espada y comenzó a 
esgrimirla en el aire contra los molineros, los cuales, 

oyendo y no entendiendo aquellas sandeces, se pusieron 
con sus varas a detener el barco, que ya iba entrando en 
el raudal y canal de las ruedas. 
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Y diciendo esto echó mano a su espada y 
comenzó a esgrimirla en el aire contra los 
molineros  

 
 
 
 
 



Púsose Sancho de rodillas, pidiendo devotamente al cielo 
le librase de tan manifiesto peligro, como lo hizo por la 
industria y presteza de los molineros, que oponiéndose 

con sus palos al barco le detuvieron, pero no de manera 
que dejasen de trastornar el barco y dar con don Quijote y 

con Sancho al través en el agua; pero vínole bien a don 
Quijote, que sabía nadar como un ganso, aunque el peso 

de las armas le llevó al fondo dos veces, y si no fuera por 
los molineros, que se arrojaron al agua y los sacaron 
como en peso a entrambos, allí había sido Troya para los 

dos. 
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Y dar con don Quijote y con Sancho al 
través en el agua  

 
 
 
 
 
 



Puestos, pues, en tierra, más mojados que muertos de 
sed, Sancho, puesto de rodillas, las manos juntas y los 
ojos clavados al cielo, pidió a Dios con una larga y devota 

plegaria le librase de allí adelante de los atrevidos deseos 
y acometimientos de su señor. 

Llegaron en esto los pescadores dueños del barco, a quien 
habían hecho pedazos las ruedas de las aceñas, y, 

viéndole roto, acometieron a desnudar a Sancho y a pedir 
a don Quijote se lo pagase; el cual, con gran sosiego, 
como si no hubiera pasado nada por él, dijo a los 

molineros y pescadores que él pagaría el barco de 
bonísima gana, con condición que le diesen libre y sin 

cautela a la persona o personas que en aquel su 
castillo estaban oprimidas. 
 

.  
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Puestos, pues, en tierra, más mojados 
que muertos de sed 
 
 

 
 
 
 



CAPÍTULO XXX 
De lo que le avino a don Quijote con una bella 

cazadora 
  

Sucedió, pues, que otro día, al poner del sol y al salir de 
una selva, tendió don Quijote la vista por un verde prado, 
y en lo último dél vio gente y, llegándose cerca, conoció 

que eran cazadores de altanería. Llegóse más, y entre 
ellos vio una gallarda señora sobre un palafrén o hacanea 

blanquísima, adornada de guarniciones verdes y con un 
sillón de plata. Venía la señora asimismo vestida de 
verde4, tan bizarra y ricamente, que la misma bizarría 

venía transformada en ella. En la mano izquierda traía un 
azor5, señal que dio a entender a don Quijote ser aquella 

alguna gran señora, que debía serlo de todos aquellos 
cazadores, como era la verdad, y, así, dijo a Sancho: 
 

—Corre, hijo Sancho, y di a aquella señora del palafrén y 
del azor que yo el Caballero de los Leones besa las manos 

a su gran fermosura y que si su grandeza me da licencia, 
se las iré a besar y a servirla en cuanto mis fuerzas 
pudieren y su alteza me mandare. Y mira, Sancho, cómo 

hablas, y ten cuenta de no encajar algún refrán de los 
tuyos en tu embajada. 
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Llegóse más, y entre ellos vio una 
gallarda señora sobre un palafrén o 
hacanea blanquísima, adornada de 
guarniciones verdes y con un sillón de 
plata 
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En esto llegó don Quijote, alzada la visera, y dando 
muestras de apearse, acudió Sancho a tenerle el estribo; 
pero fue tan desgraciado, que al apearse del rucio se le 

asió un pie en una soga del albarda, de tal modo, que no 
fue posible desenredarle, antes quedó colgado dél, con la 

boca y los pechos en el suelo. Don Quijote, que no tenía 
en costumbre apearse sin que le tuviesen el estribo, 

pensando que ya Sancho había llegado a tenérsele, 
descargó de golpe el cuerpo y llevóse tras sí la silla de 
Rocinante, que debía de estar mal cinchado, y la silla y él 

vinieron al suelo, no sin vergüenza suya, y de muchas 
maldiciones que entre dientes echó al desdichado de 

Sancho, que aún todavía tenía el pie en la corma. 
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Descargó de golpe el cuerpo y llevóse tras 
sí la silla de Rocinante, que debía de estar 
mal cinchado, y la silla y él vinieron al 
suelo 
 
 

 
 



El duque mandó a sus cazadores que acudiesen al 
caballero y al escudero, los cuales levantaron a don 
Quijote maltrecho de la caída, y, renqueando y como 

pudo, fue a hincar las rodillas ante los dos señores; pero 
el duque no lo consintió en ninguna manera, antes, 

apeándose de su caballo, fue a abrazar a don Quijote, 
diciéndole: 

 
—A mí me pesa, señor Caballero de la Triste Figura, que 
la primera que vuesa merced ha hecho en mi tierra haya 

sido tan mala como se ha visto; pero descuidos de 
escuderos suelen ser causa de otros peores sucesos. 

 
—El que yo he tenido en veros, valeroso príncipe —
respondió don Quijote—, es imposible ser malo, aunque 

mi caída no parara hasta el profundo de los abismos, pues 
de allí me levantara y me sacara la gloria de haberos 

visto. Mi escudero, que Dios maldiga, mejor desata la 
lengua para decir malicias que ata y cincha una silla para 
que esté firme; pero como quiera que yo me halle, caído o 

levantado, a pie o a caballo, siempre estaré al servicio 
vuestro y al de mi señora la duquesa, digna consorte 

vuestra y digna señora de la hermosura y universal 
princesa de la cortesía. 
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Aunque mi caída no parara hasta el 
profundo de los abismos, pues de allí me 
levantara y me sacara la gloria de 
haberos visto 

 
 
 
 



CAPÍTULO XXXI 
Que trata de muchas y grandes cosas 

  

Cuenta, pues, la historia que, antes que a la casa de 
placer o castillo llegasen, se adelantó el duque y dio orden 

a todos sus criados del modo que habían de tratar a don 
Quijote; el cual como llegó con la duquesa a las puertas 
del castillo, al instante salieron dél dos lacayos o 

palafreneros vestidos hasta en pies de unas ropas que 
llaman de levantar, de finísimo raso carmesí, y cogiendo a 

don Quijote en brazos, sin ser oído ni visto, le dijeron: 
 
—Vaya la vuestra grandeza a apear a mi señora la 

duquesa. 

Don Quijote lo hizo, y hubo grandes comedimientos entre 

los dos sobre el caso, pero en efecto venció la porfía de la 
duquesa, y no quiso decender o bajar del palafrén sino en 
los brazos del duque, diciendo que no se hallaba digna de 

dar a tan gran caballero tan inútil carga. En fin salió el 
duque a apearla, y al entrar en un gran patio llegaron dos 

hermosas doncellas y echaron sobre los hombros a don 
Quijote un gran mantón de finísima escarlata, y en un 
instante se coronaron todos los corredores del patio de 

criados y criadas de aquellos señores, diciendo a grandes 
voces: 

 
—¡Bien sea venido la flor y la nata de los caballeros 

andantes! 
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¡Bien sea venido la flor y la nata de los 
caballeros andantes! 

 
 
 
 
 



CAPÍTULO XXXII 
De la respuesta que dio don Quijote a su 
reprehensor, con otros graves y graciosos 

sucesos 
  

Finalmente, don Quijote se sosegó, y la comida se acabó, 

y en levantando los manteles llegaron cuatro doncellas, la 
una con una fuente de plata y la otra con un aguamanil 

asimismo de plata, y la otra con dos blanquísimas y 
riquísimas toallas al hombro, y la cuarta descubiertos los 
brazos hasta la mitad, y en sus blancas manos —que sin 

duda eran blancas— una redonda pella de jabón 
napolitano. Llegó la de la fuente, y con gentil donaire y 

desenvoltura encajó la fuente debajo de la barba de don 
Quijote; el cual, sin hablar palabra, admirado de 
semejante ceremonia, creyendo que debía ser usanza de 

aquella tierra en lugar de las manos lavar las barbas, y, 
así, tendió la suya todo cuanto pudo, y al mismo punto 

comenzó a llover el aguamanil, y la doncella del jabón le 
manoseó las barbas con mucha priesa, levantando copos 
de nieve, que no eran menos blancas las jabonaduras, no 

solo por las barbas, mas por todo el rostro y por los ojos 
del obediente caballero, tanto, que se los hicieron cerrar 

por fuerza. El duque y la duquesa, que de nada desto eran 
sabidores, estaban esperando en qué había de parar tan 
extraordinario lavatorio. La doncella barbera, cuando le 

tuvo con un palmo de jabonadura, fingió que se le había 
acabado el agua y mandó a la del aguamanil fuese por 

ella, que el señor don Quijote esperaría. Hízolo así, y 
quedó don Quijote con la más estraña figura y más para 
hacer reír que se pudiera imaginar. 
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Creyendo que debía ser usanza de aquella 
tierra en lugar de las manos lavar las 
barbas 
 
 
 
 



CAPÍTULO XXXIIII 
Que cuenta de la noticia que se tuvo de cómo 
se había de desencantar la sin par Dulcinea 

del Toboso, que es una de las aventuras más 
famosas deste libro 

  
—¡Maldito seas de Dios y de todos sus santos, Sancho 

maldito —dijo don Quijote—, y cuándo será el día, como 
otras muchas veces he dicho, donde yo te vea hablar sin 
refranes una razón corriente y concertada! Vuestras 

grandezas dejen a este tonto, señores míos, que les 
molerá las almas, no solo puestas entre dos, sino entre 

dos mil refranes, traídos tan a sazón y tan a tiempo 
cuanto le dé Dios a él la salud, o a mí si los querría 
escuchar. 

—Los refranes de Sancho Panza —dijo la duquesa—, 
puesto que son más que los del Comendador Griego, no 

por eso son en menos de estimar, por la brevedad de las 
sentencias. De mí sé decir que me dan más gusto que 
otros, aunque sean mejor traídos y con más sazón 

acomodados. 

Con estos y otros entretenidos razonamientos, salieron de 

la tienda al bosque, y en requerir algunas paranzas y 
puestos se les pasó el día y se les vino la noche, y no tan 
clara ni tan sesga como la sazón del tiempo pedía, que 

era en la mitad del verano; pero un cierto claroescuro que 
trujo consigo ayudó mucho a la intención de los duques, y 

así como comenzó a anochecer un poco más adelante del 
crepúsculo, a deshora pareció que todo el bosque por 
todas cuatro partes se ardía, y luego se oyeron por aquí y 

por allí, y por acá y por acullá, infinitas cornetas y otros 
instrumentos de guerra, como de muchas tropas de 

caballería que por el bosque pasaba. La luz del fuego, el 
son de los bélicos instrumentos casi cegaron y atronaron 

los ojos y los oídos de los circunstantes, y aun de todos 
los que en el bosque estaban. 
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Cuándo será el día, como otras muchas 
veces he dicho, donde yo te vea hablar 
sin refranes una razón corriente y 
concertada 
 
 



—Hola, hermano correo —dijo el duque—, ¿quién sois, 
adónde vais, y qué gente de guerra es la que por este 
bosque parece que atraviesa? 

A lo que respondió el correo con voz horrísona y 
desenfadada: 

 
—Yo soy el Diablo, voy a buscar a don Quijote de la 

Mancha, la gente que por aquí viene son seis tropas de 
encantadores que sobre un carro triunfante traen a la sin 
par Dulcinea del Toboso. Encantada viene con el gallardo 

francés Montesinos, a dar orden a don Quijote de cómo ha 
de ser desencantada la tal señora. 

 
—Si vos fuérades diablo, como decís y como vuestra 
figura muestra, ya hubiérades conocido al tal caballero 

don Quijote de la Mancha, pues le tenéis delante. 

—En Dios y en mi conciencia —respondió el Diablo— que 

no miraba en ello, porque traigo en tantas cosas 
divertidos los pensamientos, que de la principal a que 
venía se me olvidaba. 

 
—Sin duda —dijo Sancho— que este demonio debe de ser 

hombre de bien y buen cristiano, porque a no serlo no 
jurara «en Dios y en mi conciencia». Ahora yo tengo para 
mí que aun en el mesmo infierno debe de haber buena 

gente. 
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Yo soy el Diablo, voy a buscar a don 
Quijote de la Mancha 
 
 
 
 
 



Junto a ella venía una figura vestida de una ropa de las 
que llaman rozagantes, hasta los pies, cubierta la cabeza 
con un velo negro; pero al punto que llegó el carro a estar 

frente a frente de los duques y de don Quijote, cesó la 
música de las chirimías, y luego la de las harpas y laúdes 

que en el carro sonaban, y levantándose en pie la figura 
de la ropa, la apartó a entrambos lados, y quitándose el 

velo del rostro, descubrió patentemente ser la mesma 
figura de la muerte, descarnada y fea, de que don Quijote 
recibió pesadumbre y Sancho miedo, y los duques 

hicieron algún sentimiento temeroso. Alzada y puesta en 
pie esta muerte viva, con voz algo dormida y con lengua 

no muy despierta, comenzó a decir desta manera: 
 
—Yo soy Merlín, aquel que las historias dicen que tuve por 

mi padre al diablo 
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Y quitándose el velo del rostro, 
descubrió patentemente ser la mesma 
figura de la muerte 

 

 

 



CAPÍTULO XXXV 
Donde se prosigue la noticia que tuvo don 

Quijote del desencanto de Dulcinea, con otros 
admirables sucesos 

  
—Señor —respondió Sancho—, ¿no se me darían dos días de 

término para pensar lo que me está mejor? 
 
—No, en ninguna manera —dijo Merlín—. Aquí, en este 

instante y en este lugar, ha de quedar asentado lo que ha de 
ser deste negocio: o Dulcinea volverá a la cueva de 
Montesinos y a su prístino estado de labradora, o ya, en el 

ser que está, será llevada a los elíseos campos, donde estará 
esperando se cumpla el número del vápulo. 
 

—Ea, buen Sancho —dijo la duquesa—, buen ánimo y buena 
correspondencia al pan que habéis comido del señor don 
Quijote, a quien todos debemos servir y agradar por su 

buena condición y por sus altas caballerías. Dad el sí, hijo, 
desta azotaina, y váyase el diablo para diablo y el temor 
para mezquino, que un buen corazón quebranta mala 

ventura, como vos bien sabéis. 
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Dad el sí, hijo, desta azotaina, y váyase 

el diablo para diablo y el temor para 
mezquino, que un buen corazón 
quebranta mala ventura, como vos bien 
sabéis. 
 



 

 

CAPÍTULO XXXVIII 
Donde se cuenta la que dio de su mala 

andanza la dueña Dolorida 
 

Detrás de los tristes músicos comenzaron a entrar por el 
jardín adelante hasta cantidad de doce dueñas, repartidas 
en dos hileras, todas vestidas de unos monjiles anchos, al 

parecer de anascote batanado, con unas tocas blancas de 
delgado canequí, tan luengas, que solo el ribete del monjil 

descubrían. Tras ellas venía la condesa Trifaldi, a quien 
traía de la mano el escudero Trifaldín de la Blanca Barba, 
vestida de finísima y negra bayeta por frisar, que a venir 

frisada descubriera cada grano del grandor de un 
garbanzo de los buenos de Martos. La cola o falda, o como 

llamarla quisieren, era de tres puntas, las cuales se 
sustentaban en las manos de tres pajes asimesmo 
vestidos de luto, haciendo una vistosa y matemática 

figura con aquellos tres ángulos acutos que las tres 
puntas formaban; por lo cual cayeron todos los que la 

falda puntiaguda miraron que por ella se debía llamar la 
condesa Trifaldi, como si dijésemos la condesa «de las 
Tres Faldas», y así dice Benengeli que fue verdad, y que 

de su propio apellido se llamó la condesa Lobuna, a causa 
que se criaban en su condado muchos lobos, y que si 

como eran lobos fueran zorras, la llamaran la condesa 
Zorruna, por ser costumbre en aquellas partes tomar los 
señores la denominación de sus nombres de la cosa o 

cosas en que más sus estados abundan; empero esta 
condesa, por favorecer la novedad de su falda, dejó el 

Lobuna y tomó el Trifaldi. 
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Tras ellas venía la condesa Trifaldi, a 
quien traía de la mano el escudero 
Trifaldín de la Blanca Barba 
 
 

 
 



 

 

CAPÍTULO XXXIX 
Donde la Trifaldi prosigue su estupenda y  

memorable historia 
 
Y luego la Dolorida y las demás dueñas alzaron los 
antifaces con que cubiertas venían, y descubrieron los 

rostros todos poblados de barbas, cuáles rubias, cuáles 
negras, cuáles blancas y cuáles albarrazadas, de cuya 

vista mostraron quedar admirados el duque y la duquesa, 
pasmados don Quijote y Sancho, y atónitos todos los 
presentes. 

Y la Trifaldi prosiguió: 

—Desta manera nos castigó aquel follón y 

malintencionado de Malambruno, cubriendo la blandura y 
morbidez de nuestros rostros con la aspereza destas 
cerdas, que pluguiera al cielo que antes con su 

desmesurado alfanje nos hubiera derribado las testas, que 
no que nos asombrara la luz de nuestras caras con esta 

borra que nos cubre. Porque si entramos en cuenta, 
señores míos (y esto que voy a decir agora lo quisiera 
decir hechos mis ojos fuentes, pero la consideración de 

nuestra desgracia y los mares que hasta aquí han llovido 
los tienen sin humor y secos como aristas, y, así, lo diré 

sin lágrimas), digo, pues, que ¿adónde podrá ir una dueña 
con barbas? ¿Qué padre o qué madre se dolerá della? 
¿Quién la dará ayuda? Pues aun cuando tiene la tez lisa y 

el rostro martirizado con mil suertes de menjurjes y 
mudas apenas halla quien bien la quiera, ¿qué hará 

cuando descubra hecho un bosque su rostro? ¡Oh dueñas 
y compañeras mías, en desdichado punto nacimos, en 
hora menguada nuestros padres nos engendraron! 

Y diciendo esto, dio muestras de desmayarse. 
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Y descubrieron los rostros todos poblados 
de barbas, cuáles rubias, cuáles negras, 
cuáles blancas y cuáles albarrazadas 

 
 
 



 

 

CAPÍTULO XL 
De cosas que atañen y tocan a esta aventura 

y a esta memorable historia 
 

—Es el caso —respondió la Dolorida— que desde aquí al 
reino de Candaya, si se va por tierra, hay cinco mil 
leguas, dos más a menos; pero si se va por el aire y por 

la línea recta, hay tres mil y docientas y veinte y siete. Es 
también de saber que Malambruno me dijo que cuando la 

suerte me deparase al caballero nuestro libertador, que él 
le enviaría una cabalgadura harto mejor y con menos 
malicias que las que son de retorno, porque ha de ser 

aquel mesmo caballo de madera sobre quien llevó el 
valeroso Pierres robada a la linda Magalona, el cual 

caballo se rige por una clavija que tiene en la frente, que 
le sirve de freno, y vuela por el aire con tanta ligereza, 
que parece que los mesmos diablos le llevan. Este tal 

caballo, según es tradición antigua, fue compuesto por 
aquel sabio Merlín; prestósele a Pierres, que era su 

amigo, con el cual hizo grandes viajes y robó, como se ha 
dicho, a la linda Magalona, llevándola a las ancas por el 
aire, dejando embobados a cuantos desde la tierra los 

miraban; y no le prestaba sino a quien él quería o mejor 
se lo pagaba; y desde el gran Pierres hasta ahora no 

sabemos que haya subido alguno en él. De allí le ha 
sacado Malambruno con sus artes, y le tiene en su poder, 
y se sirve dél en sus viajes, que los hace por momentos 

por diversas partes del mundo, y hoy está aquí y mañana 
en Francia y otro día en Potosí; y es lo bueno que el tal 

caballo ni come ni duerme ni gasta herraduras, y lleva un 
portante por los aires sin tener alas, que el que lleva 

encima puede llevar una taza llena de agua en la mano 
sin que se le derrame gota, según camina llano y 
reposado, por lo cual la linda Magalona se holgaba mucho 

de andar caballera en él. 
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El cual caballo se rige por una clavija que 

tiene en la frente, que le sirve de freno, y 

vuela por el aire con tanta ligereza, que 

parece que los mesmos diablos le llevan 

 



 

 

CAPÍTULO XLI 
De la venida de Clavileño, con el fin desta 

dilatada aventura 
 
—Señor, ¿cómo dicen estos que vamos tan altos, si 
alcanzan acá sus voces y no parecen sino que están aquí 

hablando junto a nosotros? 
—No repares en eso, Sancho, que como estas cosas y 

estas volaterías van fuera de los cursos ordinarios, de mil 
leguas verás y oirás lo que quisieres. Y no me aprietes 
tanto, que me derribas; y en verdad que no sé de qué te 

turbas ni te espantas, que osaré jurar que en todos los 
días de mi vida he subido en cabalgadura de paso más 

llano: no parece sino que no nos movemos de un lugar. 
Destierra, amigo, el miedo, que, en efecto, la cosa va 
como ha de ir y el viento llevamos en popa. 

—Así es la verdad —respondió Sancho—, que por este 
lado me da un viento tan recio, que parece que con mil 

fuelles me están soplando. 
Y así era ello, que unos grandes fuelles le estaban 
haciendo aire: tan bien trazada estaba la tal aventura por 

el duque y la duquesa y su mayordomo, que no le faltó 
requisito que la dejase de hacer perfecta. 

Sintiéndose, pues, soplar don Quijote, dijo: 
—Sin duda alguna, Sancho, que ya debemos de llegar a la 
segunda región del aire, adonde se engendra el granizo y 

las nieves; los truenos, los relámpagos y los rayos se 
engendran en la tercera región; y si es que desta manera 

vamos subiendo, presto daremos en la región del fuego, y 
no sé yo cómo templar esta clavija para que no subamos 
donde nos abrasemos. 
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Sin duda alguna, Sancho, que ya 
debemos de llegar a la segunda región 
del aire, adonde se engendra el granizo y 
las nieves 
 
 

 



 

 

En esto, con unas estopas ligeras de encenderse y 
apagarse, desde lejos, pendientes de una caña, les 
calentaban los rostros. Sancho, que sintió el calor, dijo: 

 
—Que me maten si no estamos ya en el lugar del fuego o 

bien cerca, porque una gran parte de mi barba se me ha 
chamuscado, y estoy, señor, por descubrirme y ver en 

qué parte estamos. 
 
—No hagas tal —respondió don Quijote— y acuérdate del 

verdadero cuento del licenciado Torralba, a quien llevaron 
los diablos en volandas por el aire caballero en una caña, 

cerrados los ojos, y en doce horas llegó a Roma, y se 
apeó en Torre de Nona, que es una calle de la ciudad, y 
vio todo el fracaso y asalto y muerte de Borbón, y por la 

mañana ya estaba de vuelta en Madrid, donde dio cuenta 
de todo lo que había visto...  
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Acuérdate del verdadero cuento del 

licenciado Torralba, a quien llevaron los 
diablos en volandas por el aire caballero 
en una caña, cerrados los ojos, y en doce 
horas llegó a Roma 

 
 



 

 

... el cual asimismo dijo que cuando iba por el aire le 
mandó el diablo que abriese los ojos, y los abrió y se vio 
tan cerca, a su parecer, del cuerno de la luna, que la 

pudiera asir con la mano, y que no osó mirar a la tierra, 
por no desvanecerse. Así que, Sancho, no hay para qué 

descubrirnos, que el que nos lleva a cargo, él dará cuenta 
de nosotros; y quizá vamos tomando puntas y subiendo 

en alto, para dejarnos caer de una sobre el reino de 
Candaya, como hace el sacre o neblí sobre la garza para 
cogerla por más que se remonte; y aunque nos parece 

que no ha media hora que nos partimos del jardín, 
créeme que debemos de haber hecho gran camino. 
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Quizá vamos tomando puntas y subiendo 
en alto, para dejarnos caer de una sobre 
el reino de Candaya 

 
 

 



 

 

CAPÍTULO XLII 
De los consejos que dio don Quijote a Sancho 
Panza antes que fuese a gobernar la ínsula, 

con otras cosas bien consideradas 
 
En esto llegó don Quijote y, sabiendo lo que pasaba y la 

celeridad con que Sancho se había de partir a su 
gobierno, con licencia del duque le tomó por la mano y se 

fue con él a su estancia, con intención de aconsejarle 
cómo se había de haber en su oficio. 
Entrados, pues, en su aposento, cerró tras sí la puerta y 

hizo casi por fuerza que Sancho se sentase junto a él, y 
con reposada voz le dijo:  

—Infinitas gracias doy al cielo, Sancho amigo, de que 
antes y primero que yo haya encontrado con alguna 
buena dicha te haya salido a ti a recebir y a encontrar la 

buena ventura. Yo, que en mi buena suerte te tenía 
librada la paga de tus servicios, me veo en los principios 

de aventajarme, y tú, antes de tiempo, contra la ley del 
razonable discurso, te vees premiado de tus deseos. Otros 
cohechan, importunan, solicitan, madrugan, ruegan, 

porfían, y no alcanzan lo que pretenden, y llega otro y, sin 
saber cómo ni cómo no, se halla con el cargo y oficio que 

otros muchos pretendieron; y aquí entra y encaja bien el 
decir que hay buena y mala fortuna en las pretensiones. 
Tú, que para mí sin duda alguna eres un porro, sin 

madrugar ni trasnochar y sin hacer diligencia alguna, con 
solo el aliento que te ha tocado de la andante caballería, 

sin más ni más te vees gobernador de una ínsula, como 
quien no dice nada. Todo esto digo, ¡oh Sancho!, para que 
no atribuyas a tus merecimientos la merced recebida, sino 

que des gracias al cielo, que dispone suavemente las 
cosas, y después las darás a la grandeza que en sí 

encierra la profesión de la caballería andante.  
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Le tomó por la mano y se fue con él a su 
estancia, con intención de aconsejarle 
cómo se había de haber en su oficio 
 

 
 



 

 

CAPÍTULO XLIIII 
Cómo Sancho Panza fue llevado al gobierno, 
y de la estraña aventura que en el castillo 

sucedió a don Quijote 
 
Todo esto se le renovó a don Quijote en la soltura de sus 

puntos, pero consolóse con ver que Sancho le había 
dejado unas botas de camino, que pensó ponerse otro día. 

Finalmente, él se recostó pensativo y pesaroso, así de la 
falta que Sancho le hacía como de la inreparable 
desgracia de sus medias, a quien tomara los puntos 

aunque fuera con seda de otra color, que es una de las 
mayores señales de miseria que un hidalgo puede dar en 

el discurso de su prolija estrecheza. Mató las velas; hacía 
calor y no podía dormir; levantóse del lecho y abrió un 
poco la ventana de una reja que daba sobre un hermoso 

jardín, y al abrirla sintió y oyó que andaba y hablaba 
gente en el jardín. Púsose a escuchar atentamente. 

Levantaron la voz los de abajo, tanto, que pudo oír estas 
razones: 
 

—No me porfíes, ¡oh Emerencia!, que cante, pues sabes 
que desde el punto que este forastero entró en este 

castillo y mis ojos le miraron, yo no sé cantar, sino llorar; 
cuanto más que el sueño de mi señora tiene más de ligero 
que de pesado, y no querría que nos hallase aquí por todo 

el tesoro del mundo; y puesto caso que durmiese y no 
despertase, en vano sería mi canto si duerme y no 

despierta para oírle este nuevo Eneas, que ha llegado a 
mis regiones para dejarme escarnida. 
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Pues sabes que desde el punto que este 
forastero entró en este castillo y mis ojos 
le miraron, yo no sé cantar, sino llorar 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO XLV 
De cómo el gran Sancho Panza tomó la 
posesión de su ínsula y del modo que 

comenzó a gobernar 
 
Digo, pues, que con todo su acompañamiento llegó 

Sancho a un lugar de hasta mil vecinos, que era de los 
mejores que el duque tenía. Diéronle a entender que se 

llamaba «la ínsula Barataria», o ya porque el lugar se 
llamaba «Baratario» o ya por el barato con que se le había 
dado el gobierno. Al llegar a las puertas de la villa, que 

era cercada, salió el regimiento del pueblo a recebirle, 
tocaron las campanas y todos los vecinos dieron muestras 

de general alegría y con mucha pompa le llevaron a la 
iglesia mayor a dar gracias a Dios, y luego con algunas 
ridículas ceremonias le entregaron las llaves del pueblo y 

le admitieron por perpetuo gobernador de la ínsula 
Barataria. 

 
El traje, las barbas, la gordura y pequeñez del nuevo 
gobernador tenía admirada a toda la gente que el busilis 

del cuento no sabía, y aun a todos los que lo sabían, que 
eran muchos. Finalmente, en sacándole de la iglesia le 

llevaron a la silla del juzgado y le sentaron en ella, y el 
mayordomo del duque le dijo: 
 

—Es costumbre antigua en esta ínsula, señor gobernador, 
que el que viene a tomar posesión desta famosa ínsula 

está obligado a responder a una pregunta que se le 
hiciere que sea algo intricada y dificultosa, de cuya 
respuesta el pueblo toma y toca el pulso del ingenio de su 

nuevo gobernador y, así, o se alegra o se entristece con 
su venida. 
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Diéronle a entender que se llamaba «la 
ínsula Barataria» 
 
 
 



 

 

A este instante entraron en el juzgado dos hombres, el 
uno vestido de labrador y el otro de sastre, porque traía 
unas tijeras en la mano, y el sastre dijo: 

 
—Señor gobernador, yo y este hombre labrador venimos 

ante vuestra merced en razón que este buen hombre llegó 
a mi tienda ayer, que yo, con perdón de los presentes, 

soy sastre examinado, que Dios sea bendito, y 
poniéndome un pedazo de paño en las manos, me 
preguntó: «Señor, ¿habría en esto paño harto para 

hacerme una caperuza?». Yo, tanteando el paño, le 
respondí que sí; él debióse de imaginar, a lo que yo 

imagino, e imaginé bien, que sin duda yo le quería hurtar 
alguna parte del paño, fundándose en su malicia y en la 
mala opinión de los sastres, y replicóme que mirase si 

habría para dos. Adivinéle el pensamiento y díjele que sí, 
y él, caballero en su dañada y primera intención, fue 

añadiendo caperuzas, y yo añadiendo síes, hasta que 
llegamos a cinco caperuzas, y ahora en este punto acaba 
de venir por ellas: yo se las doy, y no me quiere pagar la 

hechura, antes me pide que le pague o vuelva su paño. 
 

—¿Es todo esto así, hermano? —preguntó Sancho. 
 
—Sí, señor —respondió el hombre—, pero hágale vuestra 

merced que muestre las cinco caperuzas que me ha 
hecho. 
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Yo se las doy, y no me quiere pagar la 
hechura, antes me pide que le pague o 
vuelva su paño 
 

 
 



 

 

Viendo lo cual el gran gobernador, preguntó al acreedor 
qué respondía a lo que decía su contrario, y dijo que sin 
duda alguna su deudor debía de decir verdad, porque le 

tenía por hombre de bien y buen cristiano, y que a él se le 
debía de haber olvidado el cómo y cuándo se los había 

vuelto, y que desde allí en adelante jamás le pidiría nada. 
Tornó a tomar su báculo el deudor y, bajando la cabeza, 

se salió del juzgado. Visto lo cual por Sancho, y que sin 
más ni más se iba, y viendo también la paciencia del 
demandante, inclinó la cabeza sobre el pecho y, 

poniéndose el índice de la mano derecha sobre las cejas y 
las narices, estuvo como pensativo un pequeño espacio, y 

luego alzó la cabeza y mandó que le llamasen al viejo del 
báculo, que ya se había ido. Trujéronsele, y en viéndole 
Sancho le dijo: 

—Dadme, buen hombre, ese báculo, que le he menester. 
—De muy buena gana —respondió el viejo—: hele aquí, 

señor. 
Y púsosele en la mano. Tomóle Sancho, y, dándosele al 
otro viejo, le dijo: 

—Andad con Dios, que ya vais pagado. 
—¿Yo, señor? —respondió el viejo—. Pues ¿vale esta 

cañaheja diez escudos de oro? 
—Sí —dijo el gobernador—, o, si no, yo soy el mayor 
porro del mundo, y ahora se verá si tengo yo caletre para 

gobernar todo un reino. 
Y mandó que allí, delante de todos, se rompiese y abriese 

la caña. Hízose así, y en el corazón della hallaron diez 
escudos en oro; quedaron todos admirados y tuvieron a 
su gobernador por un nuevo Salomón. 
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Andad con Dios, que ya vais pagado 
 

 
 
 
 



 

 

Ella se la dio luego, y el gobernador se la volvió al hombre 
y dijo a la esforzada, y no forzada: 
 

—Hermana mía, si el mismo aliento y valor que habéis 
mostrado para defender esta bolsa le mostrárades, y aun 

la mitad menos, para defender vuestro cuerpo, las fuerzas 
de Hércules no os hicieran fuerza. Andad con Dios, y 

mucho de enhoramala, y no paréis en toda esta ínsula ni 
en seis leguas a la redonda, so pena de docientos azotes. 
¡Andad luego, digo, churrillera, desvergonzada y 

embaidora! 
 

Espantóse la mujer y fuese cabizbaja y mal contenta, y el 
gobernador dijo al hombre: 
 

—Buen hombre, andad con Dios a vuestro lugar con 
vuestro dinero, y de aquí adelante, si no le queréis 

perder, procurad que no os venga en voluntad de yogar 
con nadie. 
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Si el mismo aliento y valor que habéis 
mostrado para defender esta bolsa le 
mostrárades, y aun la mitad menos, para 
defender vuestro cuerpo, las fuerzas de 
Hércules no os hicieran fuerza 

 



 

 

 

CAPÍTULO XLVI 
Del temeroso espanto cencerril y gatuno que 

recibió don Quijote en el discurso de los 
amores de la enamorada Altisidora 

 
Levantóse don Quijote en pie y, poniendo mano a la 

espada, comenzó a tirar estocadas por la reja y a decir a 
grandes voces: 

—¡Afuera, malignos encantadores! ¡Afuera, canalla 
hechiceresca, que yo soy don Quijote de la Mancha, 
contra quien no valen ni tienen fuerza vuestras malas 

intenciones! 
Y volviéndose a los gatos que andaban por el aposento les 

tiró muchas cuchilladas. Ellos acudieron a la reja y por allí 
se salieron, aunque uno, viéndose tan acosado de las 
cuchilladas de don Quijote, le saltó al rostro y le asió de 

las narices con las uñas y los dientes, por cuyo dolor don 
Quijote comenzó a dar los mayores gritos que pudo. 

Oyendo lo cual el duque y la duquesa, y considerando lo 
que podía ser, con mucha presteza acudieron a su 
estancia y, abriendo con llave maestra, vieron al pobre 

caballero pugnando con todas sus fuerzas por arrancar el 
gato de su rostro. Entraron con luces y vieron la desigual 

pelea; acudió el duque a despartirla, y don Quijote dijo a 
voces: 
—¡No me le quite nadie! ¡Déjenme mano a mano con este 

demonio, con este hechicero, con este encantador, que yo 
le daré a entender de mí a él quién es don Quijote de la 

Mancha! 
Pero el gato, no curándose destas amenazas, gruñía y 
apretaba; mas en fin el duque se le desarraigó y le echó 

por la reja. 

 

Número 244 
 

 
 
 
 
 
 

Vieron al pobre caballero pugnando con 
todas sus fuerzas por arrancar el gato de 
su rostro 
 
 



 

 

Quedó don Quijote acribado el rostro y no muy sanas las 
narices, aunque muy despechado porque no le habían 
dejado fenecer la batalla que tan trabada tenía con aquel 

malandrín encantador. Hicieron traer aceite de Aparicio, y 
la misma Altisidora con sus blanquísimas manos le puso 

unas vendas por todo lo herido y, al ponérselas, con voz 
baja le dijo: 

—Todas estas malandanzas te suceden, empedernido 
caballero, por el pecado de tu dureza y pertinacia; y plega 
a Dios que se le olvide a Sancho tu escudero el azotarse, 

porque nunca salga de su encanto esta tan amada tuya 
Dulcinea, ni tú lo goces, ni llegues a tálamo con ella, a lo 

menos viviendo yo, que te adoro. 
A todo esto no respondió don Quijote otra palabra sino fue 
dar un profundo suspiro, y luego se tendió en su lecho, 

agradeciendo a los duques la merced, no porque él tenía 
temor de aquella canalla gatesca, encantadora y 

cencerruna, sino porque había conocido la buena intención 
con que habían venido a socorrerle. Los duques le dejaron 
sosegar y se fueron pesarosos del mal suceso de la burla: 

que no creyeron que tan pesada y costosa le saliera a don 
Quijote aquella aventura, que le costó cinco días de 

encerramiento y de cama, donde le sucedió otra aventura 
más gustosa que la pasada, la cual no quiere su 
historiador contar ahora, por acudir a Sancho Panza, que 

andaba muy solícito y muy gracioso en su gobierno. 
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Que le costó cinco días de encerramiento 
y de cama, donde le sucedió otra 
aventura más gustosa que la pasada 

 
 
 

  



 

 

CAPÍTULO XLVII 
Donde se prosigue cómo se portaba Sancho 

Panza en su gobierno 

 
Púsose a su lado en pie un personaje, que después 

mostró ser médico, con una varilla de ballena en la mano. 
Levantaron una riquísima y blanca toalla con que estaban 

cubiertas las frutas y mucha diversidad de platos de 
diversos manjares. Uno que parecía estudiante echó la 
bendición y un paje puso un babador randado a Sancho; 

otro que hacía el oficio de maestresala llegó un plato de 
fruta delante, pero apenas hubo comido un bocado, 

cuando, el de la varilla tocando con ella en el plato, se le 
quitaron de delante con grandísima celeridad; pero el 
maestresala le llegó otro de otro manjar. Iba a probarle 

Sancho, pero, antes que llegase a él ni le gustase, ya la 
varilla había tocado en él, y un paje alzádole con tanta 

presteza como el de la fruta. Visto lo cual por Sancho, 
quedó suspenso y, mirando a todos, preguntó si se había 
de comer aquella comida como juego de maesecoral. A lo 

cual respondió el de la vara: 
—No se ha de comer, señor gobernador, sino como es uso 

y costumbre en las otras ínsulas donde hay gobernadores. 
Yo, señor, soy médico y estoy asalariado en esta ínsula 
para serlo de los gobernadores della, y miro por su salud 

mucho más que por la mía, estudiando de noche y de día 
y tanteando la complexión del gobernador, para acertar a 

curarle cuando cayere enfermo; y lo principal que hago es 
asistir a sus comidas y cenas, y a dejarle comer de lo que 
me parece que le conviene y a quitarle lo que imagino que 

le ha de hacer daño y ser nocivo al estómago; y así 
mandé quitar el plato de la fruta, por ser demasiadamente 

húmeda, y el plato del otro manjar también le mandé 
quitar, por ser demasiadamente caliente y tener muchas 

especies, que acrecientan la sed, y el que mucho bebe 
mata y consume el húmedo radical, donde consiste la 
vida. 
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Iba a probarle Sancho, pero, antes que 
llegase a él ni le gustase, ya la varilla 
había tocado en él 
 



 

 

CAPÍTULO XLVIII 
De lo que le sucedió a don Quijote con doña 
Rodríguez, la dueña de la duquesa, con otros 

acontecimientos dignos de escritura y de 
memoria eterna 

 
—No —dijo, creyendo a su imaginación, y esto con voz 

que pudiera ser oída—, no ha de ser parte la mayor 
hermosura de la tierra para que yo deje de adorar la que 
tengo grabada y estampada en la mitad de mi corazón y 

en lo más escondido de mis entrañas, ora estés, señora 
mía, transformada en cebolluda labradora, ora en ninfa 

del dorado Tajo, tejiendo telas de oro y sirgo compuestas, 
ora te tenga Merlín o Montesinos donde ellos quisieren: 
que adondequiera eres mía y adoquiera he sido yo y he de 

ser tuyo. 
 

El acabar estas razones y el abrir de la puerta fue todo 
uno. Púsose en pie sobre la cama, envuelto de arriba 
abajo en una colcha de raso amarillo, una galocha en la 

cabeza, y el rostro y los bigotes vendados —el rostro, por 
los aruños; los bigotes, porque no se le desmayasen y 

cayesen—, en el cual traje parecía la más extraordinaria 
fantasma que se pudiera pensar. 
 

Clavó los ojos en la puerta, y cuando esperaba ver entrar 
por ella a la rendida y lastimada Altisidora, vio entrar a 

una reverendísima dueña con unas tocas blancas 
repulgadas y luengas, tanto, que la cubrían y enmantaban 
desde los pies a la cabeza. Entre los dedos de la mano 

izquierda traía una media vela encendida, y con la 
derecha se hacía sombra, porque no le diese la luz en los 

ojos, a quien cubrían unos muy grandes antojos. Venía 
pisando quedito y movía los pies blandamente. 
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Púsose en pie sobre la cama, envuelto de 
arriba abajo en una colcha de raso 
amarillo, una galocha en la cabeza, y el 
rostro y los bigotes vendados 

 
 
 



 

 

CAPÍTULO L 
Donde se declara quién fueron los 

encantadores y verdugos que azotaron a la 
dueña y pellizcaron y arañaron a don Quijote, 

con el suceso que tuvo el paje que llevó la 
carta a Teresa Sancha, mujer de 

Sancho Panza 
 

La duquesa se lo dijo al duque y le pidió licencia para que 
ella y Altisidora viniesen a ver lo que aquella dueña quería 

con don Quijote; el duque se la dio, y las dos, con gran 
tiento y sosiego, paso ante paso llegaron a ponerse junto 
a la puerta del aposento, y tan cerca, que oían todo lo que 

dentro hablaban, y cuando oyó la duquesa que 
Rodríguez había echado en la calle el Aranjuez de sus 

fuentes, no lo pudo sufrir, ni menos Altisidora, y así, 
llenas de cólera y deseosas de venganza, entraron de 
golpe en el aposento y acrebillaron a don Quijote y 

vapularon a la dueña del modo que queda contado: 
porque las afrentas que van derechas contra la hermosura 

y presunción de las mujeres despierta en ellas en gran 
manera la ira y enciende el deseo de vengarse. 
 

Contó la duquesa al duque lo que le había pasado, de lo 
que se holgó mucho, y la duquesa, prosiguiendo con su 

intención de burlarse y recibir pasatiempo con don 
Quijote, despachó al paje que había hecho la figura de 
Dulcinea en el concierto de su desencanto (que tenía bien 

olvidado Sancho Panza con la ocupación de su gobierno) a 
Teresa Panza, su mujer, con la carta de su marido y con 

otra suya, y con una gran sarta de corales ricos 
presentados. 
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Despachó al paje que había hecho la 
figura de Dulcinea en el concierto de su 
desencanto 
 
 
 

 



 

 

Dice, pues, la historia, que el paje era muy discreto y 
agudo, y con deseo de servir a sus señores partió de muy 
buena gana al lugar de Sancho, y antes de entrar en él 

vio en un arroyo estar lavando cantidad de mujeres, a 
quien preguntó si le sabrían decir si en aquel lugar vivía 

una mujer llamada Teresa Panza, mujer de un cierto 
Sancho Panza, escudero de un caballero llamado don 

Quijote de la Mancha; a cuya pregunta se levantó en pie 
una mozuela que estaba lavando y dijo: 

—Esa Teresa Panza es mi madre, y ese tal Sancho, mi 

señor padre, y el tal caballero, nuestro amo. 

—Pues venid, doncella —dijo el paje—, y mostradme a 

vuestra madre, porque le traigo una carta y un presente 
del tal vuestro padre. 

—Eso haré yo de muy buena gana, señor mío —respondió 

la moza, que mostraba ser de edad de catorce años, poco 
más a menos. 
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Y antes de entrar en él vio en un arroyo 

estar lavando cantidad de mujeres, a 
quien preguntó si le sabrían decir si en 
aquel lugar vivía una mujer llamada 
Teresa Panza 
 
 



 

 

Y sacó al instante de la faldriquera una sarta de corales 
con estremos de oro, y se la echó al cuello y dijo: 

—Esta carta es del señor gobernador, y otra que traigo y 

estos corales son de mi señora la duquesa, que a vuestra 
merced me envía. 

Quedó pasmada Teresa, y su hija ni más ni menos, y la 
muchacha dijo: 

—Que me maten si no anda por aquí nuestro señor amo 
don Quijote, que debe de haber dado a padre el gobierno 
o condado que tantas veces le había prometido. 

—Así es la verdad —respondió el paje—, que por respeto 
del señor don Quijote es ahora el señor Sancho 

gobernador de la ínsula Barataria, como se verá por esta 
carta. 

—Léamela vuesa merced, señor gentilhombre —dijo 

Teresa—, porque, aunque yo sé hilar, no sé leer migaja. 

—Ni yo tampoco —añadió Sanchica—, pero espérenme 

aquí, que yo iré a llamar quien la lea, ora sea el cura 
mesmo o el bachiller Sansón Carrasco, que vendrán de 
muy buena gana por saber nuevas de mi padre. 
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Esta carta es del señor gobernador, y 
otra que traigo y estos corales son de mi 
señora la duquesa, que a vuestra merced 
me envía. 

 
 



 

 

CAPÍTULO LIII 
Del fatigado fin y remate que tuvo el 

gobierno de Sancho Panza 
 

—¡Ármese luego vuestra señoría, si no quiere perderse y 
que toda esta ínsula se pierda! 

—¿Qué me tengo de armar —respondió Sancho—, ni qué 

sé yo de armas ni de socorros? Estas cosas mejor será 
dejarlas para mi amo don Quijote, que en dos paletas las 

despachará y pondrá en cobro, que yo, pecador fui a Dios, 
no se me entiende nada destas priesas. 

—¡Ah, señor gobernador! —dijo otro—. ¿Qué relente es 

ese? Ármese vuesa merced, que aquí le traemos armas 
ofensivas y defensivas, y salga a esa plaza y sea nuestra 

guía y nuestro capitán, pues de derecho le toca el serlo, 
siendo nuestro gobernador. 

—Ármenme norabuena —replicó Sancho. 

Y al momento le trujeron dos paveses, que venían 
proveídos dellos, y le pusieron encima de la camisa, sin 

dejarle tomar otro vestido, un pavés delante y otro 
detrás, y por unas concavidades que traían hechas le 
sacaron los brazos, y le liaron muy bien con unos 

cordeles, de modo que quedó emparedado y entablado, 
derecho como un huso, sin poder doblar las rodillas ni 

menearse un solo paso. Pusiéronle en las manos una 
lanza, a la cual se arrimó para poder tenerse en pie. 
Cuando así le tuvieron, le dijeron que caminase y los 

guiase y animase a todos, que siendo él su norte, su 
lanterna y su lucero, tendrían buen fin sus negocios. 
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Y por unas concavidades que traían 
hechas le sacaron los brazos, y le liaron 
muy bien con unos cordeles, de modo que 
quedó emparedado y entablado 
 

 



 

 

—Ande, señor gobernador —dijo otro—, que más el miedo 
que las tablas le impiden el paso: acabe y menéese, que 
es tarde y los enemigos crecen y las voces se aumentan y 

el peligro carga. 

Por cuyas persuasiones y vituperios probó el pobre 

gobernador a moverse, y fue dar consigo en el suelo tan 
gran golpe, que pensó que se había hecho pedazos. 

Quedó como galápago, encerrado y cubierto con sus 
conchas, o como medio tocino metido entre dos artesas, o 
bien así como barca que da al través en la arena; y no por 

verle caído aquella gente burladora le tuvieron compasión 
alguna, antes, apagando las antorchas, tornaron a 

reforzar las voces y a reiterar el «¡arma!» con tan 
gran priesa, pasando por encima del pobre Sancho, 
dándole infinitas cuchilladas sobre los paveses, que si él 

no se recogiera y encogiera metiendo la cabeza entre los 
paveses, lo pasara muy mal el pobre gobernador, el cual, 

en aquella estrecheza recogido, sudaba y trasudaba y de 
todo corazón se encomendaba a Dios que de aquel peligro 
le sacase. 

Unos tropezaban en él, otros caían, y tal hubo que se 
puso encima un buen espacio y desde allí, como desde 

atalaya, gobernaba los ejércitos y a grandes voces decía: 

—¡Aquí de los nuestros, que por esta parte cargan más los 
enemigos! ¡Aquel portillo se guarde, aquella puerta se 

cierre, aquellas escalas se tranquen! ¡Vengan alcancías, 
pez y resina en calderas de aceite ardiendo! ¡Trinchéense 

las calles con colchones! 
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Quedó como galápago, encerrado y 
cubierto con sus conchas, o como medio 

tocino metido entre dos artesas, o bien 
así como barca que da al través en la 
arena 

 
 
 



 

 

Limpiáronle, trujéronle el vino, desliáronle los paveses, 
sentóse sobre su lecho y desmayóse del temor, del 
sobresalto y del trabajo. Ya les pesaba a los de la burla de 

habérsela hecho tan pesada, pero el haber vuelto en sí 
Sancho les templó la pena que les había dado su 

desmayo. Preguntó qué hora era, respondiéronle que ya 
amanecía. Calló, y sin decir otra cosa comenzó a vestirse, 

todo sepultado en silencio, y todos le miraban y 
esperaban en qué había de parar la priesa con que se 
vestía. 
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Desliáronle los paveses, sentóse sobre su 

lecho y desmayóse del temor, del 
sobresalto y del trabajo 

 
 
 
 
 
 



 

 

Vistióse, en fin, y poco a poco, porque estaba molido y no 
podía ir mucho a mucho, se fue a la caballeriza, 
siguiéndole todos los que allí se hallaban, y llegándose al 

rucio le abrazó y le dio un beso de paz en la frente, y no 
sin lágrimas en los ojos le dijo: 

—Venid vos acá, compañero mío y amigo mío y 
conllevador de mis trabajos y miserias: cuando yo me 

avenía con vos y no tenía otros pensamientos que los que 
me daban los cuidados de remendar vuestros aparejos y 
de sustentar vuestro corpezuelo, dichosas eran mis horas, 

mis días y mis años; pero después que os dejé y me subí 
sobre las torres de la ambición y de la soberbia, se me 

han entrado por el alma adentro mil miserias, mil 
trabajos y cuatro mil desasosiegos. 

Y en tanto que estas razones iba diciendo, iba asimesmo 

enalbardando el asno, sin que nadie nada le dijese. 
Enalbardado, pues, el rucio, con gran pena y pesar subió 

sobre él, y encaminando sus palabras y razones al 
mayordomo, al secretario, al maestresala y a Pedro 
Recio el doctor, y a otros muchos que allí presentes 

estaban, dijo: 

—Abrid camino, señores míos, y dejadme volver a mi 

antigua libertad: dejadme que vaya a buscar la vida 
pasada, para que me resucite de esta muerte presente. 
Yo no nací para ser gobernador ni para defender ínsulas ni 

ciudades de los enemigos que quisieren acometerlas. 
Mejor se me entiende a mí de arar y cavar, podar y 

ensarmentar las viñas, que de dar leyes ni de defender 

provincias ni reinos. Bien se está San Pedro en Roma: 
quiero decir que bien se está cada uno usando el oficio 

para que fue nacido. 
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Bien se está San Pedro en Roma: quiero 
decir que bien se está cada uno usando el 

oficio para que fue nacido 
 
 
 
 
 
 



 

 

A lo que el mayordomo dijo: 

—Señor gobernador, de muy buena gana dejáramos ir a 
vuesa merced, puesto que nos pesará mucho de perderle, 

que su ingenio y su cristiano proceder obligan a desearle; 
pero ya se sabe que todo gobernador está obligado, antes 

que se ausente de la parte donde ha gobernado, 
dar primero residencia: déla vuesa merced de los diez 

días que ha que tiene el gobierno, y váyase a la paz de 
Dios. 

—Nadie me la puede pedir —respondió Sancho— si no es 

quien ordenare el duque mi señor: yo voy a verme con él, 
y a él se la daré de molde; cuanto más que saliendo yo 

desnudo, como salgo, no es menester otra señal para dar 
a entender que he gobernado como un ángel. 

—Par Dios que tiene razón el gran Sancho —dijo el doctor 

Recio— y que soy de parecer que le dejemos ir, porque el 
duque ha de gustar infinito de verle. 
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Cuanto más que saliendo yo desnudo, 
como salgo, no es menester otra señal 

para dar a entender que he gobernado 
como un ángel 

 
 
 
 
 

 



 

 

Esquinero séptimo 
 

Imagen relativa a Sancho Panza desempeñando el cargo 
de gobernador de la Ínsula Barataria 
 

 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LIIII 
Que trata de cosas tocantes a esta historia, y 

no a otra alguna 
 

—¡Válame Dios! ¿Qué es lo que veo? ¿Es posible que 
tengo en mis brazos al mi caro amigo, al mi buen vecino 
Sancho Panza? Sí tengo, sin duda, porque yo ni duermo ni 

estoy ahora borracho. 

Admiróse Sancho de verse nombrar por su nombre y de 

verse abrazar del estranjero peregrino, y después de 
haberle estado mirando, sin hablar palabra, con mucha 
atención, nunca pudo conocerle; pero, viendo su 

suspensión el peregrino, le dijo: 

—¿Cómo y es posible, Sancho Panza hermano, que no 

conoces a tu vecino Ricote el morisco, tendero de tu 
lugar? 

Entonces Sancho le miró con más atención y comenzó a 

rafigurarle, y finalmente le vino a conocer de todo punto 
y, sin apearse del jumento, le echó los brazos al cuello y 

le dijo: 

—¿Quién diablos te había de conocer, Ricote, en ese traje 
de moharracho que traes? Dime quién te ha hecho 

franchote y cómo tienes atrevimiento de volver a España, 
donde si te cogen y conocen tendrás harta mala ventura. 
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¿Quién diablos te había de conocer, 

Ricote, en ese traje de moharracho que 
traes? 

 
 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LV 
De cosas sucedidas a Sancho en el camino, y 

otras que no hay más que ver 
 

El haberse detenido Sancho con Ricote no le dio lugar a 
que aquel día llegase al castillo del duque, puesto que 
llegó media legua dél, donde le tomó la noche algo escura 

y cerrada, pero como era verano no le dio mucha 
pesadumbre y, así, se apartó del camino con intención de 

esperar la mañana; y quiso su corta y desventurada 
suerte que buscando lugar donde mejor acomodarse 
cayeron él y el rucio en una honda y escurísima sima que 

entre unos edificios muy antiguos estaba, y al tiempo del 
caer se encomendó a Dios de todo corazón, pensando que 

no había de parar hasta el profundo de los abismos: y no 
fue así, porque a poco más de tres estados dio fondo el 
rucio, y él se halló encima dél sin haber recebido lisión ni 

daño alguno. 

Tentóse todo el cuerpo y recogió el aliento, por ver si 

estaba sano o agujereado por alguna parte; y viéndose 
bueno, entero y católico de salud, no se hartaba de dar 
gracias a Dios Nuestro Señor de la merced que le había 

hecho, porque sin duda pensó que estaba hecho mil 
pedazos. Tentó asimismo con las manos por las paredes 

de la sima, por ver si sería posible salir della sin ayuda de 
nadie, pero todas las halló rasas y sin asidero alguno, de 
lo que Sancho se congojó mucho, especialmente cuando 

oyó que el rucio se quejaba tierna y dolorosamente; y no 
era mucho, ni se lamentaba de vicio, que a la verdad no 

estaba muy bien parado. 
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Y quiso su corta y desventurada suerte 
que buscando lugar donde mejor 

acomodarse cayeron él y el rucio en una 
honda y escurísima sima  
 

 
 

 
 



 

 

CAPÍTULO LVIII 
Que trata de cómo menudearon sobre don 
Quijote aventuras tantas, que no se daban 

vagar unas a otras 
 

—No debió de ser eso —dijo Sancho—, sino que se debió 

de atener al refrán que dicen: que para dar y tener, seso 
es menester. 

Rióse don Quijote y pidió que quitasen otro lienzo, debajo 
del cual se descubrió la imagen del Patrón de las Españas 
a caballo, la espada ensangrentada, atropellando moros y 

pisando cabezas; y en viéndola, dijo don Quijote: 

—Este sí que es caballero, y de las escuadras de Cristo: 

este se llama don San Diego Matamoros, uno de los más 
valientes santos y caballeros que tuvo el mundo y tiene 
agora el cielo. 

Luego descubrieron otro lienzo y pareció que encubría la 
caída de San Pablo del caballo abajo, con todas las 

circunstancias que en el retablo de su conversión suelen 
pintarse. Cuando le vido tan al vivo, que dijeran que 
Cristo le hablaba y Pablo respondía: 

—Este —dijo don Quijote— fue el mayor enemigo que 
tuvo la Iglesia de Dios Nuestro Señor en su tiempo y el 

mayor defensor suyo que tendrá jamás: caballero andante 
por la vida y santo a pie quedo por la muerte, trabajador 
incansable en la viña del Señor, doctor de las gentes, a 

quien sirvieron de escuelas los cielos y de catedrático y 
maestro que le enseñase el mismo Jesucristo. 
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Este se llama don San Diego Matamoros, 

uno de los más valientes santos y 
caballeros que tuvo el mundo y tiene 
agora el cielo. 

 
 
 
 



 

 

En estas razones y pláticas, se iban entrando por una 
selva que fuera del camino estaba, y a deshora, sin 
pensar en ello, se halló don Quijote enredado entre unas 

redes de hilo verde que desde unos árboles a otros 
estaban tendidas; y sin poder imaginar qué pudiese ser 

aquello, dijo a Sancho: 

—Paréceme, Sancho, que esto destas redes debe de ser 

una de las más nuevas aventuras que pueda imaginar. 
Que me maten si los encantadores que me persiguen no 
quieren enredarme en ellas y detener mi camino, como en 

venganza de la riguridad que con Altisidora he tenido. 
Pues mándoles yo que aunque estas redes, si como son 

hechas de hilo verde fueran de durísimos diamantes o 
más fuertes que aquella con que el celoso dios de los 
herreros enredó a Venus y a Marte, así las rompiera como 

si fueran de juncos marinos o de hilachas de algodón. 

Y, queriendo pasar adelante y romperlo todo, al improviso 

se le ofrecieron delante, saliendo de entre unos árboles, 
dos hermosísimas pastoras: a lo menos vestidas como 
pastoras, sino que los pellicos y sayas eran de fino 

brocado, digo, que las sayas eran riquísimos faldellines de 
tabí de oro. Traían los cabellos sueltos por las espaldas, 

que en rubios podían competir con los rayos del mismo 
sol, los cuales se coronaban con dos guirnaldas de verde 
laurel y de rojo amaranto tejidas. La edad, al parecer, ni 

bajaba de los quince ni pasaba de los diez y ocho. 
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Sin pensar en ello, se halló don Quijote 
enredado entre unas redes de hilo verde 

que desde unos árboles a otros estaban 
tendidas 

 
 
 
 
 



 

 

Llegó el tropel de los lanceros, y uno dellos que venía más 
delante a grandes voces comenzó a decir a don Quijote: 
 

—¡Apártate, hombre del diablo, del camino, que te harán 
pedazos estos toros! 

 
—¡Ea, canalla —respondió don Quijote—, para mí no hay 

toros que valgan, aunque sean de los más bravos que cría 
Jarama en sus riberas! Confesad, malandrines, así, a 
carga cerrada, que es verdad lo que yo aquí he publicado; 

si no, conmigo sois en batalla. 
No tuvo lugar de responder el vaquero, ni don Quijote le 

tuvo de desviarse, aunque quisiera, y, así, el tropel de los 
toros bravos y el de los mansos cabestros, con la multitud 
de los vaqueros y otras gentes que a encerrar los llevaban 

a un lugar donde otro día habían de correrse, pasaron 
sobre don Quijote, y sobre Sancho, Rocinante y el rucio, 

dando con todos ellos en tierra, echándole a rodar por el 
suelo. Quedó molido Sancho, espantado don Quijote, 
aporreado el rucio y no muy católico Rocinante, pero en 

fin se levantaron todos, y don Quijote a gran priesa, 
tropezando aquí y cayendo allí, comenzó a correr tras la 

vacada, diciendo a voces: 
 
—¡Deteneos y esperad, canalla malandrina, que un solo 

caballero os espera, el cual no tiene condición ni es de 
parecer de los que dicen que al enemigo que huye, 

hacerle la puente de plata! 
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¡Apártate, hombre del diablo, del 
camino, que te harán pedazos estos 

toros! 
 

 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LIX 
Donde se cuenta del extraordinario suceso, 

que se puede tener por aventura, que le 
sucedió a don Quijote 

 
—Desa manera —dijo Sancho—, no faltará ternera o 

cabrito. 
—En casa por ahora —respondió el huésped— no lo hay, 

porque se ha acabado, pero la semana que viene lo habrá 
de sobra. 
—¡Medrados estamos con eso! —respondió Sancho—. Yo 

pondré que se vienena resumirse todas estas faltas en las 
sobras que debe de haber de tocino y huevos. 

—¡Por Dios —respondió el huésped— que es gentil relente 
el que mi huésped tiene! Pues hele dicho que ni tengo 
pollas ni gallinas, ¡y quiere que tenga huevos! Discurra, si 

quisiere, por otras delicadezas, y déjese de pedir 
gullurías. 

—Resolvámonos, cuerpo de mí —dijo Sancho—, y dígame 
finalmente lo que tiene y déjese de discurrimientos, señor 
huésped. 

Dijo el ventero: 
—Lo que real y verdaderamente tengo son dos uñas de 

vaca que parecen manos de ternera, o dos manos de 
ternera que parecen uñas de vaca; están cocidas con sus 
garbanzos, cebollas y tocino, y la hora de ahora están 

diciendo: «¡Coméme! ¡Coméme!». 
.  
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Resolvámonos, cuerpo de mí —dijo 

Sancho—, y dígame finalmente lo que 
tiene y déjese de discurrimientos, señor 
huésped 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LX 
De lo que sucedió a don Quijote yendo a 

Barcelona 
 
—¿Qué es esto? ¿Quién me toca y desencinta? 
—Yo soy —respondió don Quijote—, que vengo a suplir 
tus faltas y a remediar mis trabajos: véngote a azotar, 
Sancho, y a descargar en parte la deuda a que 

te obligaste. Dulcinea perece, tú vives en descuido, yo 
muero deseando; y, así, desatácate por tu voluntad, que 

la mía es de darte en esta soledad por lo menos dos mil 
azotes. 
—Eso no —dijo Sancho—, vuesa merced se esté quedo; si 

no, por Dios verdadero que nos han de oír los sordos. Los 
azotes a que yo me obligué han de ser voluntarios, y no 

por fuerza, y ahora no tengo gana de azotarme: basta 
que doy a vuesa merced mi palabra de vapularme y 
mosquearme cuando en voluntad me viniere. 

—No hay dejarlo a tu cortesía, Sancho —dijo don 
Quijote—, porque eres duro de corazón y, aunque villano, 

blando de carnes. 
Y, así, procuraba y pugnaba por desenlazarle; viendo lo 
cual Sancho Panza, se puso en pie y, arremetiendo a su 

amo, se abrazó con él a brazo partido y, echándole una 
zancadilla, dio con él en el suelo boca arriba, púsole la 

rodilla derecha sobre el pecho y con las manos le tenía las 
manos de modo que ni le dejaba rodear ni alentar. Don 
Quijote le decía: 

—¿Cómo, traidor? ¿Contra tu amo y señor natural te 
desmandas? ¿Con quien te da su pan te atreves? 
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Echándole una zancadilla, dio con él en el 
suelo boca arriba, púsole la rodilla 

derecha sobre el pecho y con las manos le 
tenía las manos de modo que ni le dejaba 
rodear ni alentar 

 
 
 
 



 

 

Levantóse Sancho y desvióse de aquel lugar un buen 
espacio; y yendo a arrimarse a otro árbol, sintió que le 

tocaban en la cabeza y, alzando las manos, topó con 
dos pies de persona, con zapatos y calzas. Tembló de 

miedo, acudió a otro árbol, y sucedióle lo mesmo. Dio 
voces llamando a don Quijote que le favoreciese. 
Hízolo así don Quijote, y preguntándole qué le había 

sucedido y de qué tenía miedo, le respondió Sancho 
que todos aquellos árboles estaban llenos de pies y de 

piernas humanas.  
Tentólos don Quijote y cayó luego en la cuenta de lo que 

podía ser, y díjole a Sancho: 
—No tienes de qué tener miedo, porque estos pies y 

piernas que tientas y no vees sin duda son de algunos 
forajidos y bandoleros que en estos árboles están 
ahorcados, que por aquí los suele ahorcar la justicia, 

cuando los coge, de veinte en veinte y de treinta en 
treinta; por donde me doy a entender que debo de estar 

cerca de Barcelona. 
Al partir, alzaron los ojos y vieron los racimos de aquellos 
árboles, que eran cuerpos de bandoleros. Ya en esto 

amanecía, y si los muertos los habían espantado, no 
menos los atribularon más de cuarenta bandoleros vivos 

que de improviso les rodearon, diciéndoles en lengua 
catalana que estuviesen quedos y se detuviesen, hasta 
que llegase su capitán. 
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Sintió que le tocaban en la cabeza y, 

alzando las manos, topó con dos pies de 
persona, con zapatos y calzas 
 
 
 
 



 

 

Hallóse don Quijote a pie, su caballo sin freno, su lanza 
arrimada a un árbol, y finalmente sin defensa alguna, y, 
así, tuvo por bien de cruzar las manos e inclinar la 

cabeza, guardándose para mejor sazón y coyuntura. 
Acudieron los bandoleros a espulgar al rucio y a no dejarle 

ninguna cosa de cuantas en las alforjas y la maleta traía, 
y avínole bien a Sancho que en una ventrera que tenía 

ceñida venían los escudos del duque y los que habían 
sacado de su tierra; y, con todo eso, aquella buena gente 
le escardara y le mirara hasta lo que entre el cuero y la 

carne tuviera escondido, si no llegara en aquella sazón su 
capitán, el cual mostró ser de hasta edad de treinta y 

cuatro años, robusto, más que de mediana proporción, de 
mirar grave y color morena.  
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Y finalmente sin defensa alguna, y, así, 
tuvo por bien de cruzar las manos e 

inclinar la cabeza, guardándose para 
mejor sazón y coyuntura 
 

 
 
 
 



 

 

Venía sobre un poderoso caballo, vestida la acerada cota y 
con cuatro pistoletes (que en aquella tierra se 
llaman pedreñales) a los lados. Vio que sus escuderos, 

que así llaman a los que andan en aquel ejercicio, iban a 
despojar a Sancho Panza; mandóles que no lo hiciesen, y 

fue luego obedecido, y así se escapó la ventrera. Admiróle 
ver lanza arrimada al árbol, escudo en el suelo, y a don 

Quijote armado y pensativo, con la más triste y 
melancólica figura que pudiera formar la misma tristeza. 
Llegóse a él, diciéndole: 

—No estéis tan triste, buen hombre, porque no habéis 
caído en las manos de algún cruel Osiris, sino en las de 

Roque Guinart, que tienen más de compasivas que de 
rigurosas. 
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No estéis tan triste, buen hombre, 

porque no habéis caído en las manos de 
algún cruel Osiris, sino en las de Roque 
Guinart 
 
 
 

 
 



 

 

Esquinero octavo (último) 
 
Don Quijote en su lecho de muerte, haciendo su 

testamento y diciendo “Vivir loco para morir cuerdo” 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 

 
 



 

 

Llegaron en esto los escuderos de la presa, trayendo 
consigo dos caballeros a caballo y dos peregrinos a pie, y 
un coche de mujeres con hasta seis criados, que a pie y a 

caballo las acompañaban, con otros dos mozos de mulas 
que los caballeros traían. Cogiéronlos los escuderos en 

medio, guardando vencidos y vencedores gran silencio, 
esperando a que el gran Roque Guinart hablase; el cual 

preguntó a los caballeros que quién eran y adónde iban y 
qué dinero llevaban. Uno dellos le respondió: 
 

—Señor, nosotros somos dos capitanes de infantería 
española; tenemos nuestras compañías en Nápoles y 

vamos a embarcarnos en cuatro galeras que dicen están 
en Barcelona con orden de pasar a Sicilia; llevamos hasta 
docientos o trecientos escudos, con que a nuestro parecer 

vamos ricos y contentos, pues la estrecheza ordinaria de 
los soldados no permite mayores tesoros. 

 
Preguntó Roque a los peregrinos lo mesmo que a los 
capitanes; fuele respondido que iban a embarcarse para 

pasar a Roma y que entre entrambos podían llevar hasta 
sesenta reales. Quiso saber también quién iba en el coche 

y adónde, y el dinero que llevaban, y uno de los de a 
caballo dijo: 
 

—Mi señora doña Guiomar de Quiñones, mujer del 
regente de la Vicaría de Nápoles, con una hija pequeña, 

una doncella y una dueña, son las que van en el coche; 
acompañámosla seis criados, y los dineros son seiscientos 
escudos. 
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Señor, nosotros somos dos capitanes de 
infantería española; tenemos nuestras 

compañías en Nápoles y vamos a 
embarcarnos en cuatro galeras que dicen 
están en Barcelona con orden de pasar a 
Sicilia 

 
 



 

 

CAPÍTULO LXI 
De lo que le sucedió a don Quijote en la 

entrada de Barcelona, con otras cosas que 
tienen más de lo verdadero que de lo discreto 
 
En fin, por caminos desusados, por atajos y sendas 

encubiertas, partieron Roque, don Quijote y Sancho con 
otros seis escuderos a Barcelona. Llegaron a su playa la 

víspera de San Juan, en la noche, y abrazando Roque a 
don Quijote y a Sancho, a quien dio los diez escudos 
prometidos, que hasta entonces no se los había dado, los 

dejó, con mil ofrecimientos que de la una a la otra parte 
se hicieron. 

Volvióse Roque, quedóse don Quijote esperando el día, así 
a caballo como estaba, y no tardó mucho cuando comenzó 
a descubrirse por los balcones del oriente la faz de la 

blanca aurora, alegrando las yerbas y las flores, en lugar 
de alegrar el oído: aunque al mesmo instante alegraron 

también el oído el son de muchas chirimías y atabales, 
ruido de cascabeles, «¡trapa, trapa, aparta, aparta!» de 
corredores que, al parecer, de la ciudad salían. Dio lugar 

la aurora al sol, que, un rostro mayor que el de una 
rodela, por el más bajo horizonte poco a poco se iba 

levantando. 
Tendieron don Quijote y Sancho la vista por todas partes: 
vieron el mar, hasta entonces dellos no visto; parecióles 

espaciosísimo y largo, harto más que las lagunas de 
Ruidera que en la Mancha habían visto; vieron las galeras 

que estaban en la playa, las cuales, abatiendo las tiendas, 
se descubrieron llenas de flámulas y gallardetes que 
tremolaban al viento y besaban y barrían el agua; dentro 

sonaban clarines, trompetas y chirimías, que cerca y lejos 
llenaban el aire de suaves y belicosos acentos. 
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Quedóse don Quijote esperando el día, así 
a caballo como estaba 
 
 

 
 
 



 

 

 
—Si cortesías engendran cortesías, la vuestra, señor 
caballero, es hija o parienta muy cercana de las del gran 
Roque. Llevadme do quisiéredes, que yo no tendré otra 

voluntad que la vuestra, y más si la queréis ocupar en 
vuestro servicio. 

Con palabras no menos comedidas que estas le respondió 
el caballero, y encerrándole todos en medio, al son de las 
chirimías y de los atabales, se encaminaron con él a la 

ciudad; al entrar de la cual, el malo que todo lo malo 
ordena, y los muchachos que son más malos que el malo, 

dos dellos traviesos y atrevidos se entraron por toda la 
gente y, alzando el uno de la cola del rucio y el otro la de 

Rocinante, les pusieron y encajaron sendos manojos de 
aliagas. Sintieron los pobres animales las nuevas espuelas 
y, apretando las colas, aumentaron su disgusto de 

manera que, dando mil corcovos, dieron con sus dueños 
en tierra. Don Quijote, corrido y afrentado, acudió a quitar 

el plumaje de la cola de su matalote, y Sancho, el de su 
rucio. Quisieran los que guiaban a don Quijote castigar el 
atrevimiento de los muchachos, y no fue posible, porque 

se encerraron entre más de otros mil que los seguían. 
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Alzando el uno de la cola del rucio y el 
otro la de Rocinante, les pusieron y 
encajaron sendos manojos de aliagas 
 

 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LXII 
Que trata de la aventura de la cabeza 

encantada, con otras niñerías que no pueden 
dejar de contarse 

 
Comieron aquel día con don Antonio algunos de sus 

amigos, honrando todos y tratando a don Quijote como a 
caballero andante, de lo cual, hueco y pomposo, no cabía 

en sí de contento. Los donaires de Sancho fueron tantos, 
que de su boca andaban como colgados todos los criados 
de casa y todos cuantos le oían. Estando a la mesa, dijo 

don Antonio a Sancho: 
—Acá tenemos noticia, buen Sancho, que sois tan amigo 

de manjar blanco y de albondiguillas, que si os sobran las 
guardáis en el seno para el otro día. 
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Acá tenemos noticia, buen Sancho, que 
sois tan amigo de manjar blanco y de 
albondiguillas 

 
 
 



 

 

Aquella tarde sacaron a pasear a don Quijote, no armado, 
sino de rúa, vestido un balandrán de paño leonado, que 
pudiera hacer sudar en aquel tiempo al mismo yelo. 

Ordenaron con sus criados que entretuviesen a Sancho, 
de modo que no le dejasen salir de casa. Iba don Quijote, 

no sobre Rocinante, sino sobre un gran macho de paso 
llano y muy bien aderezado. Pusiéronle el balandrán, y en 

las espaldas sin que lo viese le cosieron un pargamino, 
donde le escribieron con letras grandes: «Este es don 
Quijote de la Mancha». En comenzando el paseo, llevaba 

el rétulo los ojos de cuantos venían a verle, y como leían 
«Este es don Quijote de la Mancha», admirábase don 

Quijote de ver que cuantos le miraban le nombraban y 
conocían; y volviéndose a don Antonio, que iba a su lado, 
le dijo: 

—Grande es la prerrogativa que encierra en sí la andante 
caballería, pues hace conocido y famoso al que la profesa 

por todos los términos de la tierra; si no, mire vuestra 
merced, señor don Antonio, que hasta los muchachos 
desta ciudad, sin nunca haberme visto, me conocen. 
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Grande es la prerrogativa que encierra en 
sí la andante caballería, pues hace 
conocido y famoso al que la profesa por 
todos los términos de la tierra 

 



 

 

Los caballeros de la ciudad, por complacer a don Antonio 
y por agasajar a don Quijote y dar lugar a 
que descubriese sus sandeces, ordenaron de correr sortija 

de allí a seis días, que no tuvo efecto por la ocasión que 
se dirá adelante. Diole gana a don Quijote de pasear la 

ciudad a la llana y a pie, temiendo que si iba a caballo le 
habían de perseguir los mochachos, y, así, él y Sancho, 

con otros dos criados que don Antonio le dio, salieron a 
pasearse. 
Sucedió, pues, que yendo por una calle alzó los ojos don 

Quijote y vio escrito sobre una puerta, con letras muy 
grandes: «Aquí se imprimen libros», de lo que se contentó 

mucho, porque hasta entonces no había visto emprenta 
alguna y deseaba saber cómo fuese. Entró dentro, con 
todo su acompañamiento, y vio tirar en una parte, 

corregir en otra, componer en esta, enmendar en aquella, 
y, finalmente, toda aquella máquina que en las emprentas 

grandes se muestra. Llegábase don Quijote a un cajón y 
preguntaba qué era aquello que allí se hacía; dábanle 
cuenta los oficiales; admirábase y pasaba adelante. Llegó 

en esto a uno y preguntóle qué era lo que hacía. El oficial 
le respondió: 

—Señor, este caballero que aquí está —y enseñóle a un 
hombre de muy buen talle y parecer y de alguna 
gravedad— ha traducido un libro toscano en nuestra 

lengua castellana, y estoyle yo componiendo, para darle a 
la estampa. 
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Sucedió, pues, que yendo por una calle 
alzó los ojos don Quijote y vio escrito 
sobre una puerta, con letras muy 
grandes: «Aquí se imprimen libros» 

 



 

 

CAPÍTULO LXIII 
De lo mal que le avino a Sancho Panza con la 
visita de las galeras, y la nueva aventura de 

la hermosa morisca 
 
—Porque me han muerto —respondió el general—, contra 

toda ley y contra toda razón y usanza de guerra, dos 
soldados de los mejores que en estas galeras venían, y yo 

he jurado de ahorcar a cuantos he cautivado, 
principalmente a este mozo, que es el arráez del 
bergantín. 

Y enseñóle al que ya tenía atadas las manos y echado el 
cordel a la garganta, esperando la muerte. 

Miróle el virrey, y viéndole tan hermoso y tan gallardo y 
tan humilde, dándole en aquel instante una carta de 
recomendación su hermosura, le vino deseo de escusar su 

muerte y, así, le preguntó: 
—Dime, arráez, ¿eres turco de nación o moro o renegado? 

A lo cual el mozo respondió, en lengua asimesmo 
castellana: 
—Ni soy turco de nación, ni moro, ni renegado. 

—Pues ¿qué eres? —replicó el virrey. 
—Mujer cristiana —respondió el mancebo. 

—¿Mujer y cristiana y en tal traje y en tales pasos? Más es 
cosa para admirarla que para creerla. 
—Suspended —dijo el mozo—, ¡oh señores!, la ejecución 

de mi muerte, que no se perderá mucho en que se dilate 
vuestra venganza en tanto que yo os cuente mi vida. 
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Dándole en aquel instante una carta de 
recomendación su hermosura, le vino 
deseo de escusar su muerte 

 
 



 

 

Procuraron luego dar traza de sacar a don Gaspar 
Gregorio del peligro en que quedaba; ofreció Ricote para 
ello más de dos mil ducados que en perlas y en joyas 

tenía. Diéronse muchos medios, pero ninguno fue tal 
como el que dio el renegado español que se ha dicho, el 

cual se ofreció de volver a Argel en algún barco pequeño, 
de hasta seis bancos, armado de remeros cristianos, 

porque él sabía dónde, cómo y cuándo podía y debía 
desembarcar, y asimismo no ignoraba la casa donde don 
Gaspar quedaba. Dudaron el general y el virrey el fiarse 

del renegado, ni confiar dél los cristianos que habían de 
bogar el remo; fióle Ana Félix, y Ricote su padre dijo que 

salía a dar el rescate de los cristianos, si acaso se 
perdiesen. 
Firmados, pues, en este parecer, se desembarcó el virrey, 

y don Antonio Moreno se llevó consigo a la morisca y a su 
padre, encargándole el virrey que los regalase y 

acariciase cuanto le fuese posible, que de su parte le 
ofrecía lo que en su casa hubiese para su regalo: tanta 
fue la benevolencia y caridad que la hermosura de Ana 

Félix infundió en su pecho. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Número 273 
 

 
 
 
 
 

Don Antonio Moreno se llevó consigo a la 
morisca y a su padre, encargándole el 
virrey que los regalase y 
acariciase cuanto le fuese posible 

 
 



 

 

CAPÍTULO LXIIII 
Que trata de la aventura que más 

pesadumbre dio a don Quijote de cuantas 
hasta entonces le habían sucedido 

 
—Señores caballeros, si aquí no hay otro remedio sino 

confesar o morir, y el señor don Quijote está en sus trece, 
y vuestra merced el de la Blanca Luna en sus catorce, a la 

mano de Dios, y dense. 
Agradeció el de la Blanca Luna con corteses y discretas 
razones al visorrey la licencia que se les daba, y don 

Quijote hizo lo mesmo; el cual, encomendándose al cielo 
de todo corazón y a su Dulcinea, como tenía de costumbre 

al comenzar de las batallas que se le ofrecían, tornó a 
tomar otro poco más del campo, porque vio que su 
contrario hacía lo mesmo; y sin tocar trompeta ni otro 

instrumento bélico que les diese señal de arremeter, 
volvieron entrambos a un mesmo punto las riendas a sus 

caballos, y como era más ligero el de la Blanca Luna, llegó 
a don Quijote a dos tercios andados de la carrera, y allí le 
encontró con tan poderosa fuerza, sin tocarle con la lanza 

(que la levantó, al parecer, de propósito), que dio con 
Rocinante y con don Quijote por el suelo una peligrosa 

caída. Fue luego sobre él y, poniéndole la lanza sobre la 
visera, le dijo: 
—Vencido sois, caballero, y aun muerto, si no confesáis 

las condiciones de nuestro desafío. 
Don Quijote, molido y aturdido, sin alzarse la visera, como 

si hablara dentro de una tumba, con voz debilitada y 
enferma, dijo: 
—Dulcinea del Toboso es la más hermosa mujer del 

mundo y yo el más desdichado caballero de la tierra, y no 
es bien que mi flaqueza defraude esta verdad. Aprieta, 

caballero, la lanza y quítame la vida, pues me has quitado 
la honra.  
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Y allí le encontró con tan poderosa fuerza, 
sin tocarle con la lanza (que la levantó, al 
parecer, de propósito), que dio con 
Rocinante y con don Quijote por el suelo 
una peligrosa caída 



 

 

CAPÍTULO LXVI 
Que trata de lo que verá el que lo leyere o lo 

oirá el que lo escuchare leer 

 
 
Al salir de Barcelona, volvió don Quijote a mirar el sitio 

donde había caído y dijo: 
—¡Aquí fue Troya! ¡Aquí mi desdicha, y no mi cobardía, se 

llevó mis alcanzadas glorias, aquí usó la fortuna conmigo 
de sus vueltas y revueltas, aquí se escurecieron mis 

hazañas, aquí finalmente cayó mi ventura para jamás 
levantarse! 
Oyendo lo cual Sancho, dijo: 

—Tan de valientes corazones es, señor mío, tener 
sufrimiento en las desgracias como alegría en las 

prosperidades; y esto lo juzgo por mí mismo, que si 
cuando era gobernador estaba alegre, agora que soy 
escudero de a pie no estoy triste, porque he oído decir 

que esta que llaman por ahí Fortuna es una mujer 
borracha y antojadiza, y sobre todo ciega, y, así, no vee 

lo que hace, ni sabe a quién derriba ni a quién ensalza. 
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Tan de valientes corazones es, señor 
mío, tener sufrimiento en las desgracias 
como alegría en las prosperidades 

 
 



 

 

CAPÍTULO LXVI 
Que trata de lo que verá el que lo leyere o lo 

oirá el que lo escuchare leer 
 
Camina, pues, amigo Sancho, y vamos a tener en nuestra 
tierra el año del noviciado, con cuyo encerramiento 

cobraremos virtud nueva para volver al nunca de mí 
olvidado ejercicio de las armas. 

—Señor —respondió Sancho—, no es cosa tan gustosa el 
caminar a pie, que me mueva e incite a hacer grandes 
jornadas. Dejemos estas armas colgadas de algún árbol, 

en lugar de un ahorcado, y ocupando yo las espaldas del 
rucio, levantados los pies del suelo, haremos las jornadas 

como vuestra merced las pidiere y midiere, que pensar 
que tengo de caminar a pie y hacerlas grandes es pensar 
en lo escusado. 

—Bien has dicho, Sancho —respondió don Quijote—: 
cuélguense mis armas por trofeo, y al pie dellas o 

alrededor dellas grabaremos en los árboles lo que en el 
trofeo de las armas de Roldán estaba escrito: 
 

Nadie las mueva 

que estar no pueda 

con Roldán a prueba. 
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Señor —respondió Sancho—, no es cosa 
tan gustosa el caminar a pie, que me 
mueva e incite a hacer grandes jornadas 

 
 



 

 

FALTA AZULEJO: Cuento de la carrera con pesos 
iguales 
 

—Es, pues, el caso —dijo el labrador—, señor bueno, que 
un vecino deste lugar, tan gordo que pesa once arrobas, 

desafió a correr a otro su vecino que no pesa más que 
cinco. Fue la condición que habían de correr una carrera 

de cien pasos con pesos iguales; y habiéndole preguntado 
al desafiador cómo se había de igualar el peso, dijo que el 
desafiado, que pesa cinco arrobas, se pusiese seis de 

hierro a cuestas, y así se igualarían las once arrobas del 
flaco con las once del gordo. 

—Eso no —dijo a esta sazón Sancho, antes que don 
Quijote respondiese—, y a mí, que ha pocos días que salí 
de ser gobernador y juez, como todo el mundo sabe, toca 

averiguar estas dudas y dar parecer en todo pleito. 
—Responde en buen hora —dijo don Quijote—, Sancho 

amigo, que yo no estoy para dar migas a un gato, según 
traigo alborotado y trastornado el juicio. 
Con esta licencia, dijo Sancho a los labradores, que 

estaban muchos alrededor dél la boca abierta, esperando 
la sentencia de la suya: 

—Hermanos, lo que el gordo pide no lleva camino ni tiene 
sombra de justicia alguna. Porque si es verdad lo que se 
dice, que el desafiado puede escoger las armas, no es 

bien que este las escoja tales que le impidan ni estorben 
el salir vencedor; y, así, es mi parecer que el gordo 

desafiador se escamonde, monde, entresaque, pula y 
atilde, y saque seis arrobas de sus carnes de aquí o de allí 

de su cuerpo, como mejor le pareciere y estuviere, y 

desta manera, quedando en cinco arrobas de peso, se 
igualará y ajustará con las cinco de su contrario, y así 

podrán correr igualmente. 
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Es mi parecer que el gordo desafiador se 
escamonde, monde, entresaque, pula y 

atilde, y saque seis arrobas de sus carnes 
de aquí o de allí de su cuerpo 

 
 
 
 
 



 

 

FALTA AZULEJO: Noche al raso y encuentro con 
Tosilos 
 

Aquella noche la pasaron amo y mozo en mitad del 
campo, al cielo raso y descubierto; y otro día, siguiendo 

su camino, vieron que hacia ellos venía un hombre de a 
pie, con unas alforjas al cuello y una azcona o chuzo en la 

mano, propio talle de correo de a pie; el cual, como llegó 
junto a don Quijote, adelantó el paso y medio corriendo 
llegó a él, y abrazándole por el muslo derecho, que no 

alcanzaba a más, le dijo con muestras de mucha alegría: 
—¡Oh, mi señor don Quijote de la Mancha, y qué gran 

contento ha de llegar al corazón de mi señor el duque 
cuando sepa que vuestra merced vuelve a su castillo, que 
todavía se está en él con mi señora la duquesa! 

—No os conozco, amigo —respondió don Quijote—, ni sé 
quién sois, si vos no me lo decís. 

—Yo, señor don Quijote —respondió el correo—, soy 
Tosilos, el lacayo del duque mi señor, que no quise pelear 
con vuestra merced sobre el casamiento de la hija de 

doña Rodríguez. 
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Yo, señor don Quijote —respondió el 
correo—, soy Tosilos, el lacayo del duque 

mi señor 
 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LXVII 
De la resolución que tomó don Quijote de 

hacerse pastor y seguir la vida del campo en 
tanto que se pasaba el año de su promesa, 

con otros sucesos en verdad gustosos y 
buenos 

  
FALTA AZULEJO: Resolución de don Quijote de 
hacerse pastor 

 
En estas pláticas iban siguiendo su camino, cuando 

llegaron al mesmo sitio y lugar donde fueron atropellados 
de los toros. Reconocióle don Quijote y dijo a Sancho: 
—Este es el prado donde topamos a las bizarras pastoras 

y gallardos pastores que en él querían renovar e imitar a 
la pastoral Arcadia, pensamiento tan nuevo como 

discreto, a cuya imitación, si es que a ti te parece bien, 
querría, ¡oh Sancho!, que nos convirtiésemos en pastores, 
siquiera el tiempo que tengo de estar recogido. Yo 

compraré algunas ovejas y todas las demás cosas que al 
pastoral ejercicio son necesarias, y llamándome yo «el 

pastor Quijótiz» y tú «el pastor Pancino», nos andaremos 
por los montes, por las selvas y por los prados, cantando 
aquí, endechando allí, bebiendo de los líquidos cristales de 

las fuentes, o ya de los limpios arroyuelos o de los 
caudalosos ríos. Darános con abundantísima mano de su 

dulcísimo fruto las encinas, asiento los troncos de los 
durísimos alcornoques, sombra los sauces, olor las rosas, 
alfombras de mil colores matizadas los estendidos prados, 

aliento el aire claro y puro, luz la luna y las estrellas, a 
pesar de la escuridad de la noche, gusto el canto, alegría 

el lloro, Apolo versos, el amor conceptos, con que 
podremos hacernos eternos y famosos, no solo en los 
presentes, sino en los venideros siglos. 
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Y llamándome yo «el pastor Quijótiz» y 
tú «el pastor Pancino», nos andaremos 
por los montes, por las selvas y por los 
prados, cantando aquí, endechando allí 

 
 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LXVIII 
De la cerdosa aventura que le aconteció a 

don Quijote 
 
Es, pues, el caso que llevaban unos hombres a vender a 
una feria más de seiscientos puercos, con los cuales 

caminaban a aquellas horas, y era tanto el ruido que 
llevaban, y el gruñir y el bufar, que ensordecieron los 

oídos de don Quijote y de Sancho, que no advirtieron lo 
que ser podía. Llegó de tropel la estendida y gruñidora 
piara, y sin tener respeto a la autoridad de don Quijote, ni 

a la de Sancho, pasaron por cima de los dos, deshaciendo 
las trincheas de Sancho y derribando no solo a don 

Quijote, sino llevando por añadidura a Rocinante. El 
tropel, el gruñir, la presteza con que llegaron los animales 
inmundos, puso en confusión y por el suelo a la albarda, a 

las armas, al rucio, a Rocinante, a Sancho y a don 
Quijote. 
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Llegó de tropel la estendida y gruñidora 
piara, y sin tener respeto a la autoridad 
de don Quijote, ni a la de Sancho, pasaron 
por cima de los dos 

 
 



 

 

Levantóse Sancho como mejor pudo y pidió a su amo la 
espada, diciéndole que quería matar media docena de 
aquellos señores y descomedidos puercos, que ya había 

conocido que lo eran. Don Quijote le dijo: 
—Déjalos estar, amigo, que esta afrenta es pena de mi 

pecado, y justo castigo del cielo es que a un caballero 
andante vencido le coman adivas y le piquen avispas y le 

hollen puercos. 
—También debe de ser castigo del cielo —respondió 
Sancho— que a los escuderos de los caballeros vencidos 

los puncen moscas, los coman piojos y les embista la 
hambre. Si los escuderos fuéramos hijos de los caballeros 

a quien servimos, o parientes suyos muy cercanos, no 
fuera mucho que nos alcanzara la pena de sus culpas 
hasta la cuarta generación; pero ¿qué tienen que ver los 

Panzas con los Quijotes? Ahora bien, tornémonos a 
acomodar y durmamos lo poco que queda de la noche, y 

amanecerá Dios y medraremos. 
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Justo castigo del cielo es que a un 
caballero andante vencido le coman 
adivas y le piquen avispas y le hollen 

puercos 
 
 



 

 

CAPÍTULO LXIX 
Del más raro y más nuevo suceso que en 

todo el discurso desta grande historia avino a 
don Quijote 

 
Apeáronse los de a caballo, y junto con los de a pie, 
tomando en peso y arrebatadamente a Sancho y a don 

Quijote, los entraron en el patio, alrededor del cual ardían 
casi cien hachas, puestas en sus blandones, y por los 

corredores del patio, más de quinientas luminarias; de 
modo que a pesar de la noche, que se mostraba algo 

escura, no se echaba de ver la falta del día. En medio del 
patio se levantaba un túmulo como dos varas del suelo, 
cubierto todo con un grandísimo dosel de terciopelo 

negro, alrededor del cual, por sus gradas, ardían velas de 
cera blanca sobre más de cien candeleros de plata; 

encima del cual túmulo se mostraba un cuerpo muerto de 
una tan hermosa doncella, que hacía parecer con su 
hermosura hermosa a la misma muerte. Tenía la cabeza 

sobre una almohada de brocado, coronada con una 
guirnalda de diversas y odoríferas flores tejida, las manos 

cruzadas sobre el pecho, y entre ellas un ramo de amarilla 
y vencedora palma. 
A un lado del patio estaba puesto un teatro, y en 

dos sillas sentados dos personajes, que por tener coronas 
en la cabeza y ceptros en las manos daban señales de ser 

algunos reyes, ya verdaderos o ya fingidos. Al lado deste 
teatro, adonde se subía por algunas gradas, estaban otras 
dos sillas, sobre las cuales los que trujéronlos presos 

sentaron a don Quijote y a Sancho, todo esto callando y 
dándoles a entender con señales a los dos que asimismo 

callasen; pero sin que se lo señalaran callaran ellos, 

porque la admiración de lo que estaban mirando les 
tenía atadas las lenguas. 
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Encima del cual túmulo se mostraba un 
cuerpo muerto de una tan hermosa 
doncella, que hacía parecer con su 
hermosura hermosa a la misma muerte 

 
 



 

 

CAPÍTULO LXX 
Que sigue al de sesenta y nueve y trata de cosas 

no escusadas para la claridad desta historia 
 

Durmió Sancho aquella noche en una carriola en el 
mesmo aposento de don Quijote, cosa que él quisiera 

escusarla, si pudiera, porque bien sabía que su amo no le 
había de dejar dormir a preguntas y a respuestas, y no se 
hallaba en disposición de hablar mucho, porque los 

dolores de los martirios pasados los tenía presentes y no 
le dejaban libre la lengua, y viniérale más a cuento dormir 

en una choza solo, que no en aquella rica estancia 
acompañado. Salióle su temor tan verdadero y su 
sospecha tan cierta, que apenas hubo entrado su señor en 

el lecho, cuando dijo: 
—¿Qué te parece, Sancho, del suceso desta noche? 

Grande y poderosa es la fuerza del desdén desamorado, 
como por tus mismos ojos has visto muerta a Altisidora, 
no con otras saetas, ni con otra espada, ni con otro 

instrumento bélico, ni con venenos mortíferos, sino con la 
consideración del rigor y el desdén con que yo siempre la 

he tratado. 
—Muriérase ella enhorabuena cuanto quisiera y como 
quisiera —respondió Sancho— y dejárame a mí en mi 

casa, pues ni yo la enamoré ni la desdeñé en mi vida. Yo 
no sé ni puedo pensar cómo sea que la salud de 

Altisidora, doncella más antojadiza que discreta, tenga 
que ver, como otra vez he dicho, con los martirios de 
Sancho Panza. Agora sí que vengo a conocer clara y 

distintamente que hay encantadores y encantos en el 
mundo, de quien Dios me libre, pues yo no me sé librar. 

Con todo esto, suplico a vuestra merced me deje dormir 

y no me pregunte más, si no quiere que me arroje por 

una ventana abajo. 

—Duerme, Sancho amigo —respondió don Quijote—, si es 
que te dan lugar los alfilerazos y pellizcos recebidos y las 
mamonas hechas. 
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Agora sí que vengo a conocer clara y 
distintamente que hay encantadores y 
encantos en el mundo, de quien Dios me 
libre, pues yo no me sé librar 



 

 

CAPÍTULO LXXII 
De cómo don Quijote y Sancho llegaron a su 

aldea 
 

Aquel día y aquella noche caminaron sin sucederles cosa 
digna de contarse, si no fue que en ella acabó Sancho su 
tarea, de que quedó don Quijote contento sobremodo, y 

esperaba el día por ver si en el camino topaba ya 
desencantada a Dulcinea su señora; y siguiendo su 

camino no topaba mujer ninguna que no iba a reconocer 
si era Dulcinea del Toboso, teniendo por infalible no poder 
mentir las promesas de Merlín. 

Con estos pensamientos y deseos, subieron una cuesta 
arriba, desde la cual descubrieron su aldea, la cual vista 

de Sancho, se hincó de rodillas y dijo: 
—Abre los ojos, deseada patria, y mira que vuelve a ti 
Sancho Panza tu hijo, si no muy rico, muy bien azotado. 

Abre los brazos y recibe también tu hijo don Quijote, que, 
si viene vencido de los brazos ajenos, viene vencedor de 

sí mismo, que, según él me ha dicho, es el mayor 
vencimiento que desearse puede. Dineros llevo, porque si 
buenos azotes me daban, bien caballero me iba. 

—Déjate desas sandeces —dijo don Quijote—, y vamos 
con pie derecho a entrar en nuestro lugar, donde daremos 

vado a nuestras imaginaciones, y la traza que en la 
pastoral vida pensamos ejercitar. 
Con esto, bajaron de la cuesta y se fueron a su pueblo. 
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Abre los ojos, deseada patria, y mira que 
vuelve a ti Sancho Panza tu hijo, si no 
muy rico, muy bien azotado 
 
 



 

 

CAPÍTULO LXXIII 
De los agüeros que tuvo don Quijote al entrar 
de su aldea, con otros sucesos que adornan y 

acreditan esta grande historia 
  
—¿Cómo venís así, marido mío, que me parece que venís 

a pie y despeado, y más traéis semejanza de 
desgobernado que de gobernador? 

—Calla, Teresa —respondió Sancho—, que muchas veces 
donde hay estacas no hay tocinos, y vámonos a nuestra 
casa, que allá oirás maravillas. Dineros traigo, que es lo 

que importa, ganados por mi industria y sin daño de 
nadie. 

—Traed vos dinero, mi buen marido —dijo Teresa—, y 
sean ganados por aquí o por allí, que como quiera que los 
hayáis ganado no habréis hecho usanza nueva en el 

mundo. 
Abrazó Sanchica a su padre y preguntóle si traía algo, que 

le estaba esperando como el agua de mayo; y asiéndole 
de un lado del cinto, y su mujer de la mano, tirando su 
hija al rucio, se fueron a su casa, dejando a don Quijote 

en la suya en poder de su sobrina y de su ama y en 
compañía del cura y del bachiller. 
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Abrazó Sanchica a su padre y preguntóle 
si traía algo, que le estaba esperando 
como el agua de mayo 
 
 
 



 

 

CAPÍTULO LXXIIII 
De cómo don Quijote cayó malo y del 

testamento que hizo y su muerte 
  

—¡Bendito sea el poderoso Dios, que tanto bien me ha 
hecho! En fin, sus misericordias no tienen límite, ni las 
abrevian ni impiden los pecados de los hombres. 
Estuvo atenta la sobrina a las razones del tío y 
pareciéronle más concertadas que él solía decirlas, a lo 
menos en aquella enfermedad, y preguntóle: 
—¿Qué es lo que vuestra merced dice, señor? ¿Tenemos 
algo de nuevo? ¿Qué misericordias son estas, o qué 
pecados de los hombres? 
—Las misericordias —respondió don Quijote—, sobrina, 
son las que en este instante ha usado Dios conmigo, a 
quien, como dije, no las impiden mis pecados. Yo tengo 
juicio ya libre y claro, sin las sombras caliginosas de la 
ignorancia que sobre él me pusieron mi amarga y 
continua leyenda de los detestables libros de las 
caballerías. Ya conozco sus disparates y sus embelecos, y 
no me pesa sino que este desengaño ha llegado tan tarde, 
que no me deja tiempo para hacer alguna 
recompensa leyendo otros que sean luz del alma. Yo me 
siento, sobrina, a punto de muerte: querría hacerla de tal 
modo, que diese a entender que no había sido mi vida tan 
mala, que dejase renombre de loco; que, puesto que lo he 
sido, no querría confirmar esta verdad en mi muerte. 
Llámame, amiga, a mis buenos amigos, al cura, al 
bachiller Sansón Carrasco y a maese Nicolás el barbero, 
que quiero confesarme y hacer mi testamento. 
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Yo tengo juicio ya libre y claro, sin las 
sombras caliginosas de la ignorancia que 
sobre él me pusieron mi amarga y 
continua leyenda de los detestables 
libros de las caballerías 



 

 

—Dadme albricias, buenos señores, de que ya yo no soy 
don Quijote de la Mancha, sino Alonso Quijano, a quien 
mis costumbres me dieron renombre de «bueno». Ya soy 

enemigo de Amadís de Gaula y de toda la infinita caterva 
de su linaje; ya me son odiosas todas las historias 

profanas de la andante caballería; ya conozco mi necedad 
y el peligro en que me pusieron haberlas leído; ya, por 

misericordia de Dios escarmentando en cabeza propia, las 
abomino. 
Cuando esto le oyeron decir los tres, creyeron sin duda 

que alguna nueva locura le había tomado, y Sansón le 
dijo: 

—¿Ahora, señor don Quijote, que tenemos nueva que está 
desencantada la señora Dulcinea, sale vuestra merced con 
eso? ¿Y agora que estamos tan a pique de ser pastores, 

para pasar cantando la vida, como unos príncipes, quiere 
vuesa merced hacerse ermitaño? Calle, por su vida, 

vuelva en sí y déjese de cuentos. 
—Los de hasta aquí —replicó don Quijote—, que han sido 
verdaderos en mi daño, los ha de volver mi muerte, con 

ayuda del cielo, en mi provecho. Yo, señores, siento que 
me voy muriendo a toda priesa: déjense burlas aparte y 

tráiganme un confesor que me confiese y un escribano 
que haga mi testamento, que en tales trances como este 
no se ha de burlar el hombre con el alma; y, así, suplico 

que en tanto que el señor cura me confiesa vayan por el 
escribano. 
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Dadme albricias, buenos señores, de que 
ya yo no soy don Quijote de la Mancha, 
sino Alonso Quijano, a quien mis 
costumbres me dieron renombre de 
«bueno» 



 

 

Cerró con esto el testamento y, tomándole un desmayo, 
se tendió de largo a largo en la cama. Alborotáronse todos 
y acudieron a su remedio, y en tres días que vivió 

después deste donde hizo el testamento se desmayaba 
muy a menudo. Andaba la casa alborotada, pero, con 

todo, comía la sobrina, brindaba el ama y se regocijaba 
Sancho Panza, que esto del heredar algo borra o templa 

en el heredero la memoria de la pena que es razón que 
deje el muerto. 
En fin, llegó el último de don Quijote, después de 

recebidos todos los sacramentos y después de haber 
abominado con muchas y eficaces razones de los libros de 

caballerías. Hallóse el escribano presente y dijo que nunca 
había leído en ningún libro de caballerías que algún 
caballero andante hubiese muerto en su lecho tan 

sosegadamente y tan cristiano como don Quijote; el cual, 
entre compasiones y lágrimas de los que allí se hallaron, 

dio su espíritu, quiero decir que se murió. 
Viendo lo cual el cura, pidió al escribano le diese 
por testimonio como Alonso Quijano el Bueno, llamado 

comúnmente «don Quijote de la Mancha», había pasado 
desta presente vida y muerto naturalmente; y que el tal 

testimonio pedía para quitar la ocasión de que algún otro 
autor que Cide Hamete Benengeli le resucitase falsamente 
y hiciese inacabables historias de sus hazañas. 

Este fin tuvo el ingenioso hidalgo de la Mancha, cuyo lugar 
no quiso poner Cide Hamete puntualmente, por dejar que 

todas las villas y lugares de la Mancha contendiesen entre 
sí por ahijársele y tenérsele por suyo, como contendieron 
las siete ciudades de Grecia por Homero. 
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Este fin tuvo el ingenioso hidalgo de la 
Mancha, cuyo lugar no quiso poner Cide 
Hamete puntualmente, por dejar que 
todas las villas y lugares de la Mancha 
contendiesen entre sí por ahijársele y 
tenérsele por suyo 


